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    Una palmerita, dos palmeritas, tres palmeritas… Muchas noches cuento palmeritas en lugar de ovejas. Tengo trabajo, que con los tiempos que corren no es poco, pero es un trabajo monótono hasta decir basta.


    El trabajar en una cooperativa dedicada a la fabricación y distribución de palmeritas de hojaldre, más concretamente en la zona de envasado, me da la posibilidad de además de dejarme la espalda hecha polvo, de no tener que comerme el coco ni cargar con ninguna responsabilidad. Me limito a encajar un número determinado de paquetitos dentro de una caja, a pesar de que en mi vida no sea capaz de encajar a nada ni a nadie. Aunque tampoco tengo intención de hacerlo.


    Pero desempeñar una función tan poco creativa también cansa. Cierto es, que realizar durante ocho horas seguidas un movimiento tan repetitivo y mecánico, me permite tener la mente disponible para pensar. ¿En qué? En lo aburrida que es mi vida últimamente.


    Si ya me lo decía mi madre “estudia hija mía”, pues nada. Aquí, envasando paquetitos durante horas procurando que la cinta transportadora no me gane la carrera, mientras mantengo la cabeza distraída pensando en tonterías y en lo larga que se me hace la jornada.


    Mi madre, a pesar de haber tenido la genial idea de llamarme Enriqueta, es una buena madre. No le guardo rencor, que conste, pero ya me podría haber adjudicado un nombre menos anticuado utilizando el mismo método que usa todo el mundo: mirar el calendario y pasear la mirada bajo los numeritos hasta que un nombre te llame la atención. Pues no, Enriqueta para mi desgracia, desde el día en que nací y hasta el día que marche para el otro mundo. Al menos, conseguí camuflarlo con un diminutivo sencillo, fresco y divertido según mi criterio, Keti. Aunque mi esfuerzo y mis broncas en casa me costaron. Pero no, juro que nunca se lo eché en cara a mis padres ni nunca lo volveré a hacer.


    Dejando a un lado el resquemor y el conflicto por el dichoso nombrecito, mi madre es maravillosa. Se preocupa por mí y hace todas las cosas típicas de una madre. Me manda fiambreras con comida, me obliga a ir al médico cuando estoy enferma y me niego a hacerlo, me pregunta por mi vida sentimental…


    Yo acepto toda la ayuda que me da, es más, se la agradezco, pero cuando entra en el tema de hombres… Prefiero evadir el tema. Ella es una mujer consciente de que su hija, con veintiocho años cumplidos, virgen y santa no es. Pero cada día me alegro más de la decisión que tomé hace años, que no fue otra que construir un muro imaginario entre mi madre y yo cuando se trata de ciertos temas. “Mamá, otro que no fue” ¿Para qué indagar en temas escabrosos ni darle detalles a la pobre mujer? No sería capaz de exponerle la realidad, sin ningún tipo de filtro. Ella piensa que no he encontrado el amor, no sospecha que yo rehúyo a encontrarlo.


    Me propuse no presentarles a mis padres a ningún hombre oficialmente hasta que no tuviese un pie en la escalinata de la parroquia del pueblo, porque yo soy muy moderna, pero eso sí, si algún día llegara a casarme, sería por la iglesia y en mi pueblo. Aunque dudo mucho que eso suceda algún día. Hasta ahora, a excepción de mi fugaz noviazgo con Raúl, todas han sido relaciones Kleenex o sea, de usar y tirar. Lo que no tengo muy claro es quien usaba a quien en cada una.


    Mi vida, aburrida y monótona, me ha llevado últimamente incluso a alejarme de mis amigas. ¿Por qué? Porque siempre es lo mismo. Me arreglo, salimos, bebemos, bailamos, ligamos, aunque no siempre, resaca y dolor de cabeza para las próximas doce horas. Ese tipo de diversión ya no me atrae. Así, que paulatinamente, estoy cambiando de amigas, que en el fondo nunca fueron amigas de verdad. A estas alturas no pretendo tener la suerte de contar con una persona con mi mismo sentido de la lealtad, vale, quizás sea mucho pedir, pero es que Gema y Maite son colegas, conocidas, compañeras de juerga y poco más. Y no es porque yo no lo haya intentado, cuando no hay de dónde sacar, pues no hay. Atrás quedaron esas divertidas anécdotas surrealistas en compañía de Elisa, hasta ahora mi única verdadera amiga. Por motivos de trabajo, hace ya dos años que se mudó al otro extremo del país y a pesar de que nos seguimos queriendo muchísimo, nuestras conversaciones telefónicas han ido disminuyendo en frecuencia y duración. Pero una sola llamada de Elisa me es suficiente para saber que está ahí y que puedo contar con ella.


    También estoy cambiando mis hábitos de fin de semana, las discotecas por el cine, los cubatas por golosinas y las resacas por ejercicio físico. Aunque empiezo a pensar que tengo que aumentar el ejercicio y disminuir las golosinas, porque cinco kilos más en apenas tres meses me están empezando a preocupar. No quiero entrar en el círculo vicioso de peli, chuche, no me arreglo y no salgo. Pero es que… ¿qué le voy a hacer? Creo que no tengo término medio. O ermitaña en sofá o loca de la noche.


    Pues en eso y muchas más cosas pienso cada día mientras envaso palmeritas.


    


    

  


  
    1. Lunes. Mal empezamos la semana


    


    


    


    


    


    Hoy me ha costado muchísimo trabajo levantarme. Lo cierto es que cada día me cuesta más. Posponer, posponer y así hasta cuatro o cinco veces la dichosa alarma. Soy muy responsable con mi trabajo, pero quizás tenga mucho que ver el que no me sienta motivada. En mi trabajo soy una más, sustituible y prescindible. Ningún jefe está esperando un informe de vital importancia, ningún directivo necesita algún trabajo minucioso realizado por mí y del que dependa el prestigio de la empresa, o un diseño exclusivo que ofrecer a un cliente exigente…No, nada de eso. Si me ausento por algún motivo de mi puesto en la cinta de envasado, mis compañeros tienen que correr el doble y asunto arreglado. A veces tengo la sensación de que estoy en el puesto de trabajo equivocado, pero al parecer le pasa a mucha gente, así que ajo y agua.


    Camino deprisa hasta la nave. Si normalmente tardo diez minutos, hoy debo tardar cinco como mucho. A ver si mañana soy tan lista de posponer la alarma tantas veces. Esquivo con mucha habilidad a quien camina en sentido contrario y siento mareos. Es lo que tiene correr una maratón sin tomar un mísero vaso de leche. Hago una pausa para intentar tomar aire y continúo con mi apresurada marcha en dirección al trabajo.


    Cuando llego, me coloco mi bata blanca, unos guantes y un patético gorrito con gomilla. No soy muy guapa que digamos ni tampoco tengo un tipazo, pero es que este atuendo elimina por completo cualquier atisbo de feminidad que pueda tener. Saludo amablemente a Lolo y Fedra, mis compañeros de cinta y nos dirigimos sin más preámbulos hasta nuestros puestos.


    —Hoy podemos conversar un poco, Francisco ha salido.


    —Fedra, ¿aún no te has enterado de que hay cámaras? —advierte Lolo asumiendo que será otro día aburrido a pesar de la ausencia del mandamás.


    —Claro que lo sé, pero micros creo que no, así que podemos hablar sin parar de trabajar, fitipaldi.


    —No me llames así, tengamos la fiesta en paz.


    —No tenéis remedio. ¿Qué más da que el jefe esté o no? Siempre discutís, haya o no moros en la costa.


    —Es que tiene esa odiosa manía de provocarme, me saca de mis casillas. Odio que me llame así, pero ella erre que erre.


    —Es cierto, Fedra, sé por experiencia lo que fastidia que se dirijan a ti con un nombre que odias—le reprocho intentando que no lleguen a discutir en serio.


    —Tiene poco sentido del humor—sentencia arrugando la frente y mirando a Lolo.


    —Bueno, a trabajar, que luego tengo que ir el doble de rápido por vuestra culpa.


    


    Lolo y Fedra siempre discuten y esos momentos son los únicos que nos dispersan un poco. Mi teoría es que se enfrentan verbalmente porque se gustan y ninguno de los dos se atreve a dar el paso, al menos no de cara a la galería. En más de una ocasión los he sorprendido salir del baño con muy poca diferencia de tiempo el uno del otro, así que se podría decir que tengo pruebas fehacientes de ello, pero no pienso decirles ni mu. Las veces que he intentado intervenir he salido mal parada, así que paso. Allá ellos con sus tonteos.


    Yo jamás me liaría con un compañero de trabajo, bueno, qué demonios, sí que lo haría, de hecho lo hice una vez. Pero eso es agua pasada. Jaime y sus pamplinas me sirvieron para darme cuenta de que la mejor manera de divertirse en el trabajo no es liarte con tu compañero. Fue un desastre total. A mí la bata y el gorrito me sientan como una patada en el estómago, pero a Jaime le hacían atractivo. He de reconocer que también me pilló en una etapa de sequía en la que no estaba yo muy selectiva que digamos, pero no hay que quitarle su mérito al muchacho, era mono.


    En definitiva, me llamó la atención, le guiñé un par de veces el ojo izquierdo, porque el derecho no entiendo por qué, pero me es imposible guiñarlo, y él captó el mensaje. Y vaya si lo captó, lo malo es que lo captó a su antojo. Es lo que tiene el lenguaje corporal, que el mensaje puede distorsionarse o interpretarse de varias maneras. Porque para mí dos guiños de ojo izquierdo significaba necesito un poco de sexo, pero él debió entender, haz las maletas y vente a vivir conmigo. Desde entonces decidí que lo conveniente sería pisar un poco el freno o de lo contrario, podría meterme en líos.


    Gracias a Dios que le despidieron, a ver, suena feo, pero me alegré de que se fuera el chaval porque se estaba haciendo demasiadas ilusiones conmigo. Me costó lo mío deshacerme de él, tanto o más que implantar el diminutivo de Keti ante el horrendo nombre de Enriqueta. Desde entonces juré que no volvería a hacerlo. Para romper mi juramento tendrían que fichar en la plantilla a un tío que fuese lo más parecido a un Ashton Kutcher como mínimo, entonces ni lenguaje corporal, ni ojo lisiado, ni leches. Un poséeme con todas las letras y a pleno grito y me tiraría boca arriba sobre la cinta transportadora suplicándole que me poseyera con todas las de la ley. Sí, lo sé, a veces soy un poco impulsiva. Aunque también afirmo que haría tal cosa porque estoy segura de que eso jamás pasará.


    Por fin son las tres.


    Mientras camino hacia mi taquilla, me percato de que Fedra y Lolo han vuelto a desaparecer sin decir adiós. No tengo claro si es por el temor a que les proponga algún plan para hoy o si les corre prisa perderse para hacer de las suyas. Intento borrar de mi mente a mis dos compañeros intercambiando fluidos en un baño. Definitivamente me está quedando muy claro, si pretendo cambiar de amigos, ellos no son los adecuados. Supongo que es cuestión de compatibilidades.


    Necesito llegar a casa, comer algo y descansar. Me reconforta llegar cada día a mi pequeño piso y perderme en él. En los últimos días me ha sido imposible dormir la siesta por culpa de mi vecina de arriba. Se comprende que ella o su marido tienen algún problema con los anticonceptivos. Cuatro hijos, cuatro demonios incansables que no saben jugar con pelotas de gomaespuma o con peluches. Estos últimos reyes, estuve a punto de regalarles a los mocosos unos puzles y de paso, una caja de condones a los fértiles papás. Pero desestimé la idea. Tampoco era plan de ganarme enemigos en el edificio, mucho menos desde que Budi, mi pequeño pastor alemán de veinte kilos, casi hace caer a uno de los críos de la bicicleta.


    —Lo siento mucho vecina, ha sido sin querer —hice un esfuerzo y me disculpé.


    —Keti, debes tener cuidado con ese perro enorme. Mis hijos son inofensivos, pero tu perro les tiene manía.


    ¿Manía? Manía la que yo les tengo señora, porque esos diablillos cuando usted no mira le agarran del rabo. Pero es inútil. Abrirle los ojos a mi vecina es imposible. Así que procuro esquivarlos cuando voy con Budi, bueno, cuando voy sola también. No me gustan esos niños, rectifico, no me gustan los niños en general. Aunque parezca contradictorio, soy muy tradicional en cuanto al tema de la ceremonia nupcial, pero para el temita de procrear tengo un par de discrepancias.


    Una vez en casa, por suerte, parece que reina el silencio. Abro la nevera en busca de algo comestible. Aunque no es común en mí y a pesar de las prisas de esta mañana, recordé sacar la bandeja de filetes de pollo del congelador. Vuelta y vuelta en la sartén con un poco de sal y aliño y listo.


    No consigo comérmelo todo, así que Budi ha triunfado hoy. El pobre está harto de tanto pienso, pero sigo las indicaciones del veterinario. Menos cuando me da coba, me mira con esa carita de bonachón y consigue algún rico manjar. “Su organismo no tolera demasiado bien las proteínas” me repite el veterinario, y una porra, que me lo digan a mí, que recojo civilizadamente todas las heces con la bolsita.


    Pasando olímpicamente del tópico de hacer la digestión, me regalo una generosa ducha y me tumbo en el sofá junto con Budi. Tres, dos, uno… ¡Otra vez! Los dichosos niños dando guerra.


    ¿Pero es que no duermen la siesta? ¡Qué desesperación!


    Finalmente, el cansancio gana la batalla al nerviosismo ocasionado por los vecinos y caigo rendida. Pero el sueño me dura muy poco. No escarmiento. Siempre olvido silenciar el teléfono móvil. Estoy a punto de silenciarlo pensando que son los compis de trabajo en el grupo del whatsapp, cuando veo en la pantalla reflejado el nombre de mi madre.


    —Hola mamá. ¿Ocurre algo?


    —¿Estás dormida Enriqueti?


    —Ya no mamá, pero si vuelves a llamarme así me vuelvo a dormir y hasta te restrinjo las llamadas.


    —¡Qué graciosa es mi niña!


    —No, graciosa tú, que te empeñas en torturarme llamándome de ese modo.


    —Bueno hija mía, resulta que me ha llamado tu tía Lucía.


    —Ese sí que es un nombre bonito, joder mamá. ¿Por qué no me pusisteis su nombre?


    —Porque no me llevaba bien con ella cuando naciste y lo sabes.


    —Ni ahora tampoco mamá.


    —Te equivocas, ahora sí. Por eso precisamente te llamo.


    —¿Me vais a cambiar el nombre?


    —Hija… hablo en serio.


    —Está bien, cuenta.


    —Tu tía Lucía está muy preocupada por Candi, tu prima.


    —Anda que también se lucieron, Candelaria también se las trae, qué horteras mamá. Yo tengo asumido que jamás seré madre, pero de haberlo sido, hubiese buscado los mejores nombres del mundo.


    —¡Enriqueta Márquez Ruíz! ¿Me dejas hablar?


    —Vale, vale, perdona. —Cuando me llama utilizando toda la heráldica, mal asunto.


    —Tu prima se ha enfadado con su novio, el del pueblo y quiere cambiar de aires.


    —¿Ha roto con Leo?


    —Peor hija, le ha sido infiel y la ha dejado. Está tan triste y deprimida, que tu tía me ha pedido el favor de que la acojamos unos días. El pueblo es demasiado pequeño y necesita salir de allí.


    —Me parece muy buena idea mamá. Te vendrá muy bien tener compañía femenina. ¿Papá está de acuerdo?


    —No hija, no has entendido. La idea es que viva contigo.


    —Me parece muy mala idea mamá.


    —Keti, hija mía.


    —Vaya, ahora sí soy Keti. ¡No mamá! No la soporto y lo sabes. Además, vivo muy bien sola y no pienso aguantarla.


    —Esta noche llega. Papá la recogerá en la estación y la acercará a tu casa.


    —Mamá, perdona la apreciación, pero eres muy joven para tener problemas auditivos.


    —Te he oído perfectamente, la que parece sorda eres tú e insensible también. ¿Crees que podría animarse aquí con papá y conmigo? Somos de lo más sosos hija mía, lo más emocionante que hemos hecho en dos meses es cambiar la mampara de la ducha.


    —¡Olvídalo! Por cosas así decidí independizarme.


    —¿Por librarte de hacer chapuzas en casa?


    —¡No! Porque siempre intentas hacerme creer que tienes razón, aun cuando no la tienes mamá. He dicho que no y no, es mi casa y hago lo que yo quiero.


    —Te he oído mil veces quejarte de que no tienes amigas de verdad. Esta es una oportunidad estupenda para acercarte a ella y para que no te sientas sola.


    —¿Estás de broma? ¿Pretendes que Candelaria sustituya a Elisa? Ni hablar, me niego, jamás.


    —Necesitas un cambio en tu vida hija, últimamente estás muy dejada. Estoy convencida de que tu prima será buena compañía.


    —¡He dicho que no!


    —¿Desde cuándo no vas a la peluquería?


    —Esta conversación me parece de lo más superficial mamá, no necesito ir a la peluquería, ni tampoco compañía.


    —Ella será como un soplo de aire fresco en tu vida, hay cosas en las que yo no puedo ayudarte. Candi es joven, moderna y alegre.


    —Candi es una tonta del bote que si mal no recuerdo se arregla


    como una muñeca y que además está deprimida porque su novio le ha puesto los cuernos a saber por qué. No pienso abrirle las puertas de mi casa ni aguantar sus lamentaciones. Mi decisión es irrevocable.


    ¿Me ha colgado? Mi dulce y adorable madre me ha colgado el teléfono. Lanzo el móvil con fuerza y por suerte, no se rompe. No puedo creerlo. Mi opinión no es que le haya importado un comino, es que ni siquiera se ha dignado a escucharla. Si no conociera lo suficiente a mi madre, podría dudar si finalmente se quedaría con la inquilina forzosa, pero no, va a ser que no. Apostaría una tarde en el parque de atracciones con los monstruitos de mi vecina a que no. El que la prima del pueblo venga a mi casa es un hecho.


    Tengo que idear algún plan para deshacerme de Candi. Es mi prima hermana y tiene veintiocho años al igual que yo, pero confieso que jamás me cayó bien. Todavía guardo en mi memoria selectiva alguna de las jugarretas que me hizo en la infancia. Es la típica niña tonta que va de casta y convencional cuando en realidad es un putón verbenero. Al resto de la familia puede engañarles, pero a mí no. Apuesto a que ha sido ella la que ha engañado a Leo. En realidad me la refanfinfla quien tenga la culpa, pero no me pueden encasquetar a la prima del pueblo por las buenas. Tengo que tramar algo y pronto.


    


    La tarde avanza, maldigo mi suerte por la que se me viene encima. Mi vida no es un mar de virtudes precisamente, pero vivir sola es lo único que me reconforta. ¿Habré sido objetivo de algún mal de ojos o algo parecido? Tal vez hayan sido los astros, que se han alineado de manera que todo me salga mal. Astros… mala suerte… ¡Claro! Soy un poco escéptica en cuanto al tema de los horóscopos, pero tal vez me de alguna pista sobre qué hacer.


    Abro el portátil que para no perder la costumbre está sin batería. Busco el cable, lo conecto y tras treinta segundos en los que resoplo cincuenta veces, se enciende. En el buscador tecleo horóscopo semanal y selecciono Capricornio. Dando por hecho que me voy a echar unas risas con la cantidad de disparates que voy a leer, me pongo cómoda, esto va para rato.


    


    «Capricornio: En estos días aparecerá una persona en tu vida que hará temblar todos tus cimientos amorosos. No dejes de pasar una oportunidad así, porque detrás de una caída puede estar la oportunidad de levantarte. Hazle caso a lo que dice tu corazón y dale una oportunidad. El cambio en tu vida está a punto de darse.»


    


    Esto no me interesa. No me preocupa el tema sentimental ni el amor. Una cosa es que necesite calor humano y otra muy distinta es que algún idiota haga temblar mis cimientos amorosos. ¡Yo ni siquiera tengo de eso!


    Esta página es una mierda, tengo que encontrar otro algo más serio que hable de cosas más importantes en la vida, como por ejemplo como proteger mi territorio de las garras de una prima invasora. Sigo mirando y encuentro otra que tiene mejor pinta.


    


    «Capricornio: Ha llegado la hora de tener tiempo para ti y hacer lo que te gusta. Piensa que a veces es necesario tomarse un descanso para reponer fuerzas. Suéltate y sé tú mismo, no dejes que los desafíos que estás viviendo, en el largo plazo, puedan contigo. Un mes genial para el amor. —Y dale con el amor—. No tomes decisiones a lo loco, podrías caer en malas decisiones. También es aconsejable que midas tus comentarios. Y sonríe, porque este mes vas a experimentar algunos momentos sorprendentes y mágicos, en el ámbito hogareño y las relaciones familiares.»


    


    Pues tampoco me ayuda en nada. Que sonría y que aguante el chaparrón, eso es lo que deduzco entre tanta palabrería copiada. No pienso interpretar lo de momentos mágicos en el ámbito hogareño como una señal positiva. Mi prima no tiene cabida en mi casa y punto.


    


    


    

  


  
    2.Candelaria 1 – Enriqueta 0


    


    


    


    


    


    Mi pequeño pisito suele estar muy limpio y ordenado, así que para intentar espantar a la petarda de Candi, con dolor de mi corazón lo pongo todo patas arriba. Recuerdo entre otras cosas que es una maniática de la limpieza y el orden, mucho más que yo, así que deprisa y corriendo es la única argucia que se me ha ocurrido. Cambio todo de sitio, derramo una bebida en la encimera de la cocina, deshago la cama, vuelco el cuenco del pienso de Budi en el suelo y desordeno todo cuanto me es posible. Algo más tengo que hacer, me temo que no será suficiente para espantarla.


    Cojo el teléfono y llamo a Lolo y Fedra, porque aunque no lleguen a la categoría de mega amigos, para pedirles un pequeño favor me valen. Tengo que transformar mi acogedor hogar en un entorno hostil para ahuyentar a la Candelaria de los cojones. Estoy dispuesta a luchar por mi libertad, mi independencia y mi intimidad. Budi y yo no necesitamos compañía.


    —¡Madre mía Keti! ¿Qué ha pasado aquí? —Fedra se lleva las manos a la cabeza y silba ante tal desorden.


    Les explico brevemente la situación y como “buenos” amigos que son, no están de acuerdo conmigo ni con mi plan. Pero eso no me frena, ya me lo temía.


    —Tal vez te venga bien compartir gastos con tu prima, eso sin contar con que te hará compañía.


    —Lolo, como se nota que no conoces a mi prima… Con Budi tengo suficiente. Además, Candelaria no es buena compañía, es estúpida y presumida y…


    —Pienso que deberías darle una oportunidad — insiste Fedra.


    —Vosotros ahorraros vuestra opinión y desordenad el baño y el dormitorio, que yo voy a intentar que Budi haga sus cositas en la entrada. Cuando llegue Candelaria, os quiero ver tumbados en el sofá y con los pies sobre la mesa, para que parezca todo mas exagerado.


    Me siento orgullosa de lo bien educado que tengo a Budi. Se niega a hacer caquita en la entrada y en el fondo me alegro. Le doy un abrazo y mientras disfruto del momento de ternura con mi fiel amigo llaman a la puerta. Intento guiñar el ojo derecho para mirar a través de la mirilla pero veo doble, entonces caigo en la cuenta de mi tara y guiño el izquierdo. Ahora sí, veo la cabecita de Candi.


    Mi padre, temiéndose mi bronca, ni se ha molestado en subir.¿Tendrá morro? Ha hecho alianza con mamá. Pues peor para él, la venganza será terrible y para el día del padre le regalaré la maquinilla de afeitar sin recambios.


    Antes de abrir, voy a avisar a mis compis para que se tumben en el sofá. Corro hacia el baño y no están. Abro la puerta de mi dormitorio y ¿cuál es mi sorpresa? Los dos dándose el lote. No me sorprendo, al menos han tenido la delicadeza de no tumbarse en mi cama. Los dos manoseándose de pie, argg, no tengo estómago para presenciar según qué situaciones.


    —¡Rápido! ¡Ya está aquí! ¡A vuestros puestos! —los aviso dando palmadas sordas.


    Mientras ocupan sus posiciones, abro la puerta fingiendo una sonrisa de bienvenida.


    Cuando compruebo su aspecto, se confirman mis sospechas. Esta tía sigue siendo una estúpida. Parece que viene de desfilar por una pasarela. No quiero imaginar cómo ha sido su viaje desde el pueblo con ese pantalón tan ajustadísimo y esas plataformas.


    —¡Prima! Qué alegría verte Enriqueti.


    ¿Enriqueti? Yo a esta tía me la cargo.


    


    De entre las pocas cosas que sabe de mí, el odio hacia mi nombre es una de ellas, pero claro, es así de «jodía» y está claro que lo hace para pinchar. Lo que quizás no recuerde es que su prima Keti, si es muda revienta.


    —¡Candelaria! Qué alegría verte —abro los brazos y ladeo la cabeza para ser más falsa si cabe—. ¿Qué te ha pasado con Leopoldo cariño? Bueno, entra y ponte cómoda, ya tendremos tiempo de hablar.


    Me lanza una mirada asesina y a continuación dibuja en su cara una sonrisa más falsa que la mía. Trae dos maletas de color fucsia con florecitas y mirando asombrada el estado en el que se encuentra mi casa, se cruza de brazos cuando ve a Lolo y Fedra desparramados en el sofá. En lugar de preguntar, me mira alzando las cejas a la espera de una explicación. Por supuesto no tengo por qué dársela. Es mi casa y en ella hago lo que quiero e invito a quien me da la gana, que se vaya acostumbrando.


    —Ellos son… —les señala con la mano esperando una presentación formal.


    —Son mis amigos y compañeros de trabajo, Lolo y Fedra.


    Alzando la mano y emitiendo un sonido parecido a un saludo, Lolo la mira de arriba abajo y luego se acerca para darle dos besos.


    Fedra finge estar dormida y ronca. Qué buena actriz es, por esto y por fingir que Lolo no le gusta.


    —Encantado de conocerte.


    Candi me mira perpleja y creo que ha llegado la hora de rizar el rizo.


    —Ellos no viven aquí, pero lo parece. Vienen muy a menudo—le digo en voz baja.


    Sigue mirándome perpleja. Parece que el plan está funcionando y la estoy asustando. Pero no daré por finiquitado el plan hasta que vuelva a coger las espantosas maletas y se largue de mi casa.


    —Bueno, si me dices cuál será mi habitación, suelto las maletas y me cambio…


    —¿Cómo has dicho?


    —Mi habitación, estos zapatos me están matando.


    Me señala sus zapatos de muchos centímetros de altura con unas uñas artificiales de muchos centímetros también.


    —Solo hay un dormitorio, tendrías que dormir en el sofá —pongo cara de preocupación.


    —Me dijo tu madre que tenías dos, uno para ti y otro para mí—intenta ocultar su decepción, pero no puede.


    La agarro por los hombros e inspiro profundamente aparentado sentirme apurada.


    —El otro, como siempre he vivido sola, lo tengo para cuarto de plancha y de trastos. Además, en él duerme Budi y no puedes disponer de él, lo siento. —Aprovecho su cara de indignación para empeorar el asunto—. Aunque sí puedes utilizar el armario que hay para guardar tus cosas.


    —Está bien, si no hay más remedio.


    Y conformándose, al menos aparentemente, enreda esas kilométricas uñas en su melena rubia para… no sé para qué, pero me ha recordado a un tonadillera.


    —Mis amigos suelen irse antes de las doce y media, a partir de esa hora, el sofá es todo tuyo. Le pondremos una sabanita por encima y listo. Además, si cerramos bien la ventana hace menos frío, porque la calefacción está averiada. —Tras soltar la retahíla de malas noticias, respiro exageradamente y me cruzo de brazos—.¿Te apetece tomar algo?


    La cara de mi prima lo dice todo. Tiene ganas de marcharse, lo sé, lo intuyo. La he asustado y en breve decidirá vivir con mis padres. Pues no, va a ser que no. Cualquiera en su situación habría salido cagando leches, pero se ve que es un poco tozuda y no va a rendirse a la primera.


    —No gracias, suelto las maletas en el cuarto de la plancha y entro en el baño un momento. Tengo que asearme un poco. ¿Al menos habrá agua caliente?


    —La pregunta ofende, por supuesto que sí, no suelo quedarme sin gas butano hasta mediados de mes.


    Se marcha cargando de nuevo esas maletas horrorosas y casi tropieza con Budi que tiene por costumbre tumbarse a sus anchas justo al comienzo del pasillo. Cuando estoy segura de que no nos oye, me acerco a los chicos que aguantan la risa.


    —Ya te vale tía, cómo sois las mujeres cuando os lo proponéis—me recrimina Lolo sintiendo pena por la de las plataformas—.Por eso siempre digo que las mujeres cuanto más lejos mejor.


    —Sí, ya lo he visto antes, ¡os pillé! —Les apuntó con el dedo y arrugó la frente.


    —No cambies de tema, tu prima, te has colado.


    —No seas injusto, es odiosa. Desde pequeñas ya me fastidiaba.Ahora no intentes hacerme sentir mal.


    —No es eso Keti, pero el recibimiento ha sido de campeonato.


    —¿Tú también Fedra? Ella tiene la culpa. No digo que no haya sido un plan entre mi tía Lucía y mi madre, pero no tengo por qué acogerla en mi casa en contra de mi voluntad. No la quiero aquí y punto. En serio, no os imagináis lo insoportable que puede llegar a ser. Me conocéis, sabéis que soy buena gente, si hago esto es porque realmente tengo razones.


    Sintiéndome eufórica porque me estoy desahogando, me doy cuenta de que algo va mal. La cara de Lolo es un poema y Fedra me guiña el ojo derecho. ¿Por qué demonios ella puede hacerlo y yo no? Me giro y compruebo que mi nueva compañera de piso se está enterando de todo. ¿Qué se supone que debo hacer? Hacerme la muerta tal vez sea una solución.


    La he cagado y me es difícil descifrar su gesto. Parece una mezcla entre desilusión, enfado, tristeza… Pero no voy a consentir que haga un drama de la situación. No es nada nuevo, ella sabe que no me cae bien. En realidad, sé que yo a ella tampoco. Así, que ¿por qué montar una película?


    —Candi, Candi, Candi… —Camino hacia ella negando con la cabeza y resoplando.


    —No te acerques —me dice lloriqueando y alzando la mano para evitar que me acerque demasiado.


    —A ver, no te hagas la nueva, nuestra enemistad arrastra desde que éramos niñas. Es cuestión de compatibilidades, no hay más. Bueno sí, hay mucho más. Tengo que reconocer que aún te guardo rencor por las putadas que me hiciste. Hay cierto resquemor, para qué negarlo.


    —Por mi parte no. —¡Vaya!, ahora se le cae una lágrima de cocodrilo.


    —Claro, ¿cómo ibas a enfadarte tú? Te recuerdo que la que recibía las putadas era yo, já, no te digo…


    No pienso callarme, odio los actos de victimismo. Aun así procuro no alterarme demasiado. Debo controlar la situación.


    —¿Yo?


    Candi se posa la mano en el pecho y gesticula haciéndose la inocente.


    —Mira, da igual, no viene al caso que te recuerde las veces que me castigaron mis padres por tu culpa, siempre les ibas con el cuento de que yo era la responsable de las diabluras que en realidad cometías tú.


    —No sé de qué diabluras hablas, en todo caso serían chiquilladas sin importancia.


    Me está mirando con los ojos muy abiertos, es más mona de lo que recordaba.


    —O aquel verano que pasé con vosotros en el pueblo, cuando aprovechaste para inventar que tenía novio en el instituto para que ninguno se acercara.


    —¡Rencorosa!


    —¡Mala pécora!


    Budi nota mi estado de alteración y comienza a ladrar. Es el único que interviene, porque Lolo y Fedra están en la cocina dándose el lote de nuevo, ten amigos para esto. Ah no, que no son amigos de los de verdad.


    —Está bien, veo que me odias — agacha la cabeza y pone pucheros.


    —Bueno mujer, tampoco es eso. Me caes súper bien siempre y cuando estés en tu casita, con tus modelitos y tus manías… Entiende que aquí no hay sitio para las dos. Tengo una norma inabordable y es que nadie vive aquí además de Budi y yo. Somos muy distintas y además, no te mentí en lo de la habitación, es cierto que es de Budi.


    —¿No me mentiste en lo de la habitación? ¿Qué quieres decir con eso? Todo esto. —Señala el desorden y me reprocha con la mirada—. Todo es una argucia para…


    —Bueno, ya da igual. ¿Qué importa eso ahora? —Entro en la habitación y saco sus maletas para facilitarle la tarea—. Ahora que te vas, no tiene sentido darle más vueltas. Que tengas buen viaje prima.


    —¿Qué haces?


    Se planta frente a mí impidiéndome el paso.


    —Ser amable y ayudarte con tus preciosas maletas.


    —De eso nada. No puedo regresar al pueblo. Soy el hazme reír de todos.


    —¿Y eso es nuevo?


    —No seas cruel.


    —Vale, tienes razón, me he pasado un poco.


    —Me voy a quedar unos días, al menos hasta que piense que voy a hacer con mi vida.


    —Uy, pues este no es un buen lugar para pensar. En casa de mis padres reina la tranquilidad, allí estarás mejor.


    —Tómatelo como una venganza. Me has intentado engañar para deshacerte de mí, me has despreciado y te has burlado. Además, te noto un poco… gruñona, tal vez lo que necesites es compañía.


    —¿¡Cómo!?


    


    

  


  
    3. Viernes, un antes y un después


    


    


    


    


    


    ¿Para qué protesto tanto? Al final todo el mundo hace conmigo lo que quiere. Mi tía por enviarla y quitársela de encima, mi madre por librarse de ella con todo el arte


    del mundo y Candi, por no entender que no la quiero aquí. ¿Acaso nadie entiende lo que digo? No sé qué parte de norma inabordable no entiende. Al menos conseguí desahogarme un poco, porque le dije a la cara algunas espinitas que tenía clavadas desde hacía muchos años. Sentí la necesidad de hacerlo y para qué negarlo, me encuentro mejor.


    Llamé a mi madre y le eché tremenda bronca por encasquetarme a la prima insoportable, pero como cabía esperar, le dio la vuelta a la tortilla de tal manera, que finalmente fui yo la que acabó pidiéndole perdón por ser tan desconsiderada.


    Sabiendo de antemano que me iba a arrepentir, pedí a mi madre el pequeño sofá cama y se lo instalé como pude en el cuarto de Budi, solo que la cama de Budi, ahora está en mi dormitorio. No pienso obligarle a que sufra de su compañía, me refiero a Budi, claro está.


    Y después de soportar cinco interminables días con mi nueva inquilina, aquí estoy, envasando palmeritas, intentando ir más deprisa que la cinta transportadora. Qué tontería, eso es imposible, porque la velocidad de la dichosa cinta cada vez aumenta más. Al menos tengo el consuelo de que hoy es viernes.


    Otro aspecto que me irrita es el que mi prima tenga dinero, aunque siendo fiel a la realidad, he de decir que el dinero es de mis tíos. Para el caso es lo mismo, el resultado es que mientras yo sigo con mi rutina diaria, ella vive en un remanso de paz en mi casa, encima en horario escolar, cuando los vecinos ruidosos no están.


    Al menos tengo el consuelo de que me va a ayudar con los gastos de estos días, que espero sean muy pocos, los días y los gastos, claro.


    Lolo y Fedra, ya no se esconden y no sé hasta qué punto me está afectando. Antes no echaba tanto de menos tener un hombre con el que restregarme de vez en cuando, pero ver como Lolo le arrima la cebolleta cada vez que tiene ocasión, me está alterando un poco las hormonas o lo que quiera que sea lo que se le altera a una cuando está a falta, bueno, a falta de cariño no de cebolleta.


    ¡Qué coño! Pues sí, a falta de cebolleta también. Pienso aprovechar que hoy es viernes para salir. Más tarde llamaré a Gema y a Maite, que seguro se animan. Ya está bien tanto celibato.


    Después de un duro día de trabajo, llego a casa y tras abrazar a Budi me tumbo en el sofá. Necesito, aunque sean cinco minutos, de relax. Pues no, ni relax ni leches.


    Aparece Candi con la cabeza llena de algo que no consigo ver bien, parecen rulos, además de traer una bolsa en cada mano. La placidez se esfuma en cero coma dos. Intento hacerme la muerta, digo, la despistada y…


    —Keti, para que veas que no te guardo rencor, he comprador unas cositas para ti y bueno…también para mí.


    Abro un ojo y me la encuentro de pie frente a mí con cara de no irse a menos que le haga caso. Me siento, intento sonreír y finalmente me pongo de pie para ver el contenido de las bolsas.


    —No tenías que haberte molestado prima.


    —También he comprado un collar para Budi, con su nombre grabado.


    —¿Pretendes ganarme con regalitos?


    Le reprocho sus intenciones, pero en realidad me mola que haya tenido ese detalle con él. Quien se porta bien con Budi se porta bien conmigo.


    —He ido a Ikea, a buscar una cama decente para mí y de camino, entré en el centro comercial para buscar las herramientas perfectas para que tú y yo arrasemos esta noche en alguna discoteca. Y luego pensé, jolines, también el perro tiene derecho.


    —Tú, para, tiempo muerto, stop, quieta ahí.


    Se calla y me mira con cara de corderito degollado. Ignorando mi enfado, comienza a sacar trapos de las bolsas y yo me retiro para poder coger aire.


    —¿Has comprado una cama?


    —No te asustes, me iré pronto, pero el sofá cama de tu madre me tiene la espalda dolorida. Míralo por el lado bueno, no pienso llevármela, así que ya la tienes para tus próximos invitados.


    —No hacía falta, ni la ropa tampoco, además, no pienso salir contigo esta noche.


    —¿Por qué?


    Se lleva las dos manitas cruzadas hacia el pecho, parece una niña de comunión. Es que no puedo con ella, es superior a mí.


    —Porque ya he quedado con mis amigas —miento como una bellaca, pero es lo que hay.


    —Pues mejor, voy con vosotras. ¡Qué tiemblen los machos!


    ¿Qué ha dicho? ¿Pero esta no está depre porque le han puesto los cuernos? Menuda nochecita me espera. Miro de reojo la ropa nueva y, oye… tiene su punto. Insoportable o no, tiene buen gusto para los trapitos. Espero al menos encontrar quien me arrime lo que sea y poder relajarme un poco. Un momento, ¿eso he dicho? Pues sí, estoy fatal últimamente. Ahora, por culpa de mi propia mentira, tengo que esconderme para llamar a Maite y Gema para quedar, ya que según he dicho, ya habíamos quedado.


    


    Mientras Candi y yo nos arreglamos, la miro con todo el disimulo que me es posible, de reojo, y no me gusta lo que veo. A ver, no soy envidiosa, pero la Candelaria es mona, muy mona. Me ha maquillado, arreglado el pelo y además me ha elegido el modelito y ¿para qué voy a decir lo contrario? Me mola mucho. En cuanto a Candi, peinada, maquillada y medio vestida, sí, medio vestida porque va más descubierta que tapada, es muy guapa. Así no habrá manera de que yo pille cacho.


    —¿Podemos irnos ya? —me pregunta dando palmaditas e impaciente


    —Un momento, tengo que sacar a Budi a hacer sus necesidades y enseguida vuelvo—le he puesto el nuevo collar, le queda genial.


    Me mira como si estuviese loca, pero no pienso marcharme sin darle a Budi un buen paseo, probablemente lleguemos tarde.


    —He quedado con mis amigas aquí, de modo que si llegan antes de que yo vuelva, procura no torturarlas con tus discursitos—le advierto saliendo de casa sin darle la opción de protestar.


    Camino todo lo natural que puedo por la acera, los tacones son muy altos. Sé hacerlo perfectamente sin dar ningún traspié, pero los vecinos me miran raro. No sé si es debido a que Candi me ha pintado como una puerta o por la mini falda que deja poco lugar a la imaginación. No recuerdo en qué etapa de mi voluntaria conversión dejaron de gustarme las minifaldas.


    —¡Budi, no te alejes! —Suelo quitarle la correa cuando llegamos al parque y nunca se aleja, pero ha visto otro can que le ha llamado la atención. Con los tacones no puedo correr—. ¡Budi!


    Veo que se acerca al otro perro y comienza a olisquear, pero estoy tan alejada, que no distingo si viene con dueño. Budi ladra, muy arisco, y el otro perro también, un pastor alemán al parecer, hace lo mismo. Me temo que van a pelearse. Arranco a correr con tacones y minifalda reprimiendo a Budi a pleno grito, pero no me hace caso. Cuando estoy muy cerca de ellos, me tropiezo y caigo de bruces en el suelo. ¡Qué digo en el suelo! Esto no es suelo, esto es una mezcla entre césped descuidado, barro y orín de perros. Al menos, Budi deja al otro perro en paz y se acerca.


    —¡Budi! ¡Mira lo que me ha pasado! —Estoy toda sucia, intent levantarme pero noto un fuerte dolor en el pie derecho.


    —¿Estás bien? —me pregunta una voz masculina, al parecer el dueño del otro perro en cuestión.


    —¡No! ¡No estoy bien! Me duele el pie o el tobillo o yo que sé… —sollozo al ver mis pintas.


    Me ayuda a levantarme y rodeando sus hombros con mi brazo para que pueda apoyarme me ayuda a sentarme en un banco cercano.


    —Te has hecho daño, déjame ver.


    Sin importarle mancharse de barro toca mi tobillo.


    —¿Tú quién eres? ¿El dueño de ese perro? Joder, si tu perro hubiese estado amarrado nada de esto hubiese ocurrido.


    Me mira con cara de desconcierto y me dedica una sonrisa provocadora.


    —Pues sí, soy el dueño de Keti, que por cierto, no es la única que está sin amarrar.


    —¿Keti? ¿Tu perra se llama Keti? ¿Cómo se te ocurre ponerle a una perra ese nombre?


    Es lo que tiene ser perra, que te puedes llamar Keti a secas, y no Enriqueta Márquez Ruíz.


    —Por favor, deja de tocarme, estoy manchada de barro y no quiero ensuciarte—digo eso pero en realidad pienso «deja de tocarme que me pones nerviosa.»


    Está siendo muy atento conmigo, lo menos que puedo hacer es ser amable. Pero solo lo hago por educación. Nada tienen que ver sus preciosos ojos chispeantes, ni su peinado moderno, ni sus brazos fuertes, ni esa boca que… uf… pues eso, solo lo hago por no se desagradecida. Me propuse echar el freno y así lo haré.


    —No te preocupes, las manchas de barro salen fácilmente, pero tu pie…


    —¿Qué le pasa a mi pie? —Alzo la pierna cubriéndome con las manos lo que la minifalda no tapa.


    —No sé, pero puede ser un esguince o…


    Me entra penita, mucha penita. No quiero estar lesionada, no me lo puedo permitir. Faltar al trabajo no entra en mis planes ni guardar reposo tampoco. El tío bueno, digo, el amable hombre, me da unas palmaditas en el muslo en señal de compasión, pero lo que provoca en mí es otra cosa. Durante unos segundos, nos miramos, sin hablar. Me encanta su cara, es muy guapo. No recuerdo haberle visto por el parque otras veces.


    —¿Vives por aquí?


    —Sí, pero desde hace muy poco. No había descubierto este parque hasta hoy. Es maravilloso para que Keti corra.


    —Por cierto, mi nombre es Keti.


    —¿Cómo? ¡Qué casualidad!


    Le ha hecho mucha gracia la coincidencia y se ríe con ganas. Yo encojo la frente, para que entienda que no me hace ni pizca de gracia, soy muy susceptible con mi nombre. Pero entonces, se peina su precioso cabello con las manos y mi enfado parece esfumarse.


    —Mi nombre es Alan.


    Alan... me parece un nombre precioso. Le miro fijamente a los ojos, sin poder evitarlo. Son grandes y muy negros, enmarcados por unas pestañas también muy negras y muy largas. Creo que me estoy quedando embobada. Agacho la cabeza y con una tos forzada intento ponerme de pie.


    —¡Ah!


    —¿Puedo acompañarte a casa? Creo que no te será fácil andar, deberías quitarte esos zapatos.


    Entonces caigo en la cuenta en la imagen que se habrá hecho de mí según mi atuendo. Mini minimini falda, blusa más fina que la piel de la cebolla y plataformas de estilo Candi, eso sin contar que llevo maquillaje por doquier. Me entran ganas de explicarle que no soy así de… bueno, que soy más sencillita. Aunque tal vez, a él le gusten las mujeres así, de las de, antes muertas que sencillas. Como no contesto, señala de nuevo mis zapatos para que me los quite.


    —No puedo caminar descalza —le contesto encantada por tanta atención.


    —Y no lo harás.


    Sin pestañear me coge en brazos como un novio en su noche de bodas y silba a Keti, su perra, para indicarle que nos vamos.


    —¡Qué vergüenza! —Me sonrojo e intento taparme la cara—.


    ¡Budi! ¡Nos vamos a casa!


    —No te dé apuro mujer, no puedes caminar, lo hago encantado.


    ¿Encantado? Encantada yo, que si no fuera porque estoy lastimada y sucia… No es justo que me pasen estas cosas. Yo, falta de cariño siendo acunada por los brazos de un pedazo de hombre que además tiene educación, es caballeroso y le gustan los animales. Intento no respirar mucho, porque huele que quita el hipo. No quiero ni mirar a nuestro alrededor, porque si antes me miraban los vecinos, ahora menudo bochorno. Cuando lleguemos a mi casa pienso invitarle a quedarse y tomar algo, pero que conste que solo lo hago por ser educada. Si luego, bajo el cobijo de mi saloncito surge algún acercamiento por estar los dos solos…


    ¡No! ¡No puede ser! ¡Candi! Maldita sea mi suerte. Con la plasta de mi prima en casa todo mi plan se va al traste. Para una vez que me propongo pisar el freno me topo con un hombre así.


    ¿Pero esto qué es? Una comitiva esperándome en casa. Tres mujeres con la boca abierta, atónitas sin poder creer lo que ven sus ojos. Su amiga siendo cargada por un hombre guapísimo, aunque juraría que no se han fijado ni en mí, ni en mis pintas. Con cuidado, Alan me deja caer sobre el sofá, mientras Maite, Gema y Candi siguen sin pronunciar palabra. Por el desencanto del momento, porque no es la situación que imaginaba mi mente calenturienta, resoplo y comienzo con la explicación.


    —Chicas, éste es Alan. Me he caído en el parque y se ha ofrecido amablemente a traerme a casa, porque mi tobillo...


    No me permiten continuar y me dan la espalda para ponerse en cola, darle dos besos cada una y recitarle sus nombres.


    —Hola, encantado. Deberíais ponerle hielo y si sigue así, tal vez sería conveniente llevarla a que le hagan una radiografía —Se dirige a la puerta y silba a Keti, su perra.


    —¿Pero ya te vas? —interviene suspicaz mi querida prima corriendo tras él.


    —Sí, claro, he de irme —sonríe y la mira sin entender por qué habría de quedarse.


    —Muchas gracias por todo—digo en voz alta desde el sofá y un poco avergonzada por el comportamiento de las demás.


    Y se va. Se ha ido y me quedo tonta sintiendo aún sus Fuertes brazos sujetándome y cargándome hasta casa. Sin apenas esfuerzo ha traído en sus brazos mi cuerpecito con kilitos de más incluidos.


    Me encanta Alan, me ha alterado mucho. De no ser porque estoy impedida, hubiese salido corriendo tras él, tal y como ha hecho la lista de mi prima.


    —¡Pero bueno! ¡Menudo bombón!


    Maite es la primera en dar su opinión, aunque me temo que es la misma para las tres.


    —Es guapísimo, menudo cuerpazo… —suspira Gema mirándome entusiasmada.


    —Mañana mismo voy a ese parque a intentar ligar con él — Candi va directa al grano, la mato.


    —¿Cómo? ¡Yo le he visto primero! —me quejo provocando en mi prima una risita maligna.


    —No podrás sacar al chucho con el pie así, yo amablemente me ofrezco a hacerlo.


    —¡Yo te mato! —Coja y todo me impulso para levantarme y cogerla por los pelos, pero es inútil, no puedo plantar el pie en el suelo.


    —Jo, ya te vale tía. —Maite sale en mi defensa y acercándose a mí comienza a hablarme bajito—. Tu prima es estúpida. Mientras estabas en el parque se nos ha presentado como la primísima y nos ha dado una charla. Es inaguantable, en serio.


    —No me digas. —Pongo los ojos en blanco y me froto las sienes—. Lleváosla de aquí, id vosotras de marcha y quitádmela de encima un poco.


    —¿Y vas a quedarte sola?


    —Sí Maite, por favor. Solo acompáñame al baño para que pueda lavarme un poco.


    Y finalmente se van las tres. No me apetece chafarles el plan después de haberlas convencido para salir. En cuanto a Candi, lo siento por las chicas, pero no la quiero cerca, ahora no.


    


    

  


  
    4. Esguince a la vista


    


    


    


    


    


    [image: ]Me arrepiento de haber largado a las chicas tan pronto, me ha costado la vida cambiarme y lavarme. Necesito algún objeto que me sirva de bastón. Al pasar por la habitación de Budi, bueno de Candi, no puedo evitar husmear un poco. Me apoyo en la pared y echo un vistazo. Tengo que reconocer que me gusta lo que veo.


    No solo ha comprado una cama, además ha colocado algunos objetos de decoración que han conseguido que ya no parezca un cuarto de plancha, sino un acogedor dormitorio: una alfombra, una lamparita, un perchero… ¡un perchero!


    Observo un perchero monísimo, tiene un par de bolsos y de pañuelos colgados, así que con mucho esfuerzo porque sigo apoyándome en la pared, lo vuelco sobre la cama de manera que quede libre. Es perfecto, parece resistente. Usándolo mas como pértiga que como bastón debido a lo largo que es, consigo llegar de nuevo hasta el sofá. No soy quejica, pero me duele bastante el pie y me estoy empezando a preocupar.


    —¿Quién es? —grito porque ha sonado el timbre de la puerta.


    —¡Soy Alan!


    ¿¡Alan!? ¡Ha venido! ¿Qué hace aquí? Si antes me esforcé para arrastrarme del baño hasta el sofá, ahora no podía ser menos. Él está aquí, de nuevo en mi casa. Ahora no se me escapa, ya lo creo que no se me escapa, aunque tenga que arrastrarme como un reptil hasta la puerta.


    —¡Voy! —le advierto para que no se vaya.


    Con muchísimo dolor y ayudándome del perchero-bastón consigo llegar hasta la puerta y abrir. Debido al esfuerzo mi respiración es agitada y mis mofletes son de color rojo.


    —¡Deberías estar guardando reposo! —me regaña y me siento


    alagada por su preocupación.


    —¿Atraviesas puertas como los fantasmas? —bromeo todavía sin creer que haya regresado—. Alguien tenía que abrir.


    —Ven, apóyate en mí. —Mira con cara de incredulidad el perchero, pero me niego a confesar para qué lo he usado y lo dejo junto a la puerta —. ¿Estás sola?


    —Sí, muy sola, solísima. —Vale, se me nota a leguas que estoy interesada en dejarlo claro.


    —Pues vaya amigas que tienes. A ver, no quiero parecer…ya sabes, pero no…


    —No, no te apures. Estoy acostumbrada a no contar con amigas de verdad.


    Se sienta junto a mí en el sofá, pero antes me ha apoyado la pierna sobre la mesilla con un cojín debajo.


    —He venido porque encontré una correa justo donde te caíste.


    Primero pensé que no era tuya porque Budi iba suelto, pero luego ví en la placa su nombre.


    —Ah, vale… —Sueno decepcionada, ¿y qué hago? Es así como me siento. Si me dice que se va, me da algo—. Muchas gracias.


    —No hay de qué.


    No hace intento de levantarse ni de marcharse. Si ha venido solo a traer la correa, ¿por qué continúa aquí? Mira mi pierna, me mira a la cara y de nuevo se fija en mi pierna.


    —¿Qué ocurre?


    —Vamos, te llevo al hospital.


    Sin parecer obligado, amable y educadamente me ha traído al hospital. Hemos dejado en mi casa a Keti y a Budi, menuda suerte tienen algunos. Alan se ha encargado de todo con una soltura que ya me gustaría a mí. Sin titubear y con una entrega sin límites, ha hablado con el médico y le ha explicado la caída y los síntomas. A ver, no necesito tanta expectación, es solo un pie lastimado. Pues nada, erre que erre con las consecuencias de un esguince. ¿Por narices tiene que ser un esguince? Pues sí, va a ser que sí. Después de dos horas en la sala de espera, una radiografía y mil recomendaciones, me ha traído de vuelta a casa. He reprimido mis ganas de decirle que quién se cree para obligarme a ir al hospital y preocuparse tanto por mí, pero entonces, sus hoyuelitos y sus pestañas me tapaban la boca. Se le ve servicial al chico, bueno, servicial y otras cosas. Espero poder sacar partido de mi convalecencia.


    Aunque ya puestos y siendo sincera, es de lo más soso, sí, así es el tal Alan. Muy guapo, muy atractivo, pero muy soso. Su actitud en el parque y en mi casa me confundió. Le vi tan decidido, cargándome en brazos y portándose como un auténtico caballero, que pensé que sería un tío de esos que te tiran los tejos e intentan aprovecharse de la situación.


    Pues no, qué mala suerte la mía, porque guarda las formas y de paso las distancias.


    El esguince me obligará a guardar reposo unos días además del pie vendado. Se ha sentado conmigo. Ha cogido del frigorífico unos refrescos tal y como le he pedido y… nada. Eso es todo amigos, así de insulso es el tal Alan.


    Estoy harta de escuchar como los tíos se aprovechan de las situaciones, ¿por qué este en concreto no se aprovecha de mí y de mi cuerpecito? Dos jóvenes que se acaban de conocer solos en una casa, sentados en un sofá ¡no lo entiendo! No quiero una historia de amor eterno, tan solo quiero que me meta mano, nada más.


    Mientras sorbo de mi vaso de coca cola, imagino cómo me gustaría que fuese. Una mano en la pantorrilla, otra en la nuca y un beso, uno solo al menos. Pero nada, o no le gusto o tiene pareja.


    No tengo ni idea de cuál de las dos opciones es la correcta, pero pienso averiguarlo.


    —Bueno, pues muchísimas gracias por todo. Has sido tan amable conmigo que me siento en deuda —le suelto melosa a ver si se da por aludido.


    —No tienes por qué sentirte en deuda. Lo he hecho encantado.


    —¿Lo has hecho porque sí? —Ya no hay quien me pare, ya he olvidado el freno.


    Me mira alzando las cejas y dejando el vaso sobre la mesa. Al menos parece que reacciona algo. ¡Aleluya! Tiene sangre en las venas, menos mal.


    —¿Cómo dices?


    —¿Hubieses actuado de la misma forma con una anciana, o con un tío, o con un caballo? —Sí, lo sé, cuando me desespero digo tonterías.


    —No sé qué decir porque no sé a dónde quieres llegar con esa pregunta.


    Se pone de pie y parece nervioso, me alegro. Parece que lo estoy haciendo reaccionar.


    —Llámame fantasiosa, o romántica si lo prefieres, pero… Joder, me traes en brazos hasta casa, buscas una excusa para volver, me llevas al hospital y me vuelves a traer. Nadie es tan amable y generoso porque sí. Yo estoy esperando el ataque y nada.


    —¿Y nada? —Parece confuso y nervioso.


    —¿Te parezco un coco? ¿O tal vez tienes novia? —le pregunto sin rodeos. Ya lo próximo sería hacerle un croquis.


    —¿A qué viene eso ahora? ¡Claro que no! Ni una cosa ni la otra.


    Además, respecto a lo que me has preguntado antes, he actuado según se han dado las circunstancias. No he planeado nada.


    —Ya veo, si es que… —resoplo dándome por vencida.


    —Te caíste y te levanté, no podías caminar y te traje a tu casa, perdiste la correa y te la devolví, tu pie estaba hinchado y te acompañe al hospital… —De nuevo se sienta junto a mí pero no me mira a los ojos. O es un tímido de cuidado o algo raro sucede.


    —Si necesitara un beso… ¿me lo darías?


    —Pero... ¡qué cosas tienes! —me dice riéndose como si le hubiera contado un chiste.


    —Hablo totalmente en serio.


    Me mira y le noto incómodo. En realidad no tengo ni idea de cuál es mi cara en este momento. Tal vez sea lujuriosa, pícara, traviesa… La que sea, da igual. Quiero que sepa que necesito cariño y que me apetece estar con él. Jamás me ha costado tanto ligar con un tío. Tal vez si él se hubiese lanzado desde el primer momento, yo me hubiese hecho la ofendida y todo hubiera sido más fácil. Pero no, nada de nada.


    —Sí, veo que hablas en serio. —De nuevo se levanta.


    —Mira, ¿sabes qué? Déjalo, olvida lo que te he dicho.


    Parece que no le agrada la idea y tampoco me apetece presionarlo. Intento levantarme con ayuda de la muleta que me han dado en el hospital y lo consigo. El corre a ayudarme y eso me sienta mal, muy mal. Le lanzo una mirada de advertencia y parece captarla porque me suelta.


    —¿Qué he hecho? —me pregunta extrañado.


    —No, di mejor qué no has hecho. Pero no pasa nada, no te gusto y ya está. La culpa es mía por creerme tan guay y pensar que todos los tíos sois iguales.


    —No soy como todos.


    Miro rigurosa su expresión y algo ha cambiado. Lo noto nervioso y reacio a hablar más de la cuenta.


    —Si no te gusto yo o no te gustan las mujeres no pasa nada.


    —Me gustan las mujeres —afirma con seriedad y seguridad, no cabe duda de que dice la verdad.


    —En serio, déjalo. No soy quien para forzarte a nada. Pero últimamente nada me sale bien y esto ha sido la gota que ha colmado el vaso.


    Como veo que me mira dispuesto a escuchar, aprovecho para desahogarme. Si no me va a consolar en otro aspecto, al menos que me permita contarle mis penas.


    —Una mala racha, eso es lo que estoy teniendo. En el trabajo agotada, en casa… hasta el moño de los vecinos. Mi prima se ha instalado aquí en contra de mi voluntad y la convivencia con ella es insoportable. No tengo amigas, ya lo has podido comprobar por ti mismo. Me siento sola. Y ya que parece que me estoy sincerando, en cuanto al sexo, nulo, inexistente. Esta noche estaba dispuesta a salir y divertirme, pero no ha podido ser. —Sin poder evitarlo me empiezo a sentir muy mal y muy triste—. Sola, lesionada y sin calor.


    —No sé qué decir.


    —Eso ya lo has dicho antes.


    Ya me da igual todo y me permito soltar la lagrimilla que llevo aguantando un rato.


    —Me gustas, mucho además.


    —Sí claro, ahora… —Me seco la lágrima con el puño.


    —Soy tímido, es un problemilla que tengo, no es nuevo. Desde que te cargué en brazos en el parque me apetece besarte, pero soy incapaz de lanzarme.


    —¡No! —Me burlo e inmediatamente me arrepiento porque noto en su cara que habla en serio.


    —Ya ves.


    —Pues…


    Y no me deja continuar. Por fin parece que su timidez se escaquea y hace una cosa que me encanta. Me carga de nuevo en brazos, me tumba en el sofá y se deja caer encima dándome un beso. No es lanzado, no, pero me encanta. Con indecisión, me da un beso sin lengua, suave y despacio en los labios. Me mira, fijamente y me acaricia la cara haciéndome sentir especial. Bueno, ha dicho que le gusto ¿no? Vuelve a besarme, ahora invadiéndome con su lengua y cerrando los ojos. Telita con el tímido, besa de muerte. Yo le respondo, siguiendo su ritmo, cerrando también los ojos. Le rodeo con mis brazos posando mis manos en su espalda y menuda espalda. Noto que su corazón late con fuerza, aunque no es lo único que noto latir. Por lo visto hay otra parte de su anatomía a la que la timidez parece no afectarle.


    No cabe duda de que Alan es distinto a los demás, aunque no sé hasta qué punto. Por un momento incluso me siento mal por cómo me he comportado. La he cagado, pero pienso que en realidad la culpa no es mía. Es la primera vez que me topo con un hombre así. Di por sentado que actuaría como todos y me dejé llevar por las ganas. Ahora seguro que piensa que soy una mujer fatal o una frívola sin sentimientos. Nada más lejos de la realidad. Tengo mi corazoncito y lo he pasado mal en muchas ocasiones. Actúo tal y como la vida me ha enseñado. Cabe la posibilidad de que esta experiencia me sirva para mucho.


    —Keti… —Me mira y menciona mi nombre para luego continuar besándome.


    Parece que se suelta, aunque no del todo. Noto que mi cuerpo pide más, pero tendrá que esperar. Está claro que Alan es tímido, así que no lo último que quiero ahora es que se sienta presionado.


    He detectado en su forma de mirarme y de tocarme que hay algo más que un simple deseo frenado por la timidez. Se toma su tiempo, me besa con esmero, me acaricia la cara, el cuello y parece que tiene intención de descender. Mis pechos necesitan atención, una atención que Alan también desea, pero que por pudor no se atreve a darles. Intentando no desconcentrarme demasiado, me repito a mí misma que debo ser paciente y no precipitarme. Así que disfruto y me dejo llevar.


    De pronto, parece que la cosa se anima. Ahora su cuerpo hace movimientos sobre el mío y su entrepierna parece encajar a la perfección con la mía. La ropa estorba, molesta y mucho. Aunque por un momento desvía mi atención porque me posa una de sus manos en un pecho y lo presiona. No demasiado fuerte, pero lo suficiente como para que me excite aún más.


    Puedo notar lo excitado y ansioso que está, aunque sigue sin dejarse llevar del todo. Mi cuerpo pide cada vez más y del beso y las caricias no pasamos. ¿Qué hago? Ya no me aguanto más, jo, una no es de piedra y tanto tiempo sin comerme una rosca…


    —¿Vamos a mi cuarto? —No soy capaz de aguantarme las ganas.


    —¿Quieres que lleguemos hasta el final? —me pregunta con la voz entrecortada.


    Frunzo el ceño, no entiendo como no se ha dado cuenta de que quiero que lleguemos hasta el final de los finales, ahora.


    —Lo necesito, Alan. —Pero cuando noto que va a cargarme de nuevo, necesito decirle algo—. Pero no me gustaría hacer nada que no te apetezca.


    Se queda quieto y duda. Como se ha puesto de pie, no me apetece quedarme tumbada, así que me siento e intento fingir que no pasa nada, que no tiene importancia.


    —Keti.


    —No pasa nada, tal vez en otra ocasión... —digo eso, pero en realidad estoy que me va a dar algo.


    Se gira y me coge en brazos, ¡que petera le ha dado a esto de cargarme! Con cara divertida se dirige al pasillo en busca de mi cuarto. Yo sonrío, me ha sorprendido y me gusta cómo actúa este hombre. Es tan bruto y sensible a la vez… Jamás me he visto en la tesitura que me he visto hoy. Alan es diferente, creo que es maravilloso y de momento está conmigo, en mi cama.


    


    

  


  
    5. Sábado de explicaciones


    


    


    


    


    


    Me siento genial, relajada y positiva, y todo gracias a Alan. Se marchó a hurtadillas antes de que regresara mi prima. Me hubiese gustado que nos pillara para que le quedara bien clarito quien había ganado la batalla, pero ¿qué le vamos a hacer? Debido a la gran timidez que le caracteriza, preferí hacerme la dormida. Fue muy divertido ver con los ojos entrecerrados como sigilosamente se vestía y poco después notar cómo me daba un beso en la frente antes de marcharse.


    Es un cielo de hombre, me ha impresionado y mucho. Sin poder evitarlo, suspiro recordando cómo me tocó ayer. Ahora mismo me alegro muchísimo de ser Capricornio.


    


    —¡Hola! Buenos días, ¿cómo está mi primita? —irrumpe como si nada en mi habitación la muy cínica.


    Me muero de ganas de contarle que anoche Alan y yo tuvimos más que palabras, pero conociendo a Candi, no estoy segura de que sea lo más conveniente. Mi intención de restregarle por la cara que coja y todo me lo tiré, puede salirme mal y conseguir algún tipo de artimaña por su parte. Con una tiparraca como ella, mejor prevenir.


    —¿Qué tal anoche? Espero que lo pasarais bien. —Sonrío falsamente.


    —Siento mucho que no pudieras venir, menudo ambientazo…


    —Hija de puta —suelto bajito a regañadientes.


    —¿Cómo has dicho?


    —Que no pude ir por mi pupa. Un esguince sin importancia.


    —Me podría haber callado la boca.


    —¿Cómo sabes que es un esguince?


    —No lo sé, solo lo imagino.


    —¿Y quién te ha vendado? —Observa mi cara de embustera—. No disimules, he visto sobre la mesilla del salón los papeles del hospital. ¿Quién te llevó?


    Está muy equivocada si piensa que voy a darle explicaciones. Se las pira dejándome tirada y dolorida y ahora pretende que le dé detalles. Ni hablar, una mierda como una casa de grande para ella. Con ésta, o me espabilo o se me sube a la chepa.


    —Me busqué la vida como pude. Un taxi y listo.


    —¿Te bebiste una lata de refresco de naranja y otra de cola? Me reprochaste que comprara tantos refrescos de naranja porque no te gustaban.


    Esta tía no es tan tonta como imaginaba. Es lista «la Candelaria». Parece que está haciendo un trabajo de investigación. ¿Qué leches le importa a ella? Solo lleva en mi casa unos días y ya se ha instalado con cama, perchero e interrogatorio incluidos.


    —No pretendía ser tan borde primita, pero me lo pones a huevo. ¿A ti qué coño te importa? ¿Y si me traje al enfermero que me vendó y me lo tiré hasta el amanecer? ¿Te importaría mucho?


    —Eres una grosera, una antipática, una…


    —¿Te digo lo que creo que eres tú?


    —Solo me preocupo por ti.


    De nuevo se hace la víctima y repite su gesto característico, se lleva las manos al pecho. Menuda teatrera está hecha.


    —Claro, claro. Se te vio muy preocupada ayer. Mira Candi, no pretendo reprocharte nada, ni espero que seamos amigas, ni siquiera que muestres un poquito de humanidad, pero...


    —Haga lo que haga no conseguiré tu amistad.


    —Desde luego que no, mucho menos con el feo detalle de ayer.


    —Nos dijiste que nos fuéramos sin ti. —Ahora intenta excusarse.


    —También te dije que no te quería en mi casa y aquí estás.


    


    Un sábado tranquilo, demasiado tranquilo. Candi ha desaparecido. Tal vez he sido un poco tajante con ella, pero no lo pude evitar. Mi estado de ánimo cuando está cerca cambia y noto que saca lo peor de mí.


    Si no tengo amigas de verdad no es por gusto, es porque soy exigente al igual que con los hombres. Yo soy de todo o nada, nunca de medias tintas. No puedo considerar amiga a una persona que no se porta como tal, me niego a actuar y a aparentar algo que no siento.


    Candi está en mi casa por complacer a mi madre, nada más. Solo espero que se marche lo antes posible y así poder continuar con mi vida. Necesito reposo, porque no pienso ausentarme en el trabajo. Como que me llamo Enriqueta que el lunes, con o sin venda voy a trabajar.


    En cuanto a Alan, ya es casi medio día y no ha dado señales de vida. No sé exactamente dónde vive, ni tengo su número de teléfono, así que no me queda otro remedio que esperar a que aparezca. No puedo sacar a Budi al parque con el perchero, ni con la muleta, así que ajo y agua.


    Aunque me haga la dura, en momentos así pienso que me vendría bien tener a alguien importante en mi vida, un compañero, una persona que me dé arrumacos, me acerque el mando de la tele o incluso me diga lo gorda que me estoy poniendo. Pero no sé si por lo selectiva que he sido, o porque no soy precisamente un imán de hombres cariñosos, estoy sola, muy sola. Hago alarde de ello cuando me pregunta algún miembro de la familia o alguna antigua compañera del instituto. Siempre suelto la típica frase de “vivo sola sin dar explicaciones a nadie”. Pero para mis adentros, me lamento, últimamente más de lo que me gustaría. Aún así, no pienso cambiar otra de mis normas, que no es otra que conservar mi soltería.


    Hay días en los que me alegro inmensamente de no tener novio, como por ejemplo ayer, cuando conocí a Alan. El no tener pareja me permitió abrirme, bueno, abrirme en el buen sentido de la palabra. ¡Y en el sentido carnal también! ¿Dónde está el problema? Pues muy sencillo, si me acaba gustando más de la cuenta como en este caso, pues…


    Ser mujer soltera autosuficiente está muy bien, vivir sola es lo que siempre soñé. Para darme arrumacos, tengo a Budi, para preocuparse por mí tengo a mis padres y para divertirme, a mis medio amigas. Fin de la cuestión, he dicho.


    —Keti, no te molesto, me meto en mi cuarto de plancha. — Candi entra cabizbaja y se encierra en su habitación.


    Estupendo, ahora me siento como una mierda de persona. Tengo que hablar con ella, no para pedirle perdón, pero sí para suavizar un poco la tensión que existe entre nosotras. No sé cuánto tiempo va a quedarse y bastante difícil es la convivencia entre nosotras como para encima no mirarnos ni a la cara.


    —¡Candi! —grito desde el sofá—. ¿Puedes venir un momento?


    —¿Qué quieres? —Viene de mala gana y se sienta junto a mí,


    pero sigue sin mirarme.


    —Nada en concreto, ¿te apetece que hablemos de algo?


    —No, no me apetece.


    —¿Estás enfadada?


    —Sé que no te importo y que no te caigo bien, pero no es necesario que me mientas. Odio que me mientan.


    Me estoy empezando a alterar de nuevo.


    —Suelo decir a la cara las verdades primita, creo que es uno de los motivos por el que estás así.


    —¿Por qué no me has contado lo de Alan? Me hubiese


    ahorrado el bochorno.


    —¿Cómo dices? —No es posible que esta tía se haya enterado.


    —Fui al parque a buscar a Alan, me lo ha contado todo.


    —Maldito hijo de… —Todos los hombres son iguales.


    —Intenté ligar con él y me confesó que pasó la noche contigo y que le gustas. ¡Pues todo tuyo!


    ¿Encima se enfada? ¡Ha intentado ligar con Alan y encima es ella la que se enfada! Un momento, ¿ha dicho que le ha dicho que le gusto?


    —¿Cómo que todo mío? Por supuesto que es todo mío, al menos hasta que me canse de él. Es mi lío de una, dos o tres noches, no sé, hasta que me canse.


    —Le darías lástima por lo de tu pie, seguro que lo engatusaste. Asúmelo, no volverá. —Me vuelve la cara y se cruza de brazos.


    —Mira Candi, te juro que me entran hasta convulsiones de las ganas que tengo de arrancarte ahora mismo los pelos. Eres muy mala persona, al menos conmigo.


    Ahora pone cara de ofendida. Mejor será que pase de ella porque es inútil que lleguemos a alguna conclusión en común. Actúa como una mala persona y cuando le recrimino se hace la víctima.


    —Pues para ti, enterito. —Se encoge de hombros y frunce el ceño—. Pero es una lástima, porque tu solo piensas en utilizarle.


    —¿Acaso tú le llevarías al pueblo? No me hagas reír.


    —Eres muy fría y calculadora, no te recordaba así.


    —Suerte que cambié para que arpías sin escrúpulos como tú no me hicieran daño.


    —¿Cómo me has llamado? —Me mira como si le hubiese dicho que no va conjuntada.


    —Paso de tu culo prima, olvídame.


    Se levanta, se vuelve a meter en su habitación y da un portazo. Mejor, no me apetece aguantarla.


    


    Después de pasar todo el sábado evitándonos, el domingo no es muy diferente. Al menos tengo con quien charlar hoy, porque Maite y Gema se han dignado a aparecer, a buenas horas. No me han llamado ni si quiera para preguntar por mi tobillo, pero han venido para tomar café.


    Como cabía esperar, Candi se ha acoplado y le ha faltado tiempo para soltarles a las chicas mi rollo con Alan.


    —¿El morenazo que te trajo en brazos? —Maite se lleva las manos a la cabeza, está alucinando.


    —Pues sí. La llevó al hospital y luego se quedó durante la noche cuidándola.


    —¿Te puedes callar un poco la boca Candi? —insiste en buscarme, cuando me encuentre se arrepentirá.


    —¡Qué fuerte tía! —Ahora es Gema la que apuntilla.


    —¿Acaso es el primer chico con el que hago el amor? Parecéis niñas, no entiendo por qué os alarmáis tanto.


    —Un momento. —Gema me mira estupefacta—. ¿Has dicho hacer el amor? ¡Jo tía! No sueles decir eso, jamás. Normalmente utilizas otra expresión.


    Se me ha visto el plumero, lo sé. No me he dado cuenta y sin querer, he dicho lo que he sentido. No pienso explicarles que lo que hicimos Alan y yo fue diferente, especial. No solo porque la timidez de él diera lugar a un encuentro delicado y dulce, además de ese detalle, hubo algo distinto que me gustó y mucho. La ternura con la que me acarició en el sofá, la lentitud con la que me besó, sus movimientos pausados. Un momento, no, ni hablar. Ha sido un rollo especial, pero nada más.


    —Si no hay más que ver la cara que tienes ahora, seguro que estás pensando en él —se burla Maite señalándome con el dedo y riendo.


    —¡Se acabó! Ya está bien, bastante tengo con aguantar las tonterías de mi primita como para encima soportar vuestras burlas.


    Candi se levanta y se dirige a la cocina. Otra vez la víctima ha hecho aparición.


    —Tía,¡cómo te pasas! Pobrecita Candi.


    —Maite, no tienes idea de lo que dices. Mi prima de pobrecita tiene lo que yo de rubia.


    —¿Qué te ocurre con ella? Noto tensión en el ambiente.


    Con toda la rapidez que puedo, les cuento lo que Candi me confesó.


    —¿Fue a buscarlo al parque e intentó ligar con él? —se asombra Gema.


    —Baja la voz, lo último que necesito es que se entere y monte una escenita.


    —Pues sí, eso hice. —Vaya, parece que sí se ha enterado—. Pero no sabía que se habían acostado, ni que se gustaban. No puedes acusarme de nada. Solo te trajo a casa, solo eso.


    —Te advertí que te alejaras de él, que yo lo había visto primero. Creo recordar que incluso amenacé con matarte si te acercabas a él.


    —Sí, es cierto, nosotras estábamos delante —Gema sale en mi defensa.


    —¿Sabéis qué? Iros a la porra. —Mírala, que fina es.


    Y de nuevo se mete en su habitación. ¿Pero por qué no coge en una de estas y se larga a su casa? No sé cuánto tiempo aguantaré sin echarla de una vez.


    —Le tienes manía. —De nuevo, Maite parece que está de su parte—. Entiendo que ese morenazo de sonrisa embriagadora te haya tocado el corazoncito y todo lo demás, pero de ahí a enfrentarte de ese modo a tu prima, sangre de tu sangre por un tío al que apenas conoces…


    —Mira si eres exagerada, no me ha tocado el corazón, sabes que no soy de esas. Es solo que no me da la gana de que ella se fije en el mismo tío que yo.


    —Joder Keti, al menos reconoce que te mola—insiste Gema esta vez.


    —¿Sabéis qué? Que quiero que cambiemos de tema. Mañana trabajo y no quiero irritarme aún más.


    —¿Mañana trabajas? ¿Con lesión y todo?


    Sé que piensan que estoy loca, pero me importa un pimiento. Le pido a Gema que me traiga las tijeras de la cocina y sin pensármelo dos veces me retiro la venda. Me duele mucho y sé que pasaré un día horroroso en la cooperativa mañana, pero no pienso faltar, ni hablar.


    Aunque hay algo que pienso hacer en cuanto se vayan las chicas: sacar a Budi al parque.


    


    

  


  
    6. ¿Tienes un hermano?


    


    


    


    


    


    L a brisa de la noche me da en la cara. Es agradable. Dos días encerrada son demasiados para mí, para Budi también.


    Desde que hemos llegado al parque no ha parado de corretear, aunque echa de menos que yo lo haga tras él. Estoy sentada en el banco porque mi pie, hinchado y dolorido no me permite jugar como de costumbre. Le lanzo la pelota y él, feliz y contento me la trae para que vuelva a lanzársela. Se conforma con tan poco… Mi cariño y mi compañía es cuanto necesita para ser feliz, o al menos eso es lo que me transmite con su agitada colita y sus lametazos.


    Ya llevo más de media hora aquí sentada y Alan no aparece. Tal vez ya se haya marchado, o puede que venga más tarde. Bueno, al menos lo he intentado. Agarro mi muleta e intento ponerme de pie, cuando oigo una voz familiar pronunciar mi nombre. Giro la cabeza y compruebo que es Alan. ¡Está aquí! Pero no me llama a mí, creo que ni me ha visto aún. Manda huevos que su perra se llame igual que yo. ¿Será una señal del destino? No, una señal del destino es que viniera a traerme la correa y yo descubriese cuánto me apetecía estar junto a él. Pero me repito a mi misma para no confundirme que es solo apetito sexual, nada más.


    —¡Alan!


    En cuanto le he visto no he podido controlar las ganas de llamarlo. Agito la mano y me ve. ¡Perfecto! ¡Viene hacia mí!


    —Hola Keti. —Me agarra de la cintura y me da dos besos—.¿Y la venda?


    —Ya estoy bien, me la he quitado para ir mañana a trabajar.


    Su cara es de preocupación, pero de verdad, sincera. Pero por momentos, se transforma en enfado.


    —No puedes ir a trabajar, el médico te dijo en mi presencia que debías guardar reposo. Sé que piensas que un esguince es una tontería, pero nada de eso.


    —Alan —intento interrumpir, pero continúa con el sermón haciendo aspavientos con las manos.


    —Ahora mismo vamos a mi casa que tengo vendas y…


    —¡Vale!—acepto sin pensarlo dos veces.


    —¿Sí? —Debería haberme hecho un poco la interesante, no aceptar tan a la ligera. Me mira extrañado y luego sonríe—.Vaya, me alegra que entres en razón.


    Quiero estar a solas con él y en mi casa está la loca de mi prima. Ni en mis mejores sueños hubiese imaginado que sería así de fácil estar a solas con él, en su casa.


    —No quiero ser una molestia, pero en casa no tengo vendas.


    —pongo cara de situación, odio reconocerlo pero me parezco a mi prima.


    —Pues no se hable más. Vamos a mi casa y algo se podrá hacer con ese precioso pie que tienes.


    Por favor, es que me lo comería a besos. Para ser un simple rollete se preocupa mucho, pero mentiría si dijera que no me siento genial cuando lo hace. Agarrada de su brazo y acompañados por Budi y Keti, nos dirigimos hacia su casa. Memorizo el camino, porque pienso hacer ese recorrido en más de una ocasión. De haber llevado un bollito de pan, hubiese tirado miguitas como en el cuento de Pulgarcito.


    Los cuatro, Budi, Alan, Keti perra y yo, debido a mi cojera hemos tardado un poco, pero por fin hemos llegado. Una vez frente a la puerta de su casa, saca del bolsillo de su pantalón un pequeño manojo de llaves y abre. Keti, su perra corre veloz hacia dentro, mientras que Keti persona, o sea yo, se muere por hacer lo mismo. Durante el camino he imaginado como sería su casa, aunque lo que más me preocupa es cuántos habitantes tiene. ¿Y si no vive solo?


    —Pasa Keti, no te quedes en la puerta.


    —Sí, ya voy. —No sé por qué pero me he quedado pensativa en la puerta.


    —Parece que estamos solos. Siéntate, buscaré las vendas.


    Si ya lo sabía yo. No vive solo. Ha dicho «parece que estamos solos». Eso solo puede significar que hay más habitantes. ¿Sus padres tal vez? Como aparezcan no sabré qué decir. Tímida no soy, pero conocer a mis suegros así de repente… Un momento, ¿he dicho mis suegros? Estoy como una cabra.


    Me siento en un pequeño sofá y Budi se tumba en el suelo, junto a mí. Oteo a mi alrededor y este piso tiene pinta de ser el hogar de un soltero. A ver, no espero encontrar ningún tapete de hilo ni nada por el estilo, pero sí alguna pista sobre la persona que ha decorado el salón. Por el momento descarto que viva con mis suegros, y dale, con sus padres. Minimalista, sí, así definiría el estilo. Ningún tiesto por medio ni nada cargado. Varias fotos de Keti, la perra y unos muebles bastante sencillos. Alan aparece con una gran caja de cartón. Imagino que es su botiquín.


    —Aquí está. Túmbate si quieres, me será más fácil vendarte el pie si lo apoyas sobre la mesa. —Me señala la mesa bajita que está junto al sofá.


    —Un momento Alan. —Me mira alzando las cejas—. No quiero que me vendes. Mañana voy a ir a trabajar.


    —No deberías. Mi hermano hizo lo mismo que tú con su esguince hace dos años y todavía se está arrepintiendo.


    Parece ignorar mi decisión y saca las vendas de la caja. Me agarra la pierna, me quita la zapatilla de deporte, el calcetín y me sube el pantalón de licra hasta la rodilla. Por suerte estoy depilada. Me dedica una suave caricia en el gemelo y vuelve a poner esa cara de timidez que tanto me pone. Bueno, si soy sincera, todo él me pone. Da igual si pone cara de malote o de niño bueno, está como un queso y después de haberlo tenido entre mis piernas me resulta casi imposible mirarle con ojos inocentes.


    —Alan, gracias por todo —le digo agarrándole la mano que acaricia mi pierna.


    —No tienes que darme las gracias. —Cuando sonríe los hoyuelos se le hunden de una manera que me matan.


    —Me gustó mucho lo del viernes. Estuvo genial.


    —Sí, fue maravilloso.


    —Te fuiste sin despedirte.


    —Pensé que sería lo mejor.


    —Lo mejor según mi opinión hubiese sido repetir.


    —Tal vez en otra ocasión.


    —Claro, cuando quieras. —¿He dicho eso? A ver si puedo cerrar un poco la boquita, porque ha sonado como: estoy a tus pies muchacho—. Quiero decir, que me pareció bien que te marcharas así sin más. Me mola una relación así, sin sentimentalismos.


    —¿Ah, sí? —Parece decepcionado.


    —Claro, no pienso pedirte explicaciones, nos acabamos de conocer.


    No debería haber dicho eso. Se retira, se mete las manos en los bolsillos traseros del pantalón y mira al suelo. Creo que mi comentario lo ha incomodado. Pero es que me ha salido de dentro, he dicho lo que siento.


    —Siéntate aquí junto a mí, por favor. —Doy dos golpecitos en el sofá animándolo a acercarse.


    —Esto… verás… será mejor que me ocupe de tu pie y luego te acompañe a tu casa.


    ¿Me está echando? ¿No quiere mi compañía? No sé si es timidez u otra cosa. Pero no quiero que se ocupe de mi pie precisamente. Me conformaría con que se soltara un poco. He oído la palabra repetir y me he creado expectativas, por lo visto, equivocadas.


    —Alan, ¿quieres que me vaya?


    Se queda callado, no contesta. Hasta donde yo sé, el que calla otorga. Pues yo no otorgo jamás, porque no me pienso callar. La situación me confunde y no precisamente porque yo tenga pajaritos en la cabeza. Él es el único culpable. Me invita a su casa, me acaricia la pierna y luego recula. ¿Es que ni siquiera podemos hablar de la maravillosa noche que pasamos juntos? Aunque no hablo, mis pensamientos se reflejan en mi gesto. Sigo esperando su respuesta, espero que sea negativa, porque deseo quedarme.


    —¡No! Bueno, sí, pero no es lo que piensas.


    —Yo no pienso nada. Me ciño a tus palabras. Un silencio sepulcral tras una pregunta tan clara solo puede significar una cosa— intento levantarme pero me lo impide.


    —Me apetece tu compañía, pero es que no vivo solo, mi hermano puede aparecer en cualquier momento. Tenerte tan cerca me pone nervioso y no quiero que nos pille Aarón en actitud cariñosa.


    —¿Te pongo nervioso?


    A veces me sorprendo de la maravillosa capacidad que tengo para retener siempre la parte que más me interesa.


    —Keti…


    Lo miro haciéndole entender que me han excitado sus palabras y si antes estaba nervioso, ahora mucho más.


    —Vale, me callo. —Levanto las manos en señal de rendición.


    —No quiero que te calles. Solo que mantengas las distancias.


    Su cara es indescifrable. Por lo que acaba de decir, deduzco que quiere decirme “y hacerme” mil cosas pero no arranca. Tengo dos opciones, una es callarme la boca y dejar que él maneje la situación y otra es tomar yo la iniciativa. Ninguna de las dos me agrada demasiado. Si dejo todo en sus manos, creo que todo irá demasiado lento, pero tampoco quiero pecar de presuntuosa ni actuar como si estuviese desesperada. Nunca me he visto ante una situación así, quizás es por eso que me gusta tanto Alan.


    —Entonces, ¿vives con tu hermano? Qué bien.


    Mientras decido qué hacer, cambio de tema. No quiero que se sienta incómodo.


    —Sí, Aarón.


    —Yo vivo sola, bueno, vivía sola. Mi prima se instaló hace unos días.


    —Por el tono de voz que has utilizado, no es grata compañía.


    —No te puedes imaginar, la estoy sufriendo en silencio como a las hemorroides.


    Estalla en una carcajada. Si es que a veces puedo resultar poco delicada…


    —Me encontré con ella en el parque de casualidad. Es muy… sociable. —Es tan mono que no quiere hablar mal de ella. Se refiere sin duda al intento de flirteo que tuvo que soportar por parte de la odiosa de Candi.


    —Sí, algo me comentó. —No quiero confesarle que Candi me contó que él le dijo que yo le gustaba.


    —Tuve unas palabritas con ella. —Está claro que quiere contármelo todo con pelos y señales, pero es demasiado prudente.


    —Si me permites un consejo, pasa de ella si te la vuelves a cruzar, es lo que intento hacer yo. Cuento los días, no la soporto en mi casa.


    —No parece mala persona, solo algo particular. ¿Cuánto tiempo se quedará?


    Con mucho disimulo, comienza a vendarme. Al final hace conmigo lo que quiere. Estoy tan ensimismada que le permitiría cualquier cosa.


    —Eso quisiera saber yo. Pero bueno, dejemos de hablar de la rubia y hablemos un poco de ti, o de tu hermano. —Ladeo la cabeza y le lanzo una mirada risueña, aceptando que haga con mi pie lo que quiera. «Con mi pie y con el resto de mi cuerpecito», esto último solo lo pienso, claro.


    —Aarón es mi hermano pequeño, solo nos distan dieciocho meses y somos totalmente diferentes.


    —¿Os lleváis bien? —Me gusta cómo le brillan los ojos cuando habla de él, estoy segura de que se quieren mucho.


    —Sí, a nuestra manera, pero sí. Es un cabeza loca que actúa y luego piensa, además de un caradura con las mujeres. He tenido que sacarle de un apuro en más de una ocasión y otras tantas he tenido que ir en su busca para impedir que condujera bebido. Pero a pesar de todo eso es un buen tipo, aunque también algo particular, como tu prima.


    —Seguro que es muy simpático.


    —Se parece mucho a mí físicamente, pero nuestras personalidades son totalmente opuestas.


    —¿Te consideras antipático?


    —No he dicho eso. —Sonríe de nuevo marcando los hoyuelos, casi prefiero que no lo haga—.Tiene una manera de ver y tratar a las mujeres que yo no comparto.


    —¿Puedo saber a qué te refieres?


    —Va a lo que va. Las usa y luego adiós.


    ¿De qué me suena eso? Comienzo a reírme.


    —¿Te parece gracioso?


    —Un poco sí. No veo nada de malo en que se relacione con mujeres.


    —Yo tampoco, pero hay maneras y maneras de hacer las cosas.


    Parece que le molesta que apoye la postura de su hermano.


    —¿No serás de esos tíos chapados a la antigua?


    —Por supuesto que no. —Se frota la nuca y se levanta, intentando cortar la conversación.


    —Háblame un poco más de ti.


    Siento mucha curiosidad. El comentario negativo que acaba de hacerme sobre la actitud de su hermano me ha llamado la atención. Pero cambia de tema de forma radical. Me habla de sus padres y comienza a contarme anécdotas de lo más divertidas y me siento tan a gusto junto a él, que ni me doy cuenta del tiempo que ha pasado. Mi pie, de nuevo está vendado y Alan, mientras hablaba, ha dispuesto en la mesa unos refrescos y unos frutos secos.


    —No quiero irme tarde. —Qué buena soy mintiendo—.Mañana madrugo.


    —Sigues con lo mismo. No sé dónde ni de qué trabajas, pero a menos que lo hagas sentada, no creo que sea lo apropiado. Deberías llamar y contarles lo que te ha ocurrido.


    —Alan. —Poso mi mano en su hombro—. Gracias por tu preocupación, pero he de ir. Ya me las apañaré.


    —Veo que no tengo poder de convicción. —Me agarra la mano y me mira serio.


    —Inténtalo. —De nuevo me lanzo.


    —Keti…


    —Veo que te gusta ese nombre, no paras de decirlo en cuanto te quedas sin palabras. ¿Es tu comodín para cuando te quedas sin recursos?


    —No soy un hombre de recursos. —Al menos ahora sonríe.


    —Pues yo sí.


    Y me lanzo. ¿Qué le hago? Soy así, no lo puedo evitar. Estoy segura de que a él le apetece tanto como a mí, pero si necesita un empujoncito, pues yo se lo doy. Gracias a Dios él responde, me abraza y me besa. Vuelve a hacerlo despacio, como la otra vez. Solo espero que abandone esa actitud previsora que lo caracteriza y deje salir al Alan impulsivo, al que me carga en brazos y me acaricia la pierna.


    Adoro a Alan.


    Deseo que esto salga bien, no a su manera, sino a la mía, sin complicaciones. Solo espero que la única decisión que tengamos que tomar sea si estar a solas en mi casa o en la suya, nada más.


    


    

  


  
    7. Interruptus


    


    


    


    


    


    ¿Por qué me siento como si fuésemos adolescentes a escondidas? Creo que Alan tiene mucha culpa. Le da pudor que su hermano nos encuentre liados, ¿por qué?


    Es su hermano menor y por su historial, según me ha contado, no creo que vaya a asustarse. Tal vez teme que lo encuentre haciendo algo por lo que él siempre lo recrimina.


    Me besa, me abraza, pero no se relaja y eso me fastidia. Para rematar la faena, mi móvil inoportuno comienza a sonar. ¡Justo ahora! Yo pretendo ignorarlo, pero Alan ha encontrado la excusa perfecta.


    —Cógelo —me indica y se aparta rápidamente.


    Yo resoplo y abro mi bolso para atender la llamada. Es mi madre. ¡La que faltaba! Qué oportuna.


    —Dime mamá.


    Sin respirar comienza a regañarme por no haberle contado lo de mi caída. No le pregunto cómo lo ha sabido porque está claro quien ha sido. Me amenaza con ir a buscarme a la cooperativa mañana si se me ocurre ir a trabajar.


    —Ahora no puedo hablar, estoy ocupada.


    Cuelgo el teléfono y lo pongo en silencio. Doy por hecho que la cosa no quedará así. Parece que la estoy viendo, con los brazos en jarras esperándome en casa.


    —¿Le has colgado el teléfono a tu madre? Si yo hago eso me deshereda —bromea sin intención de continuar por donde lo habíamos dejado ¿Por qué demonios se aleja tanto? Ha aprovechado la mínima ocasión para librarse de mí. Ahora sí empiezo a pensar que debo marcharme.


    —Me marcho Alan. Gracias por todo.


    Agarro mi muleta y me levanto. Me siento algo humillada, no sé muy bien por qué, pero necesito largarme de allí. Me han cortado el rollo y Alan no parece dispuesto a acercarse de nuevo. Sería muy descarado lanzarme de nuevo.


    —Te acompaño.


    —¡No! —Me mira confuso por mi negación—. Conozco el camino de vuelta, recogeré las migas de pan que marcan el camino, creo que no las necesitaré.


    —¿De qué migas estás hablando?


    Caigo en la cuenta de que he pensado en voz alta y he soltado una paranoia de las mías. Niego con la cabeza, para que entienda que no tengo ganas de decirle nada más. Me acompaña a la puerta y justo cuando abre, ¡sorpresa!


    —Hola hermanito, hola preciosa. — Me coge la mano y me la besa, menudo fanfarrón.


    —Aarón, ella es Keti. —Alan parece que no le hace gracia el acercamiento de su hermano.


    —¿Keti? ¿Igual que tu perra? Já. Simpática coincidencia. —Se cruza de brazos y me hace un examen visual, de arriba abajo—. Pero pasemos dentro, aquí corre aire.


    Alan tenía razón. Todo el desparpajo que le sobra a Aarón, le falta a él. Yo me quedo junto a la puerta dudando si entrar o marcharme como tenía pensado.


    —Keti se va. Es tarde y mañana trabaja.


    —¿Mañana trabajo? —le pregunto indignada por cómo ha cambiado de parecer tan rápido.


    —Bueno, no sé, tú…


    —Hermanito. —Lo agarra del hombro y le guiña un ojo—. No seas descortés. Invítala a cenar con nosotros.


    Alan frunce el ceño y lo mira de la misma manera que yo miro a Candi. Entonces, recuerdo que ella y mi madre seguro me esperan en casa. Veo el cielo abierto y decido que estaría bien quedarme a cenar con ellos. Quiero descubrir un poco más sobre Alan y creo que su hermano está dispuesto a colaborar.


    —Muchas gracias, por mí encantada.


    Alan se frota el pelo y cierra los ojos, como pensando cómo salir de la encerrona que le ha ocasionado su hermano. Finalmente, suspira y cierra la puerta.


    —Pues, ponte cómoda Keti.


    


    Aarón parece tener una personalidad arrolladora. No llega al extremo de ser un charlatán, porque además no dice tonterías, pero no ha callado desde que llegó. Eso parece incomodarle bastante a Alan. Acapara toda mi atención, por lo interesante de su monólogo y por la alegría que transmite, y aunque es tan atractivo como su hermano en ese aspecto no me atrae.


    Creo que Alan piensa lo contrario. ¿No se da cuenta de que me tiene loca por sus huesos?


    —Bueno, ¿y no te ha contado lo que nos ocurrió cuando nos mudamos? —Mientras me sirve más lasaña, continúa contando anécdotas.


    —Aarón, para un poco.


    —No te preocupes, me gusta escucharle.


    No estoy mintiendo, me gusta, pero aunque me resultara un plasta, lo animaría a continuar igualmente, solo para fastidiar a Alan. Los hermanos se dedican una mirada que no consigo entender. Si era recriminatoria o no, a Aarón le dio exactamente lo mismo, porque continuó sin perder ni una pizca de entusiasmo.


    —En serio, creo que deberías dejarla hablar un poco.


    Alan araña el plato con el tenedor y cierra fuerte el puño de la otra mano. Creo que incluso aprieta la mandíbula, se está conteniendo. ¡Qué guapo está así! Estúpida timidez… Estoy segura que detrás de esa contención que le caracteriza hay un hombre impulsivo, como el que me coge en brazos a la primera de cambios.


    —Tienes razón, me interesa saber más sobre ella. —Aarón se echa hacia atrás en su silla y se cruza de brazos dispuesto a escuchar. El problema está en que no me apetece hablar de mí—.¿Qué es de tu vida?


    —¿Cómo? —Suelto una carcajada ante la espontaneidad de mi cuñado, sí, he dicho mi cuñado.


    —No la presiones —Alan interviene de nuevo.


    —No hay quien te entienda. —Apoyando los codos sobre la mesa se dirige a su hermano—. Primero me dices que la deje hablar y ahora me regañas para que no la presione. Alan, permíteme decirte que desde que te ocurrió aquello no eres el mismo.


    Alan el comedido, por un momento se transforma en Alan el encolerizado. Se levanta bruscamente, se acerca a su hermano y le agarra del cuello. A Aarón le entra la risa. A mí me entra otra cosa.


    Verle así tan envalentonado me está poniendo a cien, a mil y a dos mil. Me dan ganas de darle un muletazo al divertido de Aarón para echarle de allí y tirarme sobre Alan encima de la mesa. Bueno, que me disperso, ¡que le está agarrando del cuello!


    Uno se lo está tomando a guasa y otro no tanto. Yo, como mera espectadora paso de meterme. Me dedico a observar la reacción de ambos y con cada gesto y cada movimiento que hace, Alan me parece cada vez más interesante. Cruzo los dedos porque la disputa fraternal dé lugar al descubrimiento del misterio. Aarón ha mencionado algo que le ocurrió a Alan, algo determinante por lo que dejó de ser el mismo. ¿Qué será? Necesito saberlo. ¡Ahora!


    Pues nada, me quedaré con la intriga. Tanto espectáculo para nada. Aarón se ha callado la boca y tras ganarse una colleja, parece que cambia de tema.


    ¿Y ahora qué?


    —No se lo tengas en cuenta Keti, bajo mi punto de vista peca de prudente. —Aarón sigue pinchando a su hermano.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —Inmediatamente me doy cuenta de lo desafortunado de mi comentario.


    —¿De qué parte estás? Si os parece bien, me largo y os dejo solos.


    Objetivo cumplido, le he provocado, pero se equivoca y mucho. Preferiría que fuese Aarón quien se largara, no él.


    —¿Y dejarme a solas con tu novia?


    De nuevo Alan hace el intento de estrangularlo.


    —¿Novia? No digas tonterías —me burlo de su comentario y Alan me mira decepcionado.


    —¿Quién te ha dicho que quiero ser tu novio? —Ahora se pone chulito, ¿a qué viene esto ahora?


    —Hermanito, te ha dado calabazas antes de tiempo. —Aarón le da una colleja y Alan de nuevo lo agarra del cuello.


    —Bueno, si vais a seguir discutiendo como niños de patio de colegio la que se va soy yo.


    En realidad no me apetece marcharme ahora, la cosa se pone interesante y no han desvelado ninguna pista sobre la personalidad extraña de Alan, pero de vez en cuando tengo que hacerme la interesante yo también. Aarón sin proponérselo, me ha dado una idea de cómo hay que actuar con Alan. Hay que darle caña, de lo contrario no espabila. He dado con la tecla, aunque tarde o temprano descubriré qué fue lo que le ocurrió.


    —Te acompaño a tu casa. —Alan se levanta con brusquedad soltando con rabia la servilleta sobre la mesa.


    ¿Este tío es tonto? Dice que me acompaña, menudo memo, soso y mentecato está hecho. Yo esperaba algún tipo de disculpa o ruego para que no me marchara. ¿Quieres caña? Pues la vas a tener hoyuelitos de pacotilla. Menuda soy cuando me propongo algo. Casi siempre que quiero algo lo consigo, y digo casi siempre porque a Candi no he conseguido echarla, aún.


    —No, preferiría que lo hiciese Aarón—ordeno con altivez, aparentando estar tranquila y segura de lo que digo.


    El hermano dicharachero no esperaba mi solicitud y escupe el sorbo de cerveza que acababa de dar. Nos mira a los dos, esperando algún tipo de señal divina que le sacara del marrón. Permanece a la espera, yo no pronuncio palabra y Alan, con cara de querer partirle las piernas a alguien, coge su plato y se marcha a la cocina. Yo aprovecho.


    —Por favor, sígueme el rollo —le susurro para que no nos oiga Alan—. Necesito una ayudita.


    —¿Te gusta el soso de mi hermano? No lo entiendo tía.


    —Por favor… —añado a mi súplica una carita de angelito.


    Me ha guiñado un ojo, gesto que interpreto como un sí rotundo. Te vas a enterar de lo que vale un peine, querido Alan.


    —¡Alan, enseguida vuelvo! ¡Voy a acompañar a Keti y a su perro, no tardo nada!


    Como cabía esperar no escuchamos contestación alguna, pero si un ruido. Alguna pieza de vajilla se ha estrellado contra el suelo. ¿Sola? Creo que no, alguien la ha dejado caer con mucha fuerza.


    ¡Bien! ¡Vamos bien!


    


    De camino a casa, ni venda ni leches, casi camino más deprisa que Aarón. No sé si es por el enfado que llevo encima o por no permanecer demasiado tiempo junto a él. Lo último que necesito es que haya malentendidos. Con el currículo que se gasta mi amigo, nunca se sabe. Le estoy utilizando nada más. Camina con las manos en los bolsillos y con cara de felicidad.


    —¿Eres consciente de que me debes un gran favor? El que mi hermano no me hable durante días es un hecho.


    —No le aguanto, de verdad. Me confunde, me irrita.


    —Ya veo, sí.


    —Ahórrate tus sarcasmos listillo. Sé que le gusto, lo sé. Pero no entiendo qué coño le pasa. No se deja llevar, parece que le da vergüenza o… ¡Arg!


    —Eh, tranquila —es la primera vez que le veo serio—. Alan es un gran tipo, solo que…


    —¡Eso ya lo sé yo! Qué gracia, has descubierto América. Claro que sé que merece la pena y por eso estoy así. No quiero ser yo la que dé el primer paso siempre, me niego. Pero es que… le cuesta arrancar. Ya no sé si es timidez o es que no le gusto lo suficiente.


    —¿Lo habéis hecho? —me pregunta y se queda tan ancho.


    —Sí —le respondo y me quedo más ancha que él.


    —Pues eso es señal de que no le gustas demasiado. Si una tía le mola en serio, tarda en intimar. —Ve mi cara de estupefacción e intenta explicarse—. Sí, lo sé, no tiene sentido, pero Alan es así, no hay más.


    —¿Cómo? ¿Que no le gusto? No estoy de acuerdo contigo. — Me detengo y le apunto en el pecho con mi muleta.


    —¿Cuándo fue?


    —Hace dos días.


    —Me refiero si fue en la cuarta, quinta o sexta cita.


    Aquella pregunta me desvela información privilegiada, o Aarón se está quedando conmigo, que también es posible.


    —A ver si esto aclara tu duda, lo conocí el pasado viernes. ¿Me ves cara de ser capaz de esperar cuatro o cinco citas antes de llegar a algo? No tengo tanta paciencia, me gusta ser directa.


    —Eres mi ídolo, me encanta toparme con una mujer con las ideas tan claras. Siento decirte que con Alan te has equivocado, no es de los nuestros. Él es más chapado a la antigua.


    —Pues ya me encargo de deschaparlo yo—le advierto muy segura.


    Alzando la barbilla y dándose toquecitos con el dedo índice justo en el lugar donde se le forma el hoyuelo al igual que a su hermano, mira al cielo. ¿Está llegando a la conclusión de que hace dos días y el viernes pasado es lo mismo? Menudo lumbreras.


    —¡En la primera cita!


    —En realidad no fue una cita. Las citas son para las parejas, para quien busca algo serio.


    —Te lo tiraste en la primera cita… —Parece incrédulo.


    —¿Perdona? ¿Por qué das por hecho que yo me lo tiré a él y no al revés? Además, para tu información fue muy bonito y muy romántico. Por suerte no es tan rudo como tú.


    —Joder tía, solo intento ayudar.


    —Pues la estás cagando y bien. Lo hicimos porque yo me lancé, no me da ninguna vergüenza confesarlo, pero el resto corrió de su cuenta. Me reconoció quele gustaba, ¡noté que le gustaba! Fue pausado y delicado pero…


    —Ni se te ocurra contarme con detalles como es mi hermano en la cama, te recuerdo que vivo con él —me advierte con cara de repugnancia.


    —¿Sabes qué? Que os podéis ir a la porra, tú y él. —Por más que he intentado ser paciente acabo explotando—. Es tarde, tengo que llegar a casa sin más demora, quitarme la estúpida venda que me ha puesto tu hermano y acostarme antes de que mi primita la rubia me dé la brasa. Eso sin contar con que mi madre también esté. ¡Odio mi vida!


    Y comienzo a correr cojeando, seguida de Budi. Aarón se queda pasmado y no me sigue, ya estoy llegando a casa. Maldigo mi suerte y estoy que echo chispas. Que nadie se acerque a mí en estos momentos o no respondo de mis actos.


    —¡Odio a tu hermano! ¡Díselo de mi parte!


    


    

  


  
    8. Estoy harta


    


    


    


    


    


    No es justo, últimamente todo me sale mal. Mi prima, mi pie, Alan. En cuanto abro la puerta, me encuentro con la estampa que esperaba. Si es que no me suelo equivocar…


    —Gracias por venir y preocuparte por mí mamá, pero ahora no.


    Me he despatarrado en el sofá y me cubro la cara con un cojín para intentar ahogar la frustración y el enfado que me he traído de casa de Alan y que durante el camino, su hermanito se ha encargado de alimentar. Menudo estúpido, dice que no le gusto. Para lo que me importa.


    Mientras sigo pensando en el motivo de mi enojo, mi madre, como paciente y buena madre que es, se ha sentado junto a mí a esperar que por mí misma comience a explicar. La chivata de mi prima, está en el sillón limándose las uñas esperando que comience la función. Pues se va a quedar con las ganas, no pienso darle el gusto.


    —Hija, siento mucho lo de tu pie. ¿De dónde vienes? —Se ha cansado de esperar y comienza con el interrogatorio.


    —No pienso soltar ni una palabra mientras ella esté presente.


    —Me cruzo de brazos y con la mirada hacia Candi, que como cabía esperar, de nuevo se hace la mártir.


    —Pero hija mía, si es tu prima Candelaria, no entiendo a qué viene… Ya veo que no habéis congeniado —se lamenta mirándonos a las dos.


    —¿No puedo hablar con mi madre a solas ni en mi propia casa?—la interrumpo confiando en que por fin se ponga de mi parte.


    No salgo de mi asombro al ver como mi prima permanence impasible. Creo que mi madre está finalmente de acuerdo conmigo, pero le parece violento echar del salón a Candi. No entiendo como no se ha ido ya. No tiene orgullo, ni amor propio. No ha captado ni la indirecta ni la directa, ¡o es tonta o se lo hace!


    —Hija, podemos ir a casa. Vente conmigo y yo podré cuidar de ti. Candi puede quedarse aquí mientras estás con nosotros.


    —¿Cómo?


    Candi por fin ha reaccionado. La muy astuta ha permanecido más callada que en misa mientras no le convenía intervenir, pero en cuanto mi madre ha propuesto dejarla sola unos días, ha dado tal brinco del sillón que incluso ha tirado la lima de uñas al suelo.


    —Tengo una idea mejor mamá. Necesito reposo, así que podemos hacer lo mismo pero al contrario. Tú te llevas a casa a Candi y yo me quedo aquí con Budi.


    —¿Sola?


    —Exacto, eso es lo que necesito joder, estar sola.


    —Esa lengua —me corrige.


    —Por favor, no necesito a nadie mamá.


    —No puedes quedarte sola, yo he de cuidarte. —Candi se acerca haciendo el papelón de su vida y mira a mi madre en busca de compasión.


    —¿Te ha contado todo? —le pregunto a mi madre y Candi se preocupa—. Mamá, la noche que me lastimé el pie, se fue a la discoteca con Maite y Gema y me dejó sola. Gracias a un amigo, pude llegar hasta el hospital.


    —Y se quedó con ella toda la noche. Seguro que viene de estar con él —soltó alzando las cejas en un intento de malmeter.


    —No seas estúpida, ¿crees que mi mami me reñirá por pasar la noche con un chico?


    Mi madre comienza a echarle la bronca ¡por fin! Gracias a Dios.


    Aprovecho que están enfrascadas en un diálogo tenso y con disimulo, yo y mi cojera nos vamos a mi habitación.


    ¡Mañana será otro día!


    He tenido la genial idea de echar el pestillo, por lo que no pueden entrar. Mi madre, prudente como ella sola, me conoce bien y no insiste. Sin despedirse se marcha. ¡Es tardísimo! Pero Candi, aporrea la puerta e insiste en continuar con su escena dramática.


    —¡Keti, me voy en cuanto pueda, no aguanto más tus desprecios!


    Ojalá fuese cierto, sé de sobra que se trata de otra falsa alarma. Pero paso de ella, no la aguanto. Me pongo los auriculares y escucho música para intentar relajarme.


    Tengo un debate interior, ir o no ir mañana a trabajar. Con tal de desaparecer del perímetro de Candi, soy capaz de ir a correr una maratón con muleta y todo.


    Pero otro debate más fuerte y doloroso me carcome. Alan, el indeciso de Alan. Tal vez me haya pasado de la raya con su hermano y quizás, mi reacción en su casa al venirme haya podido parecer una rabieta. Pues sí, ha sido una rabieta, pero es que su comportamiento fue tan, tan… Ese es el problema. No sé cómo ha sido. Indecisión o falta de interés, no lo sé, pero sea cual sea el motivo de su pasividad el resultado sigue siendo el mismo. Yo me quedo a dos velas y no pienso ir a buscarle ni volver a mostrarme dispuesta.


    Se acabó. Debo ser coherente y no es lógico que critique a Candi por carecer de amor propio cuando yo actúo igual o peor con Alan. Sí, ya tengo claro lo que voy a hacer. Voy a pasar de él y si me lo vuelvo a encontrar en el parque, me comportaré con indiferencia. Lo que piense ya me trae sin cuidado.


    He tomado esta decisión, firme e inapelable. Pero en realidad me duele pensar que no vuelva a tener un acercamiento. Quizás sea lo más conveniente para ambos. Si él ve mal en su hermano que no busque relaciones serias, no quiero imaginar lo que pensará de mí, porque yo cojeo del mismo pie que Aarón. ¿Cojeo? ¡Casi lo olvido! Busco en el cajón de la cómoda unas tijeras y comienzo a quitarme la venda que con tanta delicadeza me ha puesto Alan. Mañana voy a trabajar, me distraeré con las putas palmeritas y que sea lo que Dios quiera.


    En mitad de la noche un impulso me despierta. Con sudores y la respiración agitada siento la necesidad de consultar el horóscopo. Esto es de locos. Juro en silencio que es la última vez que lo miro.


    «Capricornio: Si te sientes confundido/a, acude a alguien, a viejas amistades si crees que es necesario».


    No pienso seguir leyendo.


    Sí, yo y mi habilidad de retener la parte que me interesa. El horóscopo me habla de Elisa.


    


    

  


  
    9. Elisa, ayúdame


    


    


    


    


    


    Mientras trabajo en mi cinta transportadora envasando palmeritas, no paro de darle vueltas a la cabeza. Hacía tiempo que no recordaba un fin de semana tan intenso. El pie me duele menos de lo que esperaba, pero el dolor es más fuerte y punzante en otro sitio. Un momento, no, no puede ser. No puedo enamorarme ni comenzar de nuevo a sufrir por un hombre, me niego. Alan no puede ser diferente a los demás. Lo conozco de apenas un par de días y ese es el tiempo justo que tardaré en olvidarme de él. Pero dichoso trabajo el mío, que me permite tener la mente desocupada y el cuerpo en un sitio fijo. Así es imposible dispersarse.


    Fedra y Lolo me han visto cojear un poco y me han preguntado, pero me he inventado una trola. Paso de dar explicaciones para que estén todo el día dándome la lata. Aunque para eso no les necesito, ya me agobio yo sola pensando en los posibles caminos que hubiesen tomado la historia si yo hubiera actuado de forma diferente.


    Alan me gusta y eso no puedo obviarlo. Pero ni estoy preparada ni tengo ganas de comenzar una relación seria. Aunque para una vez que encuentro a un hombre que aparentemente tiene tantas virtudes… ¿Pero qué tonterías estoy pensando? ¡Yo no quiero una relación seria ni leches! ¡Yo solo quería una relación de desahogo físico!


    Sacudo la cabeza e intento borrar de mi mente las imágenes que me atacan. La dulzura con la que me acariciaba la cara, mi nombre pronunciado con su voz, la delicadeza con la que me trató en la cama, su preocupación por mi pie… Pero enseguida me vienen también otras imágenes no tan agradables. Si me hubiese acompañado a casa después de la cena con Aarón, si se hubiera lanzado antes de que él llegara… ¡Se acabó! Anoche tomé una decisión y a testaruda no me gana nadie.


    


    Por la tarde, la tensión en casa puede cortarse con un cuchillo. Candi y yo no nos dirigimos la palabra y aunque no quiero hacerme ilusiones, me ha parecido ver su maleta fuera del armario. Ojalá sea cierto y la llene con sus bártulos y se vaya de una puñetera vez. Que me perdone mi madre, su familia y ella, pero está claro que la convivencia ni es, ni será agradable nunca.


    Si algo he aprendido en los últimos años, es que no se pueden forzar las relaciones entre personas. Si no existe química, no la hay y punto. Por eso es que me alejé de las que últimamente pensé que eran mis amigas, por eso he decidido no acercarme más a Alan y por eso… tal vez por eso me quedaré siempre sola. En momentos así me dan ganas de ir a pasar unos días con Elisa, la necesito. Ella sí que es una amiga de verdad. Caprichoso el destino que se torció para alejarnos.


    Ni mi situación laboral ni la económica me permiten tomarme unos días de vacaciones, así que toca aguantarse con lo que hay. Y lo que hay es Candi y Alan. Y no estoy dispuesta a aguantar ni a uno ni a otro. Bueno, ¿y qué? Más vale sola que mal acompañada. Si tengo que elegir entre estar sola y estar con Candi, sin duda elijo estar sola. Si tengo que elegir entre estar soltera y liarme con Alan, elijo… ¡Que no! ¡He decidido que no y se acabó!


    Me golpeo la cabeza y mis compañeros me miran pensando que estoy loca, que se me ha ido la pinza. Pues sí, estoy mal, muy mal.


    Hoy me pienso dar un capricho. En lugar de almorzar en casa, voy a tomarme algo en un bar. Necesito hablar con Elisa y cuantas menos interrupciones mejor. Mando un mensaje a Candi para que le dé de comer a Budi, espero que eso sea capaz de hacerlo. Aunque no estoy tan segura. Es la típica mujer que es lo suficientemente hábil como para hacerse la manicura francesa en la mano derecha usando su mano izquierda con un pulso digno de un cirujano, pero luego es incapaz de verter un poco de pienso en un cuenco sin derramarlo. He ahí la prueba de que querer es poder y seamos realistas, ella no quiere.


    Me siento en la terraza del bar por el que paso todos los días de camino a casa. A las tres de la tarde un olor a guiso me inunda las fosas nasales, eso cada día. Pues hoy me pienso sentar y saborear el menú. Como sepa igual que huele…


    Mientras espero a que me sirvan llamo a Elisa. Necesito hablar con ella.


    —¡Keti! ¡Qué alegría que me hayas llamado!


    —¡Elisa! ¿Te pillo comiendo?


    —¡No! Acabo de terminar. Pero qué bien que me hayas llamado.


    —¿Cómo estás?


    —Yo estoy muy bien amiga, la que no lo está eres tú, así que desembucha.


    —No, estoy bien, solo que en los últimos días me ha ocurrido de todo un poco.


    —En momentos así te echo de menos muchísimo. Lo que daría por poder estar ahí contigo.


    —Lo sé Elisa, yo también.


    —Pues bien, cuéntame, ¿de qué se trata?


    —No, antes quiero saber cómo estás tú. Lo mío me temo que será menos breve de contar.


    —Ahora mismo no me puedo quejar. Con Jorge todo bien, estamos pensando en tener un bebé pronto y aunque sigo sin encontrar empleo, con el sueldo de Jorge vamos tirando bien. Y en cuanto a lo más importante, o sea la salud, genial. ¿Has visto cómo te lo he resumido todo? Ahora suelta por esa boquita. ¿Qué te ha ocurrido para que necesites una inyección de Elisa?


    —Qué bien me conoces.


    —Venga ya amiga, dime por favor.


    —No te preocupes, nada grave, estate tranquila.


    Aunque intento tranquilizarla y aparentar que estoy bien, ella está en lo cierto, me conoce y mucho. Pero deseo que hablemos tranquilas así que tendré que hacer un esfuerzo por no llorar. El camarero me acaba de traer una bandeja con un secreto ibérico del tamaño de la suela de un zapato del número cuarenta y cinco por lo menos, por lo que mi pena, aunque solo un poco, parece que mengua.


    —¿Recuerdas a mi prima Candelaria?


    —Sí, la rubia pueblerina con pasta que siempre te jodía la marrana.


    —Esa misma.


    —¿Qué le ocurre?


    —La tengo instalada en casa —le cuento masticando con delicadeza un trozo de carne, está deliciosa y no quiero que se enfríe.


    —¿Tú? ¿La ermitaña solitaria y gruñona? Definitivamente estás grave, muy grave.


    —¡Eh! No ha sido mi voluntad.


    —Pues no lo entiendo —me debate incrédula.


    —Mi madre, se comprometió con mi tía Lucía y le dijo que yo la acogería encantada, así que imagínate.


    —¿Y por qué no se queda con tus padres?


    Como me conoce la jodía.


    —Pues eso mismo le dije yo a mamá, pero nada.


    —Menuda papeleta.


    —Eso no es todo. —Bebo un poco de refresco y respire profundamente. El tema que viene a continuación me cuesta un poco más tratarlo.


    —¿Qué más?


    —El otro día me caí en el parque donde paseo a Budi.


    —Jo Keti, ten cuidado, ¿también te estás volviendo patosa? ¿Estás perdiendo agilidad? Eso solo puede deberse a una cosa. La última vez que hablamos me aseguraste que no dejarías el gimnasio.


    —Pues eso, que me caí.


    —¡Enriqueta!


    —¿Tú también? —no puedo evitar sonreír, es la única persona que puede sermonearme sin que me siente mal.


    —Dime la verdad, has dejado el gimnasio otra vez, ¿cuánto has engordado?


    —Tengo un esguince, me torcí el tobillo. —Intento esquivar la respuesta, qué ilusa, como si no la conociera.


    —¿Cuánto? —me pregunta alzando la voz.


    —Unos cuatro mil setecientos gramillos de nada.


    —¿Cinco kilos?


    —¡Hala! No seas exagerada, he dicho cuatro mil…


    —He oído perfectamente —me interrumpe—. Bueno, ya hablaremos de eso luego. ¿Entonces qué pasa?


    —Pues eso, un esguince, pero ya estoy mejor. Me quité la venda y he ido a trabajar.


    —Blablabla, me estoy aburriendo, ¿quieres ir directamente al tema que nos preocupa? Apuesto a que tiene que ver con un hombre y no con un simple esguince.


    —¿Pero cómo he sido tan descuidada como para engordar cinco kilos? No tengo perdón de Dios —no sé si finalmente deba contarle mi historia con Alan.


    —¿Cómo se llama?


    —¿Quién?


    —¿El tío que te tiene así?


    —Alan.


    —Me gusta ese nombre, mucho más que Enriqueta —se burla y oigo sus carcajadas al otro lado del teléfono.


    —No tiene gracia.


    —Sí, sí que la tiene.


    —Bueno, da igual. —Pongo un puchero y dejo de comer. Ha sido pensar en Alan y cerrárseme el estómago.


    —En serio, disculpa, dime ¿qué fallo tiene?


    —En principio ninguno. Es guapo, moreno, tiene hoyuelos, pestañas negras y tupidas, dientes preciosos, un cuerpo así apretadito y durito, culito respingón, es educado, sabe poner vendas…Hace el amor que quita todo el sentido…


    —¡Eh! Keti, amiga mía, esto es peor de lo que me temía.


    —¿Por qué? —La pena me ahoga.


    —O sea, si habéis hecho el amor, o al menos, así lo consideras tú, ya no hay vuelta atrás. Ahora el consejo que tenía pensado darte hace un minuto ya no vale.


    —No te entiendo.


    —Hasta la parte de guapo y culito respingón hubiese servido mi discurso, pero después de oír lo de educado y hacer el amor… Poco puedo hacer ya por lo que veo.


    —Lo único que buscaba era sexo. —Suelto un hipido que me delata.


    —¿Has dicho buscabas?


    —He querido decir busco, sabes que me niego a tener nada en serio con nadie.


    —Algún día tenía que pasar Keti, cariño, no llores.


    —La culpa de todo la tiene el horóscopo.


    —¿También consultas el horóscopo? ¡Mi adorable Keti va cuesta abajo y sin frenos!


    —No me digas esas cosas Elisa, me siento mal. Además, fue el horóscopo el que me aconsejó que te llamara.


    —Keti, amiga, encontraremos una solución. Y digo yo, ya que tienes a la ocupa de tu prima en casa, debería servirte como confidente, como mi sustituta. Necesitas consejo.


    —No, no sirve. En realidad nadie puede sustituirte. —Lloro con más ímpetu que antes y Elisa intenta calmarme.


    —Bueno, ya está bien de tanto llorar. Analicemos la situación.


    —¿Cómo se hace eso cuándo no atino a nada?


    —Pues muy fácil. El viejo truco de siempre, los pros y los contras.


    —Ya, viniendo de ti parece muy sencillo, pero no, no lo es.


    —Veamos, tú querías un rollo de una noche, pero te ha salido el tiro por la culata.


    —Sí, eso es. —Comprobar que, a pesar de la distancia, sigue entendiéndome a la perfección, me emociona.


    —Aunque permíteme decirte algo, no debes sentirte mal por eso. Si tiene todas esas virtudes que me cuentas no me extraña. Hasta yo sin conocerlo siento curiosidad.


    —Ya, pero es que el problema está en la parte que he omitido.


    —Reanudo la ingesta, no pienso dejar ni un trozo en el plato.


    —Pues no omitas y continúa —me ordena impaciente.


    —Es que estoy comiendo justo ahora y…


    —¿Qué estás comiendo?


    Ahora sí que he metido la pata. No debería haber dicho nada.


    Como le confiese lo que me estoy metiendo en el cuerpo…


    —Un filete de pechuga de pavo a la plancha con una lechuguita


    y un agua sin gas.


    —Eso no te lo crees ni tú.


    —¿Quieres conocer sus defectos o no?


    —Vale, cuenta, desembucha, pero no te atragantes con el


    filetón de cerdo grasiento, bebe un poco de refresco calórico y límpiate los restos de mayonesa de la boca.


    —¡Elisa! —Al menos me saca una sonrisa.


    —¡Qué!


    —Te necesito, en serio, no sabes cuánto.


    —Ha hecho algo que te hace desconfiar y por eso estás triste.


    ¿No es así?


    —Creo que es géminis.


    —Y dale con el horóscopo.


    —Tiene doble personalidad, según le pille el día es lanzadísimo o pazguato. Tal vez en otro momento de mi vida me hubiese parecido divertida una relación así, pero ahora paso, en serio, no puedo.


    —Ya, pero ¿te ha dicho que le gustas y se ha acostado contigo?


    —Algo peor. Creo que es el típico hombre correcto que busca una relación seria. A ver, es pronto, tan solo nos hemos visto un par de veces, pero…


    —Pues me temo que es pronto para que saques esa conclusion amiga.


    —Me siento mal.


    —Intenta salir, no forzar nada. Espera un poco. Que sea él quien te busque. Cuando lo haga, porque estoy segura de que lo hará, hablas con él y le expones tus prioridades en la vida.


    —Parece lo más inteligente.


    —¡Claro que lo es! Y si él también lo es volverá y aceptará tus condiciones, hazme caso. Tú sal y diviértete, que lo que tenga que venir ya vendrá.


    Y entre risas y llantos consigo contarle la historia de mis últimos días a mi entrañable amiga. Hablar con ella me reconforta y me carga las pilas, a pesar de que nos encontremos a tantos kilómetros de distancia.


    


    

  


  
    10. Con lo bien que estaría en mi sofá…


    


    


    


    


    


    El horóscopo que leí el otro día, sin duda es erróneo. Bajo mi punto de vista nunca están en lo cierto. Eso me pasa por leer estupideces. Juro que jamás volveré a perder el tiempo leyendo esas pamplinas. He de reconocer que hablar con Elisa me vino bien, así que le concederé el beneficio de la duda a los astros, pero solo de momento. ¿Cuál es la conclusión al final entonces?


    ¿Horóscopo sí? ¿Horóscopo no?


    Después de todo, no es tan anti natural pensar una cosa y hacer otra. Así que lo primero que hago al llegar a casa es abrir mi portátil y leer la página de horóscopos que tengo en favoritos, pero negaré ante Dios si hace falta que yo le haya puesto un marcador, habrá sido sin querer.


    


    «Capricornio:¿Necesitas tomar una decisión? ¿Has realizado una completa evaluación de los riesgos? ¿No tendrías que consultar a más expertos? Seguramente deberías estar preparando un informe preliminar o realizando una proposición de debate para una posterior consideración. Tal vez tengas a tu disposición todas estas opciones pero ninguna de ellas es necesaria. Sigue ahora un impulso natural y, mientras lo estás haciendo, relájate. Da la sensación de que lo más probable es que una situación se complique pero puede que todavía haya una forma muy sencilla de arreglarla.»


    


    Según el horóscopo, mientras barajo las posibilidades, debo relajarme. ¿Cómo?


    Después de dudarlo una y mil veces, finalmente me he decidido a salir, siguiendo el consejo de Elisa y del horóscopo. Necesito ver algo más que las cuatro paredes de mi habitación. La semana me ha consumido y siento que ya es hora de resurgir, aunque no me apetezca sobre manera. Pero estoy convencidísima de que es lo mejor.


    Solo hay un problema, un daño colateral, mi prima. Salir de casa despistándola es más difícil que abrir el congelador y esquivar la caja de helados. Lolo y Fedra se han apuntado al plan, así que somos cuatro.


    Hoy no me he dejado engatusar y me he vestido a imagen y semejanza de mi madre. No es la desgana el único motivo que me lleva a rechazar un modelito look primavera verano de Candi´s modas, sino también el propósito de que ningún varón se me acerque.


    Hemos quedado con mis compañeros en el bar, así que caminamos las dos solas. El que tome algunas copas es un hecho así que toca ir andando. Yo, para no perder la costumbre, procuro no sacar ningún tema escabroso, tratándose de Candi lo mejor es no provocar.


    —No pienso meterme más en tus asuntos—inicia la conversación, demasiado estaba tardando.


    —Ya veo, por eso vas a soltar por esa boquita algún comentario negativo sobre mi indumentaria, ¿no es cierto Candi? No he querido entrar en el tema, pero aprovecho ahora para decirte que lo de mi madre me pareció un golpe bajo. —Me he propuesto no avivar el fuego de nuestra enemistad, pero es que Candelaria se empeña en tocarme las narices siempre.


    —Estás muy apática desde el domingo por la noche y no por lo de tu madre. Ya venías así. Imagino que Alan tiene algo que ver, aunque te cierres y no me cuentes nada. No puedes dejar que un tío te afecte de esa manera, no puede condicionar tu estado de ánimo ni cambiar tus hábitos —se atreve a juzgarme y me ataca, además su manera de expresarse denota altivez.


    —¿Eso me lo dices tú? Claro, tú jamás actuarías así. Venga ya, si hasta dejaste el pueblo por tu ruptura con un novio que a saber los motivos que tuvo para liarse con otra. —Antes de acabar la frase ya me estaba arrepintiendo, pero si puedo alegar algo en mi defensa, diré que ella siempre ataca primero.


    —¿Eso piensas? —Ha dejado de caminar para hacerme esa pregunta, una pregunta para la cual no tengo respuesta. Cuando me inquiere con sus manitas en el pecho me hace sentir mala persona. Toda la semana evitando hablarle y para una vez que entro en sus provocaciones, meto la pata.


    —Bueno, esto… —No suelo recular, pero es que, joder, crueldad porque sí, tampoco me gusta.


    —Pues espero que te hayas quedado a gusto haciendo una suposición sin tener idea de cómo han acontecido los hechos. Además, tampoco me conoces para soltar esas burradas. Deberías cortarte un poco Keti, en serio. Ser la más sincera no te hace la mejor. A veces tu opinión, además de equivocada es dañina.


    Toma, en toda la boca Enriqueta. Te ha soltado una verdad, ¡qué digo una verdad! Una cachetada sin manos. Si es que no hay quien acierte. Tiene mucha razón, tanta sinceridad sobra. Pero es que siempre me ataca, me remueve cosas por dentro y me fastidia que una rubita con uñitas y cabello artificial ande siempre dándome lecciones de vida.


    —Te pido disculpas por mi comentario, no he estado oportuna, pero tú deberías de plantearte dos cosas. —Ha reanudado el paso para evitar su mirada directa—. La primera es olvidarte de volver a decirme qué debo hacer, no eres nadie para hacerlo.


    —¿Y la segunda?


    —Contarme de una vez que sucedió exactamente con Leo.


    Mi propuesta la ha pillado por sorpresa. Ha visto en mi interés un gesto tierno, como si de verdad me importara. Odio los sentimentalismos.


    —¿En serio quieres saberlo? ¿Te importo? Resulta que tienes corazoncito y todo…


    No tengo claro si se está burlando o si verdaderamente le ha hecho ilusión mi pequeña muestra de preocupación.


    —No, por supuesto que no me interesa lo más mínimo, pero yo que tú intentaría derrotar mi teoría sobre tu ruptura con Leo.


    Sin dejar de caminar, Candi suspira y se atusa el pelo, por un momento parece que incluso va a hacer gorgoritos como las actrices antes de comenzar una actuación. Creo que sí, que me va a soltar la película. Yo, como buena espectadora, estoy lista para que empiece la función.


    —¿Conociste a Leo en alguna de tus últimas visitas al pueblo?


    —Creo recordar que sí, ¿el rubio de pelo engominado que te sacó a bailar en la boda del primo Jesús?


    —Sí, ese mismo. He ahí la prueba de que fue él quien me echo el ojo primero. Yo no quería nada con él, pero desde la boda de Jesús sus intenciones fueron claras.


    —Era un poco extraño, si hubieses sido mi prima amiga te hubiese dado un consejo respecto a él, pero no suelo meterme en la vida de las personas que no me dan permiso para hacerlo. Deberías tomar ejemplo. Un momento, ¿estás llorando? — Caminamos y no la miro de frente, pero el tono de su voz deja claro que empieza a moquear.


    —Es duro para mí, no imaginas lo mal que me lo ha hecho pasar el muy cretino durante los últimos meses.


    —Si quieres dejarlo para otro día, no hay problema. Podemos hablar en casa tranquilas, en otro momento.


    —Lo prefiero Keti, no traigo maquillaje para retocar y las pestañas postizas peligran.


    Definitivamente no tiene arreglo. Es esclava de su imagen. Si le he sugerido aplazar la confesión ha sido por no aguarle la fiesta, pero su preocupación claramente es otra. Aunque tal vez sea solo una máscara que se autoimpone y en realidad no esté preparada para hurgar en la herida.


    Tras diez minutos hemos llegado. En la puerta Lolo y Fedra discuten, menuda noche nos espera.


    —¡Hola Keti! —Fedra me da un abrazo efusivo, no recordaba que fuese tan cariñosa conmigo.


    —Hola Fedra, ¿qué tal estás Lolo? Aquí mi prima Candi, ya os conocéis.


    Candi no se muestra antipática ni resentida por la encerrona del primer día en casa, al contrario. Saluda con dos besos efusivos a cada uno y con un grito de guerra intenta animarnos. Sí, he dicho intenta, porque yo ya tengo ganas de regresar a casa con Budi y Fedra y Lolo continuaron con su discusión.


    El local está lleno y la música suena muy alta. Nos dirigimos a la barra y pedimos nuestras consumiciones.


    —¿Qué os pasa hoy? Esta mañana en el trabajo estabais de lo más normal—le pregunto a Lolo aprovechando que Fedra y mi prima han ido al baño.


    —En serio, no entiendo a las mujeres. Se ha enfadado conmigo.


    —Lolo bebe de su copa y esquiva mi mirada.


    —¿Puedo preguntar a qué es debido? Sí, esta noche estoy preguntona.


    —Pues… —Parece indeciso—. Creo que son celos.


    —¡Eh!, un momento… ¿celos? No sé cuánto tiempo lleváis exactamente juntos, pero no el suficiente como para empezar a cagarla. —La música está alta y hablamos casi pegados—. ¿Celos de quién?


    —Tú sabes que Fedra y yo somos amigos desde hace unos años.


    —Sí, desde que te contrataron en la cooperativa. ¿Y?


    —Pues que los amigos se cuentan secretos y eso.


    —¿Y eso qué? Jo, ¿quieres ir al grano de una vez?


    —Antes de liarme con ella, le confesé que me gustaba una tía, o sea, otra que no era ella.


    —Bueno, pero ahora te gusta ella, si no, no estaríais juntos, vamos, digo yo. Tanta discusión no era normal, por algún lado tenía que saltar la perdiz.


    —Sí, claro, Fedra me mola.


    —¿Entonces? ¿Cuál es el problema? Le explicas que eso era antes y asunto arreglado. Y luego decís que las mujeres somos complicadas…


    —Me pidió que saliéramos a tomar algo mil veces y yo me negué.


    —Entonces no entiendo cómo estáis aquí.


    —Me comentó que saldría contigo y entonces yo me apunté. — Lolo hace esta última aclaración cabizbajo y eso me huele mal, muy mal.


    No me gusta el rumbo que está tomando esto. No estoy muy suspicaz hoy, la música está alta y he venido a beber para despejarme. Lo último que necesito es un problema, menos aún con mis compañeros de trabajo.


    —¡Odio los baños sucios! —Nos interrumpe Candi acompañada de Fedra. ¡Menos mal! A veces es oportuna, solo a veces.


    Fedra y Lolo se comunican sin hablar, y yo que me doy cuenta, prefiero ir a la pista y evadir el conflicto. De verdad, paso de todo. No es de mi incumbencia. Si la cosa va por donde yo creo y Lolo se estaba medio declarando, mejor me hago la despistada y allá ellos con sus problemas. Bastante tengo con los míos. En serio, ahora no soy capaz de resolver nada ni de mediar por nadie.


    —¡Vamos Candi! —Tiro de ella hacia la pista—. ¡Dejemos solos a la parejita! —Tengo que alejarme del epicentro.


    —¡Yuju! ¡Vamos a partir la pana! —Observo el vaso de tubo de Candi y apenas le queda un culín. ¿Ya está a tono? Qué rapidez, yo aún siento el nudillo en la garganta, espero que desaparezca mientras como dice mi prima, partimos la pana. ¡Qué anticuada!


    Bailamos un rato, nadie diría que nos llevamos como el perro y el gato. Pero bailamos, bebemos y reímos, intentando disfrutar el momento y nada más. Los trapos sucios y las rencillas de nuestra enemistad se solucionan en casa. He visto a varios tipos mirarla con malas intenciones y curiosamente me han dado ganas de sacarles los ojos. Con mi prima solo me meto yo, que nadie le haga daño. También ella podría haber colaborado un poco y vestirse algo más, algo menos, en fin, usar más tela.


    Me siento un bicho raro, como que no encajo. No me apetece estar aquí, ni beber, ni bailar. Sin lugar a dudas, no ha sido Buena idea. Si no me largo es por no fastidiar a los demás.


    Los ojos como platos y el corazón latiendo a mil por hora, así reacciona mi cuerpo cuando ve a un morenazo acercarse hacia nosotros. ¿Alan? ¡No! ¡Aarón! Pues bajo la iluminación de este antro el parecido es asombroso. Continúo como si nada, aparentando que no lo he visto y él se acerca a nosotras, pero no precisamente por mí. Tengo la sensación de que ni siquiera me ha visto, porque rodea a mi prima por la cintura y cuando esta se gira, le dedica una mirada seductora y le susurra algo al oído. ¿Se está presentando? ¿Está ligando? Como una cobarde me escabullo y los dejo solos, desde la barra los observaré mejor.


    Fedra y Lolo han vuelto a desaparecer, así que apoyando un codo en la barra y encogiendo los ojos para hacer un buen trabajode investigación, los observo atenta. Aarón no la suelta y ella parece encantada, aunque intenta mantener un poco las distancias. Intercambian palabras pero no puedo leer sus labios, porque se hablan cerca del oído. El muy cretino tiene la misma sonrisa y los mismos hoyuelitos que el imbécil de su hermano. ¿Por qué no se parecen en todo? No, claro que no. Su parecido no va más allá de lo físico. Ojalá Alan fuese tan lanzado como Aarón y yo tan afortunada como Candi. Un momento, rebobino, stop, no he querido decir eso. Pero no puedo evitar imaginarme en la pista, bailando despreocupada y recibir un abrazo improvisado por la espalda de mi Alan, mi tímido Alan.


    Se me inundan los ojos de lágrimas, no sé si por el efecto del alcohol o por envidiar a los dos mega extrovertidos que están en la pista. Descarto que sea culpa del alcohol porque mi vaso está casi lleno. Me doy la vuelta para secar mis lágrimas sin ser vista y cuando me vuelvo a colocar de cara a la pista, me topo con la cara sonriente de mi prima en compañía de un Aarón sorprendido de verme.


    —Keti, este es Aarón, hemos venido a pedir otra copa, ¿quieres tú también?


    —No, gracias —contesto dándole la espalda a Aarón.


    —¡Qué casualidad! ¡Pero si eres Keti! —Su cara divertida me toca la moral, se nota a leguas que es un descarado.


    —¿Os conocéis?—Candi parece desilusionada.


    —Claro, será mi cuñada de aquí a nada. —Suelta el tío haciéndome menos gracia que una tortilla sin mayonesa.


    —Es el hermano de Alan. —Saco de dudas a Candi.


    —Es cierto, ahora que lo dices os parecéis mucho. —Vaya, a ella si le ha hecho gracia, y mucha al parecer.


    —Pues esto hay que celebrarlo, brindemos por las casualidades de la vida y por las rubias que quitan el hipo.


    Lo que me faltaba. Aarón dándoselas de ingenioso y ligando con mi prima la allana moradas, Fedra y Lolo desaparecidos del mapa con una trifulca que seguro es por mi culpa y yo… ¡Estoy harta!


    


    

  


  
    11. Intento fallido y resaca


    


    


    


    


    


    Bajo mi punto de vista, Aarón, Candi y Fedra, deberían de haber dejado de beber hace rato y seguir mi ejemplo. Lo que ahora puede parecer divertido, me temo que en menos que canta un gallo, se convertirá en una panda de personas irracionales.


    —¡Vámonos ya! —Agarro del codo a Fedra que ríe con ganas de llorar porque Lolo se ha ido tras una discusión de la que estoicamente, conseguí mantenerme al margen. Mi prima y Aarón se alejaron y los he perdido de vista.


    —Hijo de perra, ha huido, no ha dado la cara…


    —Qué me vas a contar, el mundo está lleno de hombres cobardes —escupo sin dejar de tirar de Fedra.


    —¿Sabías que se había fijado en ti?


    Lo que yo decía, ya apareció la primera persona irracional. No es apropiado que me saque el temita ahora. Mira que me lo veía venir, ¿por qué demonios no me quedé en casita con Budi?


    —No, no lo sabía, es más, pienso que es una suposición tuya, nunca has tenido buen beber. Vamos, pillaremos un taxi y te acompaño a casa.


    —Él iba a lanzarse a por ti cuando te conoció en la cooperativa.


    —Entiendo perfectamente lo que me dice, a pesar de que Fedra vocaliza como el culo y ha dejado caer parte de su cuerpo sobre mí. No se sostiene debido a la cogorza—. Entonces te liaste con Jaime y el muy cerdo me usó de segundo plato. Por eso no quería que nadie supiera que estábamos liados, ¡ahora lo entiendo todo!


    Llorando como una Magdalena, limpiándose los mocos sobre mi hombro se despacha a gusto, aunque no me odia, sabe que no es mi culpa. Jamás he flirteado con Lolo, así que no soy responsable de nada.


    —Mañana cuando tu organismo haya eliminado el alto porcentaje de alcohol en sangre, lo verás todo desde otro punto de vista. Lo habláis y listo. No te tortures ahora.


    Por fin he conseguido arrastrarla hasta fuera del local y diviso apoyados sobre un coche a Aarón y Candi en un estado sospechoso. Está muy borracha y no pienso permitir que el hermanísimo se aproveche de ella.


    —Vamos Fedra, no puedo cargar contigo, colabora un poco.


    —¡No puedo caminar, no quiero! —me contesta lloriqueando y hablando con dificultad, está como una cuba.


    —Siéntate aquí un momento, ahora vengo a por ti.


    La coloco sentada en un escalón y la espalda apoyada en la pared. Me urge intervenir en otro asunto. Justo llego a tiempo de evitar que se marchen, porque comienzan a caminar en dirección a Dios sabe dónde, por cierto, en actitud demasiado cariñosa.


    —¡Un momento! ¿Dónde crees que vas?—agarro del brazo a


    Candi y ella sonríe contenta de verme. No, creo que no, está contenta por otros motivos, la borrachera y mi cuñado, quiero decir, Aarón.


    —¡Enriqueta! —La mato, la mato, ¡la mato!


    —¿Enriqueta?


    Ahora es Aarón quien se parte de la risa. ¿A quién estrangulo primero? ¿Debería largarme a casa y dejar a los tres abandonados a su suerte? No, no soy de esa calaña. El que me haya ganado con creces el mote de ermitaña, no quita para que tenga espíritu protector.


    —Candelaria —le devuelvo el favor—, tú te vienes a casa conmigo y con Fedra, voy a llamar un taxi.


    —No, no, no —se apresura en balbucear agitando su dedito decorado con anillos—. Aarón tenecosheee y me va a llevar a ver el cielo y las estellaaas.


    Está hablando tan ebria y tan sonriente que casi no entiendo la estupidez que acaba de soltar. Pero si no me equivoco, pretende que yo me largue con Fedra y la deje sola en su estado y en manos de un Aarón que apenas se sostiene de pie. Le dedico una mirada asesina a la versión desinhibida de mi hoyuelitos y me acerco acechante.


    —Si le pones un dedo encima a la loca de mi prima te las verás conmigo. No está en condiciones de irse con nadie, menos con un desconocido.


    —No pasa na, na. —Y vomita. No termina su explicación porque ha expulsado todo cuanto aguardaba en su interior peligrosamente cerca de mis pies. Por suerte estoy sobria y me he apartado a tiempo.


    —¡Argggg! Hala, ya te has quedado a gusto. Te vienes también en nuestro taxi, andando. —Y empujo también de él. Al final me faltan manos.


    —¡No! Mi coche, allí está. —Cubriéndose la cara con las manos y apoyándose en mi prima que a su vez se apoya en mí, Aarón saca del bolsillo de su pantalón las llaves del coche, pulsa un botón y un Polo de color gris emite un pitido ridículo acompañado de unas lucecitas intermitentes.


    —Tengo el permiso, pero hace mucho que no conduzco, en realidad, casi desde que aprobé el examen práctico en la autoescuela. Ni de coña, deja el coche ahí y mañana lo recoges, nos vamos en un taxi.


    Entonces recuerdo que dejé abandonada a su suerte a Fedra y corro en su busca, dejando caer a Candi sobre Aarón y viceversa. Fedra sigue en su escalón, llorando y medio dormida.


    —Vamos Fedra, nos vamos a casa. —Rodeo mi cuello con su brazo para poder cargarla mejor. No sé cómo me las apañaré para cargar a los tres, lo mejor será de uno en uno.


    Cuando llego de nuevo al lugar donde dejé a la parejita divertida, no están. Me empieza a recorrer el cuerpo un calor y una furia que si no fuera porque no puedo soltar a Fedra, me hubiese liado a patadas con todo.


    —¡Etaaaamosaquiiiiiiii! —Candi me grita, giro la cabeza y veo que está sentada en el asiento del copiloto del Polo y lo que es peor, Aarón pretende conducir, ya ha arrancado el coche.


    —¡No! —Arrastrando a Fedra, sí, en el sentido literal de la palabra, tanto que parte de los tobillos de mi compañera se han quedado en el asfalto al cruzar la calle, corro veloz hasta el coche y consigo detenerles a tiempo.


    —Subid, os llevo a todas. —Aarón habla algo más claro que las chicas, pero creo que es el que más perjudicado está.


    —¡Aparta ahora mismo de ahí! —Abro la puerta trasera, arrojo a Fedra que queda tumbada en el asiento y luego saco a trompicones a Aarón de su asiento y lo meto en la parte de atrás. Me da igual que estruje a Fedra, joder, no puedo sola con todos.


    Por fin, con los fiesteros algo más calmados, conduzco muy despacio ya que no tengo mucha práctica al volante. En primer lugar pienso dejar a Fedra en su casa, luego a Candi en la mía y por último a Aarón en la suya. ¿La casa de Aarón y Alan? ¿Por qué no me quedé en casa con Budi?


    Cuando regreso al coche tras dejar a Fedra y haber soportado la tremenda bronca de sus padres, me siento agotada, muy cansada.


    Conduzco en dirección a casa y me vienen a la mente todos los acontecimientos de esta noche. El pequeño enfrentamiento con Candi por la historia de Leo, el ataque de celos de Fedra con Lolo, el accidental encuentro con Aarón, y la descomunal tajada de todos. ¿Acaso nadie se ha dado cuenta de que la que necesitaba emborracharse era yo? Nadie mira por mí, a nadie le importo. No tengo amigos de verdad, no tengo. Siento mucha pena. ¡Elisa, te necesito!


    Entro en casa cargando a Candi para dejarla tumbada en el sofá.


    No me preocupa dejar solo a Aarón, se ha quedado dormido, así que es inofensivo. Vuelvo al coche, arranco y me animo a mí misma. No me apetece regresar a casa de Alan, no quiero, pero lo prefiero antes que darle asilo, ya suficiente tengo con Candi.


    


    Ya está, ya he llegado. Aarón está completamente dormido y no quiero imaginar lo que tiene que pesar ese cuerpo muerto. Cargar con Fedra y Candi ya me han dejado agotada. Echo un último vistazo, alto, fuerte y sobado… Ni hablar. Me armo de valor y llamo al timbre de la casa. Un Alan desnudo de cintura para arriba me abre la puerta y yo, aun estando fresca como una rosa siento que me dan mareos. Me mira extrañado, de arriba abajo. Juraría que incluso preocupado. ¿Por qué a pesar de ser como es, siento que es el único que se preocupa por mí?


    —¿Qué ocurre?


    —Nada—contesto haciendo un esfuerzo por mirarle los ojos y no los pezones.


    —¿Sabes qué hora es? Algo pasa, así que dímelo ya.


    —Esto, verás, he traído a tu hermano, en su coche. —Me tiembla la voz y su cara no ayuda, parece preocupado, ahora no por mí sino por su hermano pequeño.


    —¿Qué ha pasado? Dime que está bien.


    —Sí, claro que sí, no te preocupes. —Agito la mano y sonrío—, es solo que ha bebido demasiado y no me pareció bien que condujera. Como ves no solo te toca a ti sacarle de apuros.


    —¿Eso es todo? Él tiene llaves de casa. Te hubieses ahorrado molestarme. —Me ha interrumpido y utiliza un tono que no me gusta un pelo. Me temo que está sacando conclusiones equivocadas y estoy viendo a un Alan desconocido y muy frío.


    —Oye, tú, hoyuelitos. No te pongas así que lo único que he hecho es hacerle un favor.


    —Eres una descarada. Ya me lo temía, cuando te acompañó a casa aprovechasteis el tiempo. Jugáis en el mismo equipo, debí suponerlo.


    ¿Qué ha insinuado? En un momento así lo único que me apetece es retorcerle el pescuezo. ¿Quién se ha creído que es? —Para tu información nos encontramos de casualidad, ligó con mi prima y punto.


    —Sí, claro, ligó con tu prima, por eso venís los dos solitos en su coche a estas horas.


    —¿Sabes? Me importa una mierda pinchada en un palo lo que pienses. Bebió más de la cuenta, pretendía conducir y yo lo he evitado, tomándome las molestias oportunas para traerle hasta aquí y de paso aguantar tu rabieta de niñato y tu cara de ajo frito.


    —¿Pretendes que me crea todo eso? En realidad me da igual lo que hagáis… sois tal para cual. El no pisa el freno como yo, ¿no es cierto?


    —¡Vete a la mierda! —Le lanzo las llaves del coche de su hermano a la cara y me marcho gritándole—. ¡Dentro del coche está la joyita de tu hermano!


    


    

  


  
    12. Día de resaca


    


    


    


    


    


    Definitivamente, mi vida es un desastre. Todo me sale del revés. No necesitaba verlo, al menos no pretendía hacerlo. Aunque todavía soñaba con él, parecía doler menos. Por eso decidí salir. Encima y después de todo, vuelvo a casa sola, de madrugada, caminando. Para rematar la faena, el pie que parecía haber mejorado me vuelve a doler. Pero el dolor más profundo y asqueroso está situado en otro sitio. Ha pensado mal de mí, no me conoce. ¿Por quién me ha tomado? Me ha prejuzgado, y sentenciado y eso me ha dolido, mucho además. Ahora no hay nadie, así que me permito llorar.


    


    El día de la resaca promete ser una mezcla entre divertido y caótico. Es sábado y no trabajo, así que tengo todo el día libre para preparar mi venganza.


    Primer paso, ruido atronador con la batidora, porque de repente me ha apetecido para desayunar un batido de frutas y aunque me duele la cabeza, canturreo para fastidiar. Candi ha salido de su cuarto y se acerca vocalizando algo que por culpa del ruido no logro escuchar. Apago la batidora y la miro con cara de angelito.


    —¿Decías algo?


    —¡Keti! ¡Para ya! ¿Quieres matarme?


    —¿Quién yo? —La imito con las manitas en el pecho y pestañeando—. Perdona prima, ¿acaso te encuentras mal?


    —¡Ya te vale! —Agarra un cojín del sofá y me lo lanza.


    —¿Qué tal has dormido? —Ignoro su arrebato y me siento en el sofá.


    —No sé, mal, supongo, porque me duele la cabeza y me encuentro horrible.


    —¿No recuerdas nada de lo que pasó anoche?


    —Por supuesto —repone sentándose junto a mí buscando desesperadamente sus gafas de sol en uno de sus bolsos.


    —¿Y no tienes nada que decirme? —Alzo las cejas a la espera de sus disculpas.


    —Pues…


    —Vale, no te acuerdas de nada.


    —Por supuesto que lo recuerdo. Cómo olvidar las cosas tan bonitas que me susurró Aarón. Lo tenía babeando.


    —Sí, vomitando diría yo.


    La situación es divertida, pero mi estado de ánimo no lo es. Así que me levanto resoplando y aun no mereciéndoselo, me dispongo a prepararle un café, lo necesita. Sobre la mesita, dejo una taza y una pastilla.


    —Gracias Keti, en serio. Gracias por esto y por lo de anoche.


    Nos miramos fijamente, como nunca antes lo habíamos hecho.


    He de reconocer que me preocupé por ella. Por primera vez sentí que era de mi familia y que debía protegerla. Aunque mirándolo bien, suelo ser así con todos los que me rodean. Hice lo mismo con Fedra y Aarón.


    —No hay de qué. —No se me ocurre otra cosa que añadir.


    —Bueno, ya no eres tan gruñona como días atrás —empieza a decir colocándose las gafas que consigue encontrar en el bolso de Mary Poppins—, lo que significa que tal vez ahora me des una oportunidad.


    Entonces, espontáneamente, porque ni se me pasaba por la cabeza que acabaría cediendo en cuanto a mi rechazo hacia ella, sonrío y asiento con la cabeza.


    —Pero sigo pensando lo mismo, Candi, no te confundas.


    —¿Que soy insoportable? —Me pone pucheros.


    —No, bueno sí, bueno, lo que quiero decir es que sigo pensando que no es buena idea que vivamos juntas. Aunque entierre el hacha de guerra, debes buscar otro sitio.


    —Ya, claro, entiendo.


    —Necesito mi espacio y tú tienes una personalidad demasiado acaparadora.


    —Lo he entendido, no voy a montar un drama.


    —Me alegra que así sea.


    A pesar del tono sereno, me siento mal. Ella está cambiando su actitud, en cambio yo, sigo empeñada en lo mismo. Entonces, ella habla de nuevo.


    —¿Podemos retomar la conversación que dejamos pendiente ayer?


    —Por favor.


    Su actitud corporal ha cambiado y aunque se sigue mostrando resacosa y triste, hay algo en ella que me transmite felicidad. Pienso que es porque por primera vez hay rastro de complicidad entre nosotras y eso le gusta.


    —Leo me rondaba siempre. En el pueblo nos conocemos todos, pero fue en la boda del primo Jesús donde surgió el acercamiento.


    —Sí, recuerdo esa boda perfectamente. Tu vestido era infinitamente más bonito que el mío, por eso no me acerqué a ti en toda la fiesta. Bueno, por eso y porque me caías mal por…


    —¿Me dejas continuar?


    —¡Vale! —Cierro simbólicamente la cremallera de mis labios.


    —En fin, que no me dejaba ni a sol ni a sombra y yo me dejé embaucar por sus encantos y para qué mentir, también por su cochazo, por sus ropas de marca y por su dinero en general.


    —¿Por su dinero? Que yo sepa dinero y vanidad siempre has tenido de sobra. ¿Cómo te fijaste en eso? No quiero parecer tan yo, pero Candi, no entiendo cómo te pudiste fijar en un tío por un motivo tan superficial.


    —No quería salirme de mi grupito de amigos, todos hijos de los mejor situados económicamente en el pueblo.


    —¿Entonces por qué viniste aquí? No tengo donde caerme muerta.


    —¡Eso intento explicarte pero no me dejas!


    Quiero hacerle tantas preguntas, pero no sé cómo. Cada respuesta y cada situación que expone me parecen de lo más absurdo. Ahora que parecía que íbamos a firmar una tregua, me da a mí que por culpa de esta conversación se va a ir al traste. Como si no me conociera.


    —Perdón, continúa. Pero antes tómate el café y la pastilla, no pienso calentarlo de nuevo. —Deseando que me cuente toda la historia, le acerco la taza y la pastilla.


    —¿Otra vez antipática?


    —No pretendas que sea un cielo de criatura contigo de la noche a la mañana. Todavía te tengo rabia por lo de anoche —le recrimino pero con media sonrisa.


    —Entonces otro día te lo cuento.


    —Jo, venga, estás deseando.


    Candi se recoloca las gafas sobre el puente de su nariz respingona y sé que eso significa que sí quiere contármelo, pero le duele recordar.


    —Iré directa al grano, se acabó.


    —Esa es mi Candi. —Le aplaudo sin poder contener la emoción.


    —Quería llegar virgen al matrimonio.


    —¡¿Qué?! —Me troncho de la risa, incluso se me saltan las lágrimas de la gracia que me ha hecho—. Menudo gilipollas.


    —Él no, yo.


    En cuanto logro recuperarme y salir de mi asombro, me levanto y sacudiendo las manos a modo relajación y continúo.


    —Vamos a ver rubita, dejando a un lado toda la palabrería de que hay que respetar a los demás bla,bla,bla; ¿te caíste al nacer? ¿Estuviste en catequesis más tiempo de lo recomendable? ¡Eso es un disparate!


    Candi recoge las piernas y las aprieta contra su pecho. Cabizbaja y frunciendo el ceño, parece que no le sorprenda mi reacción. Por un momento tengo la esperanza de que se trate de una broma.


    —¿Ya has terminado? —Apoya la barbilla sobre sus rodillas.


    —No puedes estar hablando en serio. —Me froto la frente.


    —No mentiría con un tema tan delicado.


    —Permíteme decirte que me cuesta creerlo, vi cómo te restregabas anoche. Aarón y tú, de no ser porque llegué a tiempo hubieseis acabado haciéndolo.


    —Sí, lo reconozco. Tenía intención de hacerlo.


    Camino de un lado a otro, intentando dar sentido a las contrariedades de Candi. Es demasiado fuerte lo que me está contando, al menos para mí. Los cimientos de la idea que tenía sobre la castidad de mi prima se caen sin remedio. Yo, que la consideraba un putón verbenero, tengo que escuchar de su propia voz que es… ¡virgen! Aunque mirándolo bien, una cosa no quita la otra.


    —Pero vamos a ver, que nos dispersamos. Leo se cansó de esperar y te la jugó acostándose con otra.


    —Sí, así es. Pero además de eso rompió nuestro compromiso.—Ahora rompe a llorar. Parece más dolida por la ruptura que por los cuernos.


    —Pues chica, qué quieres que te diga, me parece genial. Al menos tuvo la decencia de no continuar contigo mientras se desahogaba con otra.


    —Mirándolo así…


    —¿Cómo que mirándolo así? No hay otra forma de mirarlo. ¿Pero qué clase de educación os dan en ese pueblo? ¡No vuelvas allí jamás!


    —¿Eso quiere decir que puedo quedarme?


    —Eh, alto ahí, de eso nada monada.


    —Era broma. —Mentira cochina, no era broma, he visto la ilusión en sus ojos.


    —Entonces, resuelto el asunto de Leo, llegas aquí, intentas ligar con… —Me da rabia incluso pronunciar su nombre—, con el hermano de Aarón en el parque, como el niñato te da largas, le tiras el anzuelo al propio Aarón, ¿por qué tanta prisa?


    —En primer lugar, reconozco que lo de Alan estuvo feo por mi parte.


    —Muy feo, sí, horroroso, deplorable, patético… —Si es que cuando me embalo no hay quien me frene.


    —Vale, ya lo he captado.


    —Me tranquiliza saberlo. —Le guiño un ojo, un momento, ¿el derecho? ¡He conseguido guiñar el ojo derecho!


    —En segundo lugar, fue Aarón quien se acercó a mí primero, ¿recuerdas? Yo estaba en la pista bailando contigo y él me entró y me dijo esas cosas tan bonitas… —Suspira y me mira esperando que lo entienda.


    —Sí, el muy capullo es muy lanzado, lástima que no se le pegue nada al hijo de p…


    —Eh, ¿qué te ocurre? ¿Qué ha pasado con Alan? ¿Algo que yo deba saber?


    —Nada, continúa con lo tuyo. A ver, íbamos por… sí, ya recuerdo. Huyendo de los cuernos decidiste venir aquí, transformándote en una Candi menos casta, vamos, decidida a acabar con tu virginidad lo antes posible.


    —Más o menos.


    —¿Por qué? Las cosas no funcionan así.


    —Tengo los días contados, porque tú te empeñas en echarme.


    Me niego a regresar al pueblo tal y como vine.


    Me froto la nuca, confusa. Mi prima está mal de la chaveta, no puede ser cierto lo que me cuenta. ¿Qué le digo yo ahora?


    —A ver cómo te lo explico… El que no puedas vivir aquí no significa que tengas que volver al pueblo.


    —No sería capaz de vivir sola, me siento vulnerable. —Y de nuevo rompe a llorar.


    —¿Vulnerable, tú? Pues lo disimulas muy bien, aunque después de todas estas confesiones…


    Resoplo, no sé qué decir.


    —No pasa nada. —Se seca las lágrimas y termina su café dando sorbitos.


    —Una cosa es que no esté de acuerdo con llegar virgen al matrimonio y otra muy distinta es que te aconseje que te tires al primer tío que conozcas. No hay que ser tan extremista.


    —Te entiendo. No es por justificarme, pero el alcohol tuvo mucho que ver. No suelo beber demasiado y anoche no era yo del todo.


    Tras unos segundos en silencio, me siento junto a ella y la abrazo. Me aprieta fuerte y yo hago lo mismo, de corazón. Este encuentro nos ha servido para entendernos la una a la otra, al menos, yo la entiendo un poco mejor, aunque siga sin compartir su postura.


    Candi y yo somos muy distintas.


    Alan y yo somos muy distintos.


    Por ello, mi vida debe continuar, sin Alan y sin Candi.


    


    

  


  
    13. Disculpas que empeoran las cosas


    


    


    


    


    


    El resto del día Candi lo pasa acostada, recuperándose física y mentalmente. Ha sido mucho el esfuerzo, tanto en la salida nocturna como en la confesión sobre los verdaderos motivos que la trajeron aquí. Creo que es muy triste lo que le está pasando.


    Yo he aprovechado para descansar también y me noto recuperada, aunque solo físicamente. Todavía me duelen las palabras de Alan. El día que me lo eche a la cara, no sé cómo voy a reaccionar.


    De camino al parque, decidida, trazo un plan en mi cabeza. Necesito estar prevenida ante un posible acercamiento de Alan, ya que es muy probable que esté con Keti.


    Pues nada, media hora en el parque y nada, no aparece. De todos modos eso que me ahorro, porque ya me lo imagino sermoneándome por lo de su hermano, tal y como hizo cuando me quité la venda. ¿La venda? Venda la que tiene él en los ojos, que no quiere ver lo que hay.


    Budi corre veloz hacia Keti, que parece feliz de encontrarnos. Yo no quiero ni mirar, no puedo. Plantear mi frialdad ante él es fácil, pero de ahí a luego mantenerme distante cuando le tenga delante hay mucho trecho. Disimulo jugueteando con mi móvil, a la espera de su llegada y por el rabillo del ojo veo que se sienta junto a mí en el banco.


    —Hola Keti.


    —Hola Alan.


    Mi saludo ha sido todo lo indiferente que me ha sido posible y Alan no dice nada más. Después de varios minutos en silencio, me levanto y silbo a Budi.


    —¡Budi, ven aquí!


    Alan me agarra del brazo y cierro los ojos para intentar controlar la sensación de estremecimiento que me invade. Su contacto me trastoca, me altera, me excita.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, suéltame.


    —Espera, por favor.


    Me giro y me sitúo frente a él, nos miramos a los ojos. Su rostro refleja algo distinto, no sé si algo que yo quiero ver o algo que realmente existe, deseo.


    —Tengo que irme Alan.


    Me suelta y comienzo a caminar, indecisa, dolida. Parece que ha reaccionado, aunque sea un poco. No sé qué quiere decir exactamente con “espera”. Puede significar muchas cosas. Espera quiero estar contigo, espera que te necesito o espera que no me apetece estar solo en el parque. No pienso quedarme con la duda. En contra de lo que había decidido, me giro y le lanzo una mirada fría.


    —¿Qué quieres? ¿A qué tengo que esperar?


    —Te he echado de menos, mucho. —Se pasa la mano por el pelo y yo me derrito, pero mi cara sigue siendo la misma. Trago saliva, tengo que ser fuerte.


    —Nos vimos anoche Alan, no digas tonterías.


    —Parece que han pasado cien días.


    —No, venga ya, después del desprecio con el que me trataste no tienes ningún derecho a decirme esto.


    —Te pido disculpas, Aarón me lo contó todo.


    —¿Quién te crees que eres? Si no llega a ser por Aarón seguirías pensando lo peor de mí. Eres un niñato y un indeciso, un mindundi, un memo y un…


    —No sigas Candi, no me faltes al respeto.


    No le aguanto, no le pillo el rollo. No es normal que me dé una de cal y otra de arena. Anoche solo le faltó escupirme y ahora me suelta como si nada que me ha echado de menos. Y todavía hay gente que se atreve a afirmar que las mujeres somos complicadas. Armadas de paciencia debemos estar para intentar descifrar a hombres como Alan.


    —No puedes insultarme de ese modo solo porque soy diferente. No sé a qué tipo de hombres estés acostumbrada, pero yo no soy de esos.


    Es lo último que necesitaba escuchar. Su insinuación me ha caído como un jarro de agua fría. Ahora resulta que él es diferente, especial y yo alguien que según él está acostumbrada a tratar con hombres, le voy a meter una bofetada que lo va a flipar.


    —¿Perdona? Pues para tu información, sí, estoy acostumbrada a tratar con hombres y ninguno ha resultado tan rarito ni tan inmaduro como tú. Eres como un quiero y no puedo sin sentido alguno. No sé si te llegó el mensajito que te mandé con tu hermano, pero por si acaso te lo repito. Te odio.


    —No he querido decir eso, siempre reaccionas igual. Te pones a la defensiva y te marchas. Creo que la inmadura eres tú. Da la cara y no huyas.


    —Ni te voy a consentir que me llames ligerita, ni que me llames inmadura, ni que me llames cobarde. En realidad no te voy a consentir ni una sola palabra más.


    —Fíjate si eres inconsciente que te has quitado una venda que deberías llevar durante días. No contenta con eso, has ido a trabajar y has salido de marcha.


    —¿Y tú qué demonios sabes?


    —Te he visto andar. Cojeas.


    —¡Que pases de mi culo! A ver cómo te lo tengo que decir. Que me olvides. —Me he acercado demasiado y aunque ambos estamos discutiendo en serio, no puedo evitar ponerme nerviosa al tenerle tan cerca. He sobrepasado el límite de seguridad que me propuse.


    —Pues no vengas más a este parque, busca otro. El de los columpios, ese te vendría bien.


    —¿Perdona? —Levanto las manos indignada y hago aspavientos consiguiendo que me mire algo asustado—. Yo vengo a este parque desde hace más tiempo que tú. Budi adora este sitio y no pienso cambiarlo solo porque te moleste verme.


    —No me molesta verte, no pongas en mi boca palabras que no he dicho. Solo intento darte una solución. Si quieres que te olvide, deja de venir aquí. —Se encoge de hombros y frunce el ceño. Parece que le he provocado.


    —Nada, que no hay manera. A ver cómo te lo digo para que me entiendas muchachote… Que me dejes en paz, que me trae sin cuidado si te molesta o no verme, que pienso venir a este parque las veces que me de la real gana. Si no te gusta, ajo y agua, punto.


    —Sí me gusta verte, y mucho. Pero no puedes insultarme o enfadarte cada vez que no te meto caña, porque no soy lanzado. Si te da coraje, pues es lo que hay.


    ¿Se me está poniendo chulito? ¿Alan, a mí? Lo mato, juro que lo mato.


    Llegados a este punto del enfrentamiento, poca solución veo. Lo más inteligente sería largarme cuanto antes, sin más preámbulos, me importa un comino que piense que soy cobarde. Es desconcertante entrar en una discusión en la que nos hacemos daño aun sabiendo que nos gustamos. Pero se comporta como un estúpido inmaduro y yo me desespero. No tengo paciencia, jamás la he tenido, pero últimamente, menos.


    No entiendo que sigo haciendo aquí, ¿a qué estoy esperando? Ya he decidido que lo mejor es marcharme. ¿Por qué demonios no hago ni el más mínimo esfuerzo en menear un pie? Sí, si lo entiendo. Estoy esperando. Porque yo no me muevo, pero Alan tampoco. Si no se ha marchado es porque está dispuesto a avanzar en la conversación, o al menos eso quiero pensar.


    Pone cara de no tener ni idea qué decir y yo, queriendo parecer segura, me acerco unos pasos hacia él.


    —¿Ya has terminado? Quiero decir, ya me has dicho que te gusta verme y todo ese rollo, que por cierto, no tiene sentido después de haber insinuado que estoy harta de tratar con hombres.


    —Keti, no sigas, será mejor.


    —¿Te digo lo que sería mejor? Sería mejor que hablaras menos y actuaras más. Sería mejor que dejes de justificar tu falta de agallas y llamarme cobarde a mí, cuando aquí el único cobarde que hay eres tú.


    —¿Te podrías callar un poco? Estás levantando la voz y la gente está mirando.


    Observo sin disimulo y tan solo dos personas están más o menos cerca de nosotros, y precisamente no están pendientes de nuestra escena.


    —Me importa un rábano la gente. Me da igual lo que piense un extraño.


    —¿Te puedes callar? —Me presiona pero hago caso omiso.


    —Ahora me mandas callar. Para unas cosas eres muy prudente, pero para otras…


    Entonces hace algo que consigue que casi me desplome. Se acerca a mí, pero no me abraza ni me besa, solo me agarra ligeramente por la cintura. Me mira muy de cerca, nuestras narices casi se rozan. No cierro los ojos, pienso retarle con la mirada y demostrarle que no me derrito ante sus gestos, pero entonces…Toca con su boca mi mejilla, casi en mi oreja y susurra. No sé qué es lo que pretende, pero si es eliminar todas mis defensas, lo está consiguiendo.


    —Un hombre tímido como yo, no se siente cómodo con una mujer como tú. Antes de que me des una patada en la espinilla, déjame aclararte a qué me refiero cuando digo una mujer como tú.


    —Mmm. —He cerrado los ojos, estoy perdida.


    —Eres natural, transparente, demasiado para mi gusto.


    —Continúa… —No solo porque lo mataría si dejara de susurrarme al oído, me encanta, además de eso, necesito saber qué piensa de mí.


    —Tu cara refleja lo que piensas, lo que sientes en cada momento. Y si no es tu cara, es tu voz, porque no tienes reparos en decir lo que te apetece. A eso me refería antes.


    —¿Y eso no te gusta? —Continúo con los ojos cerrados y rodeo su espalda con mis brazos, para que entienda que no pretendo que nos separemos.


    —Me pone nervioso, me condiciona. No me beneficia ver en tu cara que quieres que te meta mano cuando en realidad no tengo el valor para hacerlo. Me hace sentir… menos…


    —¿Menos qué?


    —Partamos de la base, mi timidez. Luego hay que añadirle algunos factores que me bloquean aún más.


    —Como por ejemplo…


    —Tú, me bloqueas mucho.


    —Pero no podrás negar que por otro lado compenso la cosa, porque yo te echo un cable y doy el primer paso cuando te noto indeciso.


    —Mi hermano.


    —¿Dónde? —Maldita sea, para comprobar dónde estaba Aarón giro la cabeza y pierdo el contacto tan romántico que se había creado.


    —No. —Le hace gracia el malentendido y me vuelve a acercar la cara—. El segundo factor que me bloquea es Aarón. Anoche me aterrorizó la idea de que tuvieseis algo.


    —¡Qué rarito eres Alan!


    —Es bueno con las mujeres, muy bueno además. Tiene la fea costumbre de cuestionarme siempre y me hace sentir inseguro. Aprovecha la más mínima ocasión para burlarse.


    —Permíteme que discrepe contigo. Aarón es un guaperas, pero de ahí a bueno con las tías. Tenía a mi prima a tiro y en lugar de aprovechar la ocasión lo echó todo a perder por culpa del alcohol. También tengo que decir que me alegro de que fuese así. Tal vez mi breve experiencia con él no cuente, porque no ha intentado ligar conmigo ni nada que se le parezca, pero…


    —¡Si ha intentado ligar contigo, lo mato!


    —No, creo que no soy su tipo. Le van más las rubias llamativas como Candi. Pero, de haber intentado ligar conmigo, ¿te hubieras puesto celoso?


    —¿Acaso tú no lo harías? ¿Recuerdas cuando tu prima quiso acercarse a mí? —Me pregunta alzando una ceja y distanciando un poco nuestras caras.


    —No, prefiero no recordarlo. Aunque sí, sí quiero recordarlo. —Chasqueo los dedos—. Me viene bien para darte una lección. —Cuando mi prima insinuó que le gustabas, la amenacé de muerte, casi la cojo por los pelos. Se podría decir que defendí con uñas y dientes algo que creí mío.


    Alan me mira con cara de desconcierto. Tengo la sensación de que siempre le sorprendo con mis teorías. Encoje la frente pero creo que comienza a entender.


    —¿Hiciste eso?


    —Y lo volvería a hacer. En cambio, ¿qué hiciste tú cuando tu hermano me acompañó a casa? Nada, absolutamente nada. Bueno, sí, esconderte en la cocina y romper un plato. ¡Qué valiente!


    —Pero…


    —¿Y qué hiciste cuando aparecí de madrugada en tu casa con él?


    —Ahí sí que me enfadé, mucho, incluso di por hecho que os habíais liado.


    —Pues la cagaste.


    —¿Ves? Otro factor que me bloquea.


    —Estás muy pesadito con los factores.


    Me tomo la libertad de alborotarle el pelo, parece que le gusta, aunque seguro que no tanto como a mi.


    —El día de la cena en casa preferí quedarme en la cocina, no quise montar una escena.


    —Claro, romper la vajilla es más lógico. —Me pongo sarcástica.


    —Me dices lo que tengo que hacer, me reprochas por no hacer lo que tú quieres. Te sentó mal que no te impidiera marcharte con Aarón, también que no te metiera mano antes de que llegara. No me gusta que me presionen, no soy impulsivo Keti. No soy ni como tú, ni como Aarón.


    Físicamente, ahora no estamos tan cerca. Nos hemos sentado en el banco para continuar hablando, pero es tal la conexión que estamos manteniendo en nuestra conversación, que tengo la sensación de que no existe nadie más a nuestro alrededor


    Se está quejando y explicándome los dichosos factores que se interponen y que no permiten que retocemos apasionadamente, pero lo hace con mucha ternura. ¿Está por fin intentando llevarme al huerto? Espero que sí, porque con él yo me voy al huerto, al granero, al campo y a la Conchinchina si hace falta.


    —No hace falta que hagas tanto hincapié en lo poco extrovertido que eres.


    —Keti, hago hincapié para que me entiendas, intent explicarte…


    —Vamos por buen camino. —Le interrumpo satisfecha.


    Me mira extrañado y sonríe. ¡Menuda sonrisa la suya! Me déjà sin palabras.


    —Por tu camino querrás decir. Te gusta llevarme a tu terreno.


    —¿Cómo? —Suelto una carcajada irónica—. Si te hubiese llevado a mi terreno no estaríamos aquí.


    Creo que voy a tener que comenzar a plantearme seriamente eso de pisar el freno. Decir lo que una piensa está bien a veces, pero cuando estoy con Alan, es un no parar. El que Alan haga menos uso de la retórica que yo, no justifica que deba soltarle mil indirectas en cada frase. Lo único que voy a conseguir finalmente es acojonarlo y que siga haciéndose ideas equivocadas sobre mí, llegando incluso a pensar que soy peor que su hermano.


    Es curioso como intento convencerlo de que no sabe actuar conmigo y que yo, me siento en terreno seguro cuando estamos juntos. Como se suele decir, ni el malo es tan malo ni el bueno es tan bueno. De repente le suelto que quiero que me meta mano y segundos después, me sonríe y me quedo muda, babeando.


    —Keti, ¿qué voy a hacer contigo?


    —¿Puedo darte alguna sugerencia? —Nada, que no hay quien me calle.


    En un intento de arreglarlo, decido atacarle. Sí, es mi táctica. Cuando no tengo defensas, ataco. ¿Es cruel? Puede ser, pero es mi manera de actuar cuando me siento vulnerable.


    —Yo no soy así de explícita. Tú tienes toda la culpa.


    Se cubre la cara y se ríe. ¿Qué le parece tan gracioso? A lo mejor esa es su táctica. Hombre de pocos recursos…


    —Ahora yo tengo la culpa de todo…


    —Yo me quise ir, pero tú me agarraste del brazo y me lo impediste. No contento con eso, comenzaste a soltar boberías, que si me has echado de menos, que si te gusta estar conmigo, que si te pongo nervioso, celoso… ¿Quieres que continúe? Mira que podrías salir muy perjudicado.


    —Sí, tienes razón. Pero son cosas que te he ido diciendo según lo ha requerido la conversación.


    —No me hagas reír. Cuando te pones pedante… Hemos estado abrazados, con nuestras bocas a apenas unos centímetros de distancia, y ni siquiera me has besado. ¿Eso qué requería? — Noto que mi cara comienza a ponerse roja por la irritación.


    —Tienes razón, sí, tienes razón, me rindo. —Parece abatido y agacha la cabeza. —Y mi hermano también tiene razón, soy un inútil con las mujeres.


    —No le des la razón a tu hermano porque entonces pongo el grito en el cielo. Según él yo no te gusto, porque nos hemos acostado antes de la quinta o sexta cita. Su teoría es que no te acuestas con quien te gusta. ¿Puedes explicarme eso?


    —No pienso contestar a eso si no es en presencia de mi abogado.


    A pesar de mi cara, roja como un tomate y de no disimular que he entrado en cólera, Alan parece divertirse e incluso se está atreviendo a bromear. Se me va de las manos la situación, no vamos a llegar a ningún sitio. Esto es como el juego del gato y el ratón, pero con el gato acostado y dormido. No tiene sentido. Por mucho que me guste y por mucho que me atraiga no estoy dispuesta a entrar en su juego, me agota. Disparo mi último cartucho.


    —¿Serías capaz de lanzarte de una vez por todas y sin más rodeos llevarme a tu casa, sin importarte quien esté y hacerme todo lo que estás deseando hacerme?


    —Keti, un momento.


    —Y todo eso sin pensar que estoy loca.


    —No pienso mal de ti, pero yo no quiero…


    Agacha la cabeza y se sacude el pelo, nervioso.


    —Mírame a los ojos —casi le suplico.


    Me mira pero muy indeciso, como no queriendo revelar sus verdaderos sentimientos.


    —¿Sabes qué? Que ahora sí que me marcho y si eres capaz intenta impedírmelo.


    Sabe que le hablo muy en serio y que no hay opción a réplica. Con el dedo índice apunto hacia él con intención de añadir algo más, pero finalmente me callo.


    Budi y yo nos marchamos rumbo a casa. Soy la misma Keti, no he cambiado, pero sí escarmentado. No pueden forzarse las cosas, nunca.


    No me he tomado la molestia de mirar para comprobar si sigue sentado en el banco o se ha marchado. Esta vez es la definitiva. Tengo que ser consecuente y actuar según mi criterio. Y esta vez mi criterio me indica que no pierda más el tiempo. Antes de que Alan comience a calar hondo en mí, debo alejarme y mantener las distancias, cosa que no será muy difícil porque él no es un hombre que agobia. Es más, estoy segura de algo, si no hubiese venido yo al parque, no nos hubiésemos vuelto a encontrar. ¿Por qué? Porque él no está lo suficiente interesado en mí como para aparecer en mi casa e intentar conquistarme. ¡Será estúpido! Ni siquiera tenía que conquistarme, ya me tenía ganada. Tan solo tenía que dejarse llevar. No ha querido dejarse llevar por alguien como yo, porque tal y como me ha dicho, le bloqueo.


    Ahora lo veo claro.


    Seguiré con mi vida, con mi trabajo, con mis…amigas si es que pueden llamarse así e intentaré solucionar el problema con Candi.


    Respecto a Alan, que le den. No necesito un hombre lleno de inseguridades y prejuicios que me haga sentir lanzada, necesito a un hombre directo que sepa lo que quiere. Si al menos me hubiese dicho alto y claro que no le gusto, no habría ningún problema, es comprensible que yo no le guste a un tío, porque no soy una belleza ni nada por el estilo. Lo que no voy a consentir es que ande mareando la perdiz, diciendo que me echa de menos pero al mismo tiempo reculando cada vez que se acerca un milímetro.


    No, definitivamente no. Borrón y cuenta nueva. Otro que no fue. Solo tengo que olvidar su sonrisa perfecta, sus hoyuelos, su pelo, su cuerpo, su aliento, sus caricias…


    ¡Eso será pan comido!


    ¿Entonces? No entiendo por qué tengo tantas ganas de llorar...


    


    

  


  
    14 Renunciar a un sueño


    


    


    


    


    


    Las dos últimas semanas han sido tranquilas y no lo digo por mi paz interior, que ha brillado por su ausencia, sino porque no ha ocurrido nada digno de mencionar. Como ya me temía, la promesa de Candi de abandonar mi casa se quedó en eso, una simple promesa. Pero sería injusta si no reconociese el buen comportamiento que ha mostrado durante estos días y la cordialidad de la que ha hecho uso. Sigo pensando que en mi casa sobra, pero no voy a echarla cruelmente, bastante frágil me siento ya, como para añadirle un motivo más a las voces de mi conciencia. No volveré a forzar las cosas, jamás. Se irá cuando se tenga que ir.


    En contra a mis pensamientos, he cambiado de parque. Lo siento mucho por Budi, pero mi integridad dependía en gran parte de no volver a encontrarme con el acomplejado y titubeante de Alan. Cruzarme con él cada día y hacer como que no le veo sería un sin sentido y ya a estas alturas no me apetece.


    Es totalmente innecesario alargar la agonía. Sí, he dicho agonía.


    ¿Por qué? Porque veo sus hoyuelos por todas partes, porque no puedo cruzarme en el nuevo parque con otro pastor alemán sin dar un respingo, porque he investigado en la sección de perfumes masculinos hasta dar con el suyo. Por eso y porque el muy cretino no ha aparecido, tal y como vaticiné. ¡A la porra!


    Mejor así.


    Hoy sábado, Maite y Gema me han llamado para salir, pero me he negado. Después de la experiencia de la última vez ni hablar.


    Con mi mala suerte no sería de extrañar que se me acercara un machote de esos que entre a matar y me haga darme cuenta de que en realidad un hombre prudente es la contrapartida que necesito en mi vida.


    Además ¡qué pereza! Peli y golosinas, que eso sienta bien a cualquiera y seguro que me hará cuestionarme menos. He aprendido la lección.


    


    Elisa me ha llamado con más frecuencia y eso me ha ayudado bastante. Siempre me consuela y usa los consejos adecuados en cada momento. Me ha prometido visitarme en cuanto pueda, eso sería maravilloso. Tenerla cerca me haría tanto bien…


    Mientras espero que todo vuelva a la normalidad, intento continuar con mi vida.


    Me temo que algo está tramando Candi. Ya es de extrañar que se haya negado a salir con las chicas, pero que se siente a mi lado en pijama dispuesta a tragarse la película conmigo, me hace conectar las alarmas. Siempre es bueno estar alerta cuando se trata de alguien como ella. Te pone carita de buena pero en cualquier momento ¡Boom! Te explota en las narices su bondad.


    


    —He estado hablando con mis padres —Candi intenta decirmealgo serio, lo sé.


    —Me parece muy bien—le contesto secamente, no me apetece darle confianzas de nuevo.


    —Mi padre ha vendido parte de las tierras que le dejó el abuelo y quiere invertir en un negocio.


    —Me parece muy bien —repito sin apartar la vista del televisor.


    —Quiere hacerlo aquí, no en el pueblo —insiste y no se da por vencida ante mi apatía.


    —Me parece muy bien —ni me molesto en cambiar de frase. La desgana me invade desde hace días.


    —Le he echado un cable, y no te lo he comentado hasta no tener nada más concreto, pero tras hacer un estudio de mercado, hemos llegado a una conclusión. —Espera algún tipo de manifestación por mi parte, pero como no llega, continúa—. Ni en este barrio ni en ninguno cercano, existe peluquería canina.


    —¿Peluquería canina? —Involuntariamente reacciono y me muestro sorprendida—. Ese era uno de mis sueños.


    —Lo sé. Tu madre me lo comentó. Papá necesita a alguien que se ocupe de todo y yo le he convencido de que tú y yo podríamos formar un buen equipo. El únicamente pondría el dinero y el resto correría de nuestra cuenta.


    Al escuchar aquel planteamiento el desánimo me vuelve a invadir. Equipo, Candi, yo… no, definitivamente no. Por muy apetecible y tentadora que parezca la oferta, no estaría dispuesta a perder mi trabajo para apostar por un proyecto que implique trabajar codo con codo con mi prima.


    —No, Candi, gracias a ti y al tío por vuestro ofrecimiento, pero no. Mi contrato de trabajo en la cooperativa es más estable de lo que soñé algún día y no pienso arriesgarme a quedarme sin nada.


    —Pero no puedes rechazar una oferta así—me rebate confiada.


    —Si por cualquier motivo el proyecto se va al traste, tú tienes la visa de papá, pero yo no. No pienso arriesgar tanto.


    Con tanta presión e insistencia de mi prima, se me han quitado las ganas de ver la película. Termino de beberme mi lata de refresco casi sin respirar y me levanto para irme a la cama.


    —Quien no arriesga no gana. —Candi sigue con la puntillita. ¿Otra vez vuelve a las andadas?


    —No estamos hablando de arriesgar un bolso de esos tuyos de marca, se trata de mi sustento, de mi forma de ganarme la vida —le digo seriamente encogiendo la frente y apuntándola con el dedo.


    —Sí, claro, no te quito la razón. —Ha sonado muy provocador, mucho, y lo peor de todo es que ella lo sabe.


    —¿Ya ha vuelto la Candi tocapelotas? Te advierto que no estoy para tonterías.


    —Dios me libre. —Levanta las manos en señal de rendición—. Solo que últimamente parece que te da igual todo y todos.


    ¿Pero de que va ahora esta? Los rizos esos de tenacillas se los plancho yo pero en cero coma dos. Se está atreviendo a darme lecciones de vida. No quería, pero no me va a quedar otro remedio que pararle los pies.


    —No vuelvas a meterte en mis asuntos. El que vivas aquí no te da derecho a sacar ese tipo de conclusiones.


    —Conclusiones acertadas, dicho sea de paso. Te da igual que yo permanezca aquí, te da igual lo preocupada que está tu madre porque no vas a verla, te da igual que mi padre te esté ofreciendo la oportunidad de tu vida y… bueno…


    —¿Qué? —le grito sin querer oír la respuesta.


    —Te da igual Alan.


    ¡Ah no! ¡Eso sí que no!


    


    Me apresuro para encerrarme en mi cuarto, cosa que jamás tenía por qué hacer cuando vivía sola. Quiero evitar a toda costa soltarle en su cara todo lo que pienso. Debo ser prudente, porque dentro de mí siento una mezcla explosiva de rabia e impotencia. Me acababa de soltar cuatro verdades bien dichas y eso me fastidia mucho, más aun viniendo de ella. Pero por otro lado, tampoco puedo estar completamente segura de que sus intenciones sean tan malas. Me está proponiendo algo que tal vez me sirva para forjar un futuro y de paso cumplir mi sueño de trabajar con perros ¡dichosas palmeritas! Ha planeado todo a mis espaldas y ha dado por hecho que yo aceptaría. ¡No pienso hacerlo!


    Pero ¿qué demonios me pasa? Ha dicho la verdad, últimamente me da todo igual. No me apetece ni visitar a mi madre, eso es alarmante. Pero no, no y no. Aunque esté en lo cierto no tiene ningún derecho a tomarse esas libertades. Ha sido atrevida y cruel. Mi historia con Alan no es de su incumbencia, ni si quiera Alan es ya de mi incumbencia.


    Siento junto a la puerta unos pasos inquietos. Candi está sopesando la posibilidad de irrumpir en mi habitación. Intento ignorarla pero sus pasitos inquietos me ponen de los nervios. Cuento hasta diez, hasta veinte y finalmente decido ceder, aunque sea un poco. Abro la puerta y extiendo el brazo invitándola a pasar.


    —¿Ya estás menos alterada? —Parece dispuesta a continuar con lo mismo.


    —Mira primita, a ver, espero poder convertir en palabras parte de lo que me ronda por la cabeza sin llegar a ser… demasiado burra.


    —Soy toda oídos Keti. —Mira si es lista que me menciona como a mí me gusta por fin.


    —Te agradezco la proposición, de verdad. Espero que no me lo tomes a mal, pero no me entusiasma la idea de trabajar contigo de una manera tan cercana. Desde que te instalaste aquí no hemos hecho otra cosa que discutir. No somos compatibles.


    —Ya sé que te gusta vivir sola con Budi, pero no tienes de qué preocuparte. Papá me ha mandado dinero para que busque un pisito para mí. Te dejaré tranquila. Aunque como ya te confesé, la idea de vivir sola no me hace inmensamente feliz, pero pienso intentarlo.


    Boquiabierta y sin saber qué decir, así me acabo de quedar.


    —Pues me parece genial Candi, porque no creo que lleguemos nunca a congeniar. Tú eres tan… y yo soy tan…


    —¿Tan cómo?


    —Reconozco que la culpa de que la convivencia sea tan desagradable no es solo tuya. Yo también he tenido mucho que ver. Pero es que se han dado los acontecimientos en contra de mi voluntad y no he sabido adaptarme.


    —Ya, lo sé. —Agacha la cabeza y se sienta en la cama. Me está empezando a dar penita.


    —Viniste sin avisar, te instalaste en contra de mis deseos, intentaste ligar con Alan, le chivaste a mi madre lo de mi pie…


    —¡Vale! —Alza las manos y sonríe—. Soy un poco desconsiderada a veces con las personas que no me importan.


    —Ve mi cara de no me lo puedo creer y continúa—. Pero eso era antes. Te he cogido cariño y he caído en la cuenta de que necesitas comprensión y afecto, igual que yo.


    Ahora sí que lo ha estropeado. No puedo creer que tenga corazoncito y todo. Prefiero a la Candi de antes. Esta me hace sentir ñoña y lo que es peor, mala persona.


    —Sea como sea, creo que estamos de acuerdo en que no podemos vivir bajo el mismo techo.


    —¡Chica, qué petera con que me largue! ¡Ya lo he pillado!


    Ahora sí, así está mejor. Cuando se pone a la defensiva se manejarla mejor.


    —Podemos hacer una cosa, si te parece.


    En décimas de segundo dudo si hablar ahora o callar para siempre. Candi pone pucheros y me mira a la espera de un veredicto.


    —Te escucho. —Me anima porque no comienzo, me cuesta arrancar.


    —Tú te vas a tu pisito nuevo, yo me quedo aquí con Budi. Tú trabajas en tu peluquería canina y yo sigo con mis palmeritas.


    —Pero es que la idea era…


    —Cada una en su casa, créeme, será lo mejor. Lo que sí te propongo es que si necesitas ayuda en algo, tanto para tu nuevo hogar como para el negocio, puedes contar conmigo y esa será una manera de no alejarnos del todo. De esa forma veremos si podemos llegar a ser amigas o no, con el tiempo, sin forzar nada.


    —Me parece genial. —Se coloca su melena rubia hacia un lado se dirige a la puerta para marcharse ¿qué he hecho mal?—. Pero solo piensa una cosa, si te apetece claro.


    —¿Qué tengo que pensar? —De Candi me espero cualquier cosa.


    —Tú sigue así, como tú dices. —Hace énfasis en cada tú y me señala con el dedo índice con perfecta manicura—. No fuerces nada, aléjate de todos, vive tranquila, sola y con tus palmeritas. Verás qué feliz vas a ser. Serás feliz porque no lo habrás intentado con Alan, porque no tendrás que soportarme, porque no tendrás que arriesgar tu estable trabajo por trabajar en lo que te gusta…


    Me comienza a caer una lágrima por la mejilla y resbala hasta llegar a la comisura de los labios. Las cosquillas que me hace, consiguen hacerme reaccionar.


    —¿Pero tú no eras tonta y cabeza hueca? —grito llorando, me han dolido sus palabras y la verdad que contienen—. ¡Me caías mejor cuando parecías menos profunda!


    —¡A ver si así espabilas! ¿No te das cuenta de que por cobarde te estás negando ser feliz?


    —¡Vete a la porra!


    Por lo visto ya no soy una mujer de recursos y mandarla a la porra es lo único que se me ocurre.


    


    

  


  
    15. Cada oveja con su pareja


    


    


    


    


    


    Pues no, ni a la porra ni fuera de mi casa. ¡Mira que es tozuda Candelaria! Si se marchara de una vez podría continuar con mi vida, tal y como era. Como cada domingo, me levantaría temprano, desayunaría tranquila y pasearía con Budi en el parque. Pues va a ser que eso tampoco. Ahora resulta que tampoco puedo pasear tranquila en nuestro parque. ¿Y por qué? Porque yo me he empeñado en evitar a toda costa a Alan, y si Candi es cabezota, yo más.


    Al pasar por la habitación de mi prima, miro sin dejarme ver por la puerta entreabierta y no puedo evitar sonreír. Candi tiene los auriculares puestos y canturrea al mismo tiempo que se hace la pedicura. ¿Para qué? No es verano y no va a lucir sus deditos con sandalias. Pienso que es presumida por naturaleza.


    Recuerdo nuestra conversación, aquella en la que me confesó su principal motivo para abandonar el pueblo y su objetivo a cumplir a corto plazo. En realidad está muy desorientada en la vida. Necesita alguna buena amiga que la aconseje y que esté a su lado, apoyándola. Pero yo no soy esa persona, ni hablar.


    Paso de dejarme ver, no quiero volver a enfrentarme a ella, pero que conste que no soy cobarde, simplemente no tengo ganas de discutir.


    Cuando abro la puerta, veo a Aarón y me sorprende, mucho además.


    —Hola cuñada.


    —Hola —lo saludo escueta ignorando como me ha llamado.


    —Espero no molestar. —Con disimulo mira hacia dentro de la casa, lo que me hace pensar que tiene interés en ver a otra persona.


    —Lo cierto es que iba a salir. ¿Qué quieres?


    —En primer lugar agradecerte lo que hiciste por mí.


    No entiendo como viene a dar las gracias después de tantos días, aun así agradezco que lo haga.


    —No hay de qué. ¿Algo más?


    Budi corre hacia fuera impaciente por salir, lo que obliga a Aarón a apartarse a un lado. Pero no se va, tiene intención de ver a Candi, no hay que ser adivina para saberlo.


    —Pues… —Sonríe y se frota la nuca.


    —Pasa, un momento, aviso a Candi. —Le sonrío con complicidad.


    Tras indicarle a Budi que me espere sentado, entro en la habitación de mi prima para darle la noticia. Ya imagino su reacción.


    —Tienes visita.


    —¿Yo? —Me mira sorprendida.


    —¿Hay alguien más en esta habitación? —Resoplo y pongo los ojos en blanco—.Es Aarón.


    —¿Aarón? ¿Quiere verme?


    Comienza a andar descalza con los aparatos separa dedos de color fucsia y corre hacia la puerta apoyándose solo en los talones.


    ¿Por qué es tan ridícula para todo? Casi me empuja para apartarme de su camino.


    Cuando tengo frente a mí la estampa de ambos mirándose, me dan ganas de salir corriendo. Y efectivamente, eso hago.


    —Aquí os quedáis, pero ándate con ojo Aarón, recuerda, jugamos en el mismo equipo.


    Y tras mi advertencia a modo amenaza, Aarón asiente con la cabeza. Candi no lo ha pillado, ni me ha hecho caso.


    Antes de cruzar la puerta, me giro y veo a una Candi sonriente y a un Aarón intentando hacerse el duro. Vaya dos.


    En fin, son mayorcitos, me largo.


    


    El parque nuevo no es de mi gusto y creo que tampoco de Budi, pero es lo que hay. Es más pequeño y además hay demasiados niños pequeños, entre ellos, los de mi vecina de arriba. Budi no se siente con total libertad, porque algunos peques piensan que los perros son juguetes a los que se les puede hacer perrerías, nunca mejor dicho. Pero no queda otra. Al menos aquí puedo estar tranquila sin temor a que aparezca el moreno que me tiene quitado el sueño.


    Sin perder de vista del todo a Budi, acaricio la tapa de un libro que he traído. He leído muy buenas reseñas, pero no estoy segura si es el momento adecuado para leerlo. Es una historia romántica y erótica de esas que te hacen incluso llorar, y precisamente, ahora no estoy yo para fustigarme.


    —Dichosos los ojos que te ven.


    Levanto la cabeza y veo a Alan. Está delante de mí, guapísimo, irresistible, sonriente, oliendo a gloria y yo, no sé qué decir. Me ha pillado por sorpresa. ¿Qué hace aquí?


    —Hola Alan —consigo saludar, pero sigo patidifusa.


    —Este parque no es como el nuestro.


    ¿Ha dicho el nuestro? Solo escuchar la palabra «nuestro» y me estremezco. Qué bonito suena con su voz.


    —Es más tranquilo —me excuso tontamente.


    —¿Tranquilo? Es una mezcla entre guardería y campo de batalla. No sé cómo puedes ni siquiera concentrarte en la lectura.


    —Sigue sin perder la sonrisa y me quita el libro de las manos.


    —¿Ardiente verano? —Me mira extrañado y alza una ceja—. ¿Me darías una sinopsis?


    —Nunca leo las sinopsis, lo odio. —Pongo cara de estar molesta pero le da igual, se sienta a mi lado todavía con mi libro en las manos.


    —¿Entonces cómo sabes si te gustará?


    —Para algo existen las reseñas. —Resoplo y le quito el libro bruscamente.


    —Pero la reseña es la opinión de otra persona, o al menos eso tengo entendido, no soy muy experto en el tema… —me presiona.


    —La opinión de esa gente me vale —le corto secamente.


    —¿Eres una persona que se deja influenciar por la opinión de otros?


    —No te pases de listo. Pues claro que no.


    —Ya, claro.


    Mira hacia otro lado distraído. Intenta provocarme, pero no lo va a conseguir.


    —¿Has terminado ya? ¿Puedo continuar?


    —Sí claro, si has leído que está bien, adelante. Por mí no te preocupes, como si no estuviera.


    Me parece desconcertante la manera en la que ha irrumpido en mi paseo de domingo. Después de dos semanas aparece, se sienta a mi lado y me cuestiona. ¡A la mierda lo voy a mandar como no me deje en paz! Pero… ¡Dios! ¡Qué bueno está! Tengo que hacer un esfuerzo por aparentar indiferencia. Finalmente, a pesar de que no pensaba leerlo, abro el libro y comienzo a leer. Alan lanza una pelota a Budi y luego a Keti. ¡Será traidor Budi!


    —Entonces, ¿si alguien a quien le importas te diera un buen consejo?


    Le dedico una mirada asesina y me muerdo el labio superior para contenerme.


    —¿Qué?


    —¿Le harías caso? Si haces caso de un extraño que da su opinión sobre una historia ficticia, lo lógico sería que hicieras caso a una persona cercana que te da su opinión sobre tu propia historia.


    Encolerizada y sospechando que mi primita ha metido las narices donde no la llaman, me temo lo peor.


    —¡Ve directo al grano!


    —No, nada, yo no digo nada.


    Ni hablar, que no piense que me va a soltar semejante frasecita y se va a quedar tan ancho.


    —¿Me lo estás diciendo tú? Precisamente un tío hecho y derecho que se viene abajo por su hermano pequeño.


    —Pero tras un consejo he sabido recapacitar.


    ¿Recapacitar ha dicho? SOS, alarma.


    Mis piernas tiemblan, a pesar de que hago todo lo posible por frenar ese tic nervioso que me delata. Tengo que encontrar la manera de escapar ahora mismo, porque a Candi le doy esquinazo, pero Alan me temo que puede hacerme cambiar de opinión con facilidad.


    —¿Me has oído? —protesta ante mi silencio.


    —Quiero leer, si no te importa.


    Trago saliva y rezo para que se vaya cuanto antes. No sé si fiarme de mi fuerza de voluntad. Como resulte igual de decepcionante como para hacer dieta, estoy apañada.


    —He dicho que he recapacitado.


    Me muerdo la lengua en un intento de no decir lo que pienso. No puedo decir lo que se me pasa ahora mismo por la cabeza, no se lo merece. Mantengo la mirada puesta en el libro. Tengo que mostrarme fría y distante, en mi postura. Después de dos semanas pasando olímpicamente de mí no puede pretender que le abra los brazos y lo que no son brazos. ¡Jo, que lo he pasado muy mal!


    Como ve que no respondo, me toma la barbilla con fuerza y yo trago saliva. ¿Qué me pasa? ¡Keti por favor, reacciona hija mía que te va a dar coba!


    —¡Suéltame! —Vaya, qué poco convincente he resultado, tanto que ni se inmuta.


    —Keti, siento haber sido tan indeciso.


    —He dicho que me sueltes. —¿Un poco repetitiva no?


    —Dame un beso, por favor.


    El corazón se me acelera de tal forma, que creo que Alan lo nota sin apenas rozarme. No puede ser. ¿Qué se ha creído? Mi cabeza me dice que le dé un manotazo y me aleje cuanto antes, pero mi corazón bloquea mi cuerpo y soy incapaz de mover un solo músculo. Esto pinta mal, muy mal. No puedo dejarme hacer, no debo. Soy Keti, sí, la que tiene voluntad propia y capacidad de negación. ¿Entonces? ¿Por qué diablos no me muevo? Pues toma Enriqueta, en toda la boca. Por estúpida y lenta, morreo que me da. Uno, dos, tres, cuatro, cinco…son los segundos que inconscientemente cuento. Un beso con lengua de cinco segundos de duración, ¡y en público! ¡Toma ya!


    —Alan, no vuelvas a hacer eso —le ordeno aún con los ojos cerrados, en el limbo.


    —Claro que no. —Dice eso pero me da otro beso, parece que no soy la única que no hace lo que piensa.


    ¿Se supone que debo ser fría justo en este momento? No quiero, ahora no me apetece. Mi cuerpo es una masa de músculos que reacciona ante los estímulos de Alan. No estoy preparada para renunciar, ahora no. Cuando pienso que está todo perdido y que no puedo hacer nada por evitar su acercamiento, la imagen de su último rechazo, por suerte aparece fugazmente en mi cabeza, muy oportuna, sí señor. Gracias a esa afortunada evocación, consigo reaccionar, porque una persona no cambia de la noche a la mañana. ¿De repente se le ha quitado el pudor? ¿Ya no es tímido ni comedido?


    —¡Vale!


    Interrumpo el fogoso beso y lo aparto con las palmas de mis manos en sus pectorales. Otro contacto indeseado que me distrae.


    Al menos mis piernas han cesado de temblar.


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —insisto.


    —Te he dicho que he recapacitado.


    —No soy tu psicóloga, me trae sin cuidado.


    Alan se alborota el pelo y deja de mirarme. No le ha gustado mi rechazo, ¡pues me alegro! Ya es hora que pruebe de su propia medicina. Venía muy subidito y muy simpático, bromeando y dándoselas de listo con el temita de las sinopsis. Odio a los tipos que se creen que con un solo chasqueo de dedos te tienen a su entera disposición. ¡Perdiste tu oportunidad hoyuelitos! ¡Ah, un momento! Solo lo he pensado, tengo que decírselo en voz alta.


    —Perdiste tu oportunidad —intento parecer convincente, espero haberlo conseguido—. Además, yo no he cambiado. Creo que no buscamos lo mismo.


    —Sé que no me comporté como esperabas, pero me he dado cuenta de una cosa.


    —Estás confundido. No sé si por la intervención de Candi o por otro motivo menos sucio, no quiero saberlo. No estabas dispuesto a lanzarte antes y no lo estás ahora. Esto no funciona así.


    —Pues explícamelo, estoy receptivo —me suelta con cara de no tomarme en serio.


    —No pienso explicarte nada, ya no me apetece. —Me maestro cabizbaja y dolida—. Esto me suena de antes.


    —Tal vez te deba una explicación.


    —No me debes nada, no necesito nada tuyo. —Para dar un giro a lo dramático de la conversación, cambio de táctica—. Para tu información, solo buscaba sexo, nada más.


    —No hablas en serio, yo te…


    —Ya otro me ha dado lo que tú no supiste ofrecerme, así que asunto arreglado. Solo me sentía en deuda por las molestias que te tomaste con mi lesión.


    Cada mentira y cada palabra me hacen a mí más daño que a él, y eso que a juzgar por su expresión, mi alegato le resulta espeluznante.


    —¿Recuerdas el comentario que hizo mi hermano en mi casa? Dijo que yo no era el mismo.


    —Por cierto, ahora que lo mencionas, por si no lo sabes está en mi casa, con mi prima.


    —Sí, lo sé —aclara divertido.


    —Lo que me faltaba. No pienso consentir que ande metido en mi casa todo el día, si quieren pelar la pava o lo que sea que se vayan a la tuya.


    —Le gusta, desde que la conoció, pero estaba avergonzado por lo bochornoso de la noche. Yo mismo le he animado a ir a buscarla.


    —No predicas con el ejemplo precisamente —le reprocho con desgana.


    —Sí, sí que lo hago. Estoy aquí, he venido a buscarte.


    —Has venido a decir tonterías.


    —Yo antes era como tú querías que fuese. Para que te hagas una ligera idea, podría decirte que Aarón es un sucedáneo de lo que yo era.


    Lo miro desconcertada, pero inmediatamente finjo sentir indiferencia.


    —No me importa lo más mínimo. —Le doy la espalda para ocultar mi verdadera conmoción y respiro hondo.


    —Veía a las mujeres como objetos sexuales, jamás llegaba a ver en ellas algo más que un cuerpo para mi propio disfrute. Hasta que me enamoré de una chica, hace tiempo y ella hizo lo mismo conmigo.


    —¿Te pagaron con la misma moneda? Pues qué quieres que te diga chico… te lo tenías merecido.


    —Sufrí mucho, no sabes cuánto. Hizo de mí lo que quiso, sin importarle mis sentimientos. Yo le pedía más y ella se estaba burlando de mí a mis espaldas.


    —Tampoco seas dramático, ¿acaso eres Candi dos? A todos nos han roto el corazón alguna vez.


    En realidad, por el dolor que emanan sus palabras, siento unas ganas locas de abrazarlo y darle consuelo. Daría veinte cajas de palmeritas por poder rendirme y gritarle allí mismo que me muero por él. Pero ya no confío en él. Recula más que habla.


    —Le preparé una cena romántica para pedirle que se casara conmigo, lo tenía todo organizado. Me propuso ir antes a un hotel, según ella para darme una sorpresa y yo, feliz, acepté sin imaginar lo que allí me esperaba.


    —No quiero parecer insensible, de verdad, pero no me interesa. Ahórrate el relato.


    ¡Por supuesto que me interesa! ¡Seré mentirosa!


    


    A cada explicación sincera y profunda que me da, le respondo con frialdad. Intento mostrarme distante y con total falta de interés. Necesito conocer el motivo de su actitud conmigo, pero mi enfado me impulsa a soltar frases inapropiadas. A pesar de ello, Alan no se rinde. Parece dispuesto a abrirse y desvelar el motivo de su recato conmigo.


    —Me propuso una relación con otro tío, así, sin más —me confiesa tan bajito que casi me cuesta entenderle.


    —¿Un trío?


    —Me jodió mucho, fue un momento muy duro. Yo con un anillo en el bolsillo y una proposición de compromiso formal y ella me recibe en el hotel con otro hombre.


    Ahora sí que tengo que cerrar la bocaza, al menos hasta meditar lo que voy a decir. Se muestra afligido y visiblemente afectado y no quiero comportarme tan insensible, solo un poco distante.


    —No sé qué decir.


    —Meses antes me hubiese vuelto loco de contento por aquella proposición, pero en aquel momento… ¡yo la quería en serio! ¡No se dio cuenta de que yo había cambiado! ¡La quería solo para mí!


    —Alan, no soy quien para juzgar lo que te ocurrió, pero… si tu comportamiento era de lo más liberal con las mujeres, tal vez ella dio por hecho que tú… —Poso mi mano en su hombro.


    —Había cambiado, se lo dije muy claro. Pero ella no me quería del mismo modo. Mi fama fue un lastre para mí en aquella situación.


    —¿Y por ese motivo te volviste totalmente cohibido con las mujeres?


    —Sí, mucho. Juré que mi actitud con las mujeres sería totalmente diferente.


    —Sigo sin entender. —Necesito que lo explique alto y claro.


    —Juré ir con pies de plomo con todas las mujeres, hasta que te conocí.


    Ahora sí que siento vapores. No entiendo a los hombres, no entiendo a Alan y no me entiendo a mí misma por seguir aquí escuchando algo que tal vez no debería escuchar. ¿Se está declarando? Alan me encanta, me hace sentir cosas, pero todo es tan complicado.


    —Alan, desde que nos conocimos no hemos tenido ni un solo encuentro normal, sin incidencias.


    —Bueno, incidencias, sí, es una manera de definirlas. —Sonríe levemente y me mira a los ojos.


    —Yo entierro el hacha de guerra, aquí y ahora. Tú eres como eres y yo soy como soy. Siento mucho si te has sentido presionado por mi impulsividad en algún momento, pero no conocía tu pasado.


    —No tienes culpa de nada Keti, te lo he contado para que entiendas el por qué no demostraba que sí me gustabas.


    —Y te lo agradezco, pero aunque nos gustemos esto no nos llevará a ninguna parte. Yo no quiero nada serio y tú no estás para que te utilicen como objeto sexual ahora mismo —intenté bromear para quitar hierro al asunto.


    —Pero Keti…


    —Me alegro mucho de haberte conocido, pero lo mejor sera que nos despidamos, sin ningún tipo de rencor. Cada cual a lo suyo Alan.


    Le tiendo mi mano dibujando una sonrisa en mi cara. No estoy segura de cuál va a ser su respuesta, porque su gesto es indescifrable. Me agarra la mano como si su vida dependiese de ella y yo, sin querer ser brusca la retiro.


    —¿Esto es una despedida?


    —No seas dramático.


    —Estás muy segura por lo que veo.


    —Así es —asiento de mala gana, ahogando el llanto.


    Comienzo a caminar, pero antes de alejarme demasiado, me giro.


    —Eres un gran tipo, hazme caso, sé tú mismo siempre. Tuviste una mala experiencia pero por eso no deberías cambiar. Sé tú mismo, a quien le guste bien, y a quien no, que se joda. —Le guiño un ojo y ahora sí me marcho para no volver.


    Y como me temía, Alan no hace nada por impedirlo.


    


    

  


  
    16. Primas unidas


    


    


    


    


    


    En casa, sin importarme un comino Candi ni sus preguntas impertinentes, rompo a llorar. No me escondo, no me importa lo que piense y en mi sofá, abrazando con fuerza a Budi me desahogo. Mi prima, en un intento de hacerse escuchar, me levanta la barbilla para que le atienda y así entender qué me ha ocurrido en el parque. No sé si es por lo ñoña que me siento ahora mismo, pero presiento que lo hace de corazón, o al menos eso es lo que quiero pensar.


    —Alan estaba en el parque —consigo decir entre hipidos y mocos.


    —¡Qué alegría! ¡Eso es fabuloso!


    —Se ha sincerado conmigo. Un pequeño trauma según él ha sido el causante de que no actuara más lanzado.


    Candi me seca las lágrimas y me da un abrazo muy fuerte.


    —Me temo que algo más ha debido pasar, porque lloras de una forma sobrecogedora Keti. Tranquilízate y cuéntamelo todo.


    —No quiero nada con él.


    —Mientes más que hablas Keti, te he visto estas dos últimas semanas y estás colada, sin remedio.


    —No empieces, que luego yo soy la antipática. He dicho que no quiero nada con él y punto. Hemos quedado como amigos, sin malos rollos—intento convencerme a mí misma.


    —Rollo el que te estás tirando ahora mismo.


    —¡Candi! ¡Déjame en paz! ¿Quieres?


    —No, no quiero. Eres más caprichosa que yo a fin de cuentas. El amor es maravilloso, nos hace mejores personas.


    —Por favor —suplico en lugar de exigir, me va a estallar la cabeza—. No es el momento.


    —Está bien, pero ten en cuenta una cosa. Tal vez en otro momento sea tarde.


    —Ya es tarde Candi, pero no por mi culpa. Me ha demostrado que es indeciso y falto de agallas. Aunque me haya explicado el por qué de su timidez, sigue siendo poco. Necesito más.


    —No seas negativa —me dice ilusionada y me acaricia el pelo. ¿Cómo puede estar tan tranquila con lo angustiada que estoy?


    —No te enteras de nada.


    —Sé de muy buena tinta que todo va a cambiar.


    —Tú no sabes nada, no sé ni por qué te cuento esto. No lo entiendes, me ha explicado el por qué actúa así conmigo.


    —¿Te ha contado su trauma? —Aarón sale del cuarto de Candi, en ropa interior y me asalta con esa pregunta.


    —¿Qué demonios haces tú aquí? —Dirijo mi energúmena mirada hacia Candi—. ¿Esta es tu buena tinta?


    No recordaba que los dejé solos en casa antes de marcharme. En todo caso, mi prima debió advertirme. Me muero de la vergüenza, lo ha escuchado todo.


    —Menos mal que no querías nada serio.


    —Tú, intruso, cállate la boca.


    —Keti, no te pongas así, tranquilízate. —Candi teme mi reacción y sabe que voy a explotar de un momento a otro.


    —¿Cómo no me has advertido que no estábamos solas?


    —No pasa nada cuñada, todo queda en familia.


    Aarón tiene la desfachatez de acercarse a nosotras y sentarse a nuestro lado. Estoy enfadada, muy enfadada. ¿Con quién? Con Alan, con Candi, con Aarón y conmigo misma también. ¿Cuándo me saldrá una derecha?


    —Como vuelvas a llamarme cuñada te arranco los ojos—hasta a mí me ha dado miedo mi amenaza.


    —Ahora vengo.


    Lo he acojonado y regresa a la habitación. Cuando Candi y yo volvemos a estar solas, me levanto para desahogarme mejor y la apunto con el dedo. Pero cuando estoy a punto de escupir toda clase de barbaridades, me encuentro con una carita de ensueño, con los mofletes sonrosados y una sonrisa que desvela lo que mi prima está sintiendo en estos momentos.


    —¡No! Dime que no habéis hecho lo que estoy pensando.


    Y en lugar de contestar a mi pregunta se abalanza sobre mí y me achucha feliz y emocionada. Eso solo puede significar una cosa. Ha conseguido su objetivo, en mi casa y con el hermano de mi pesadilla.


    —Ha sido maravilloso —me confiesa muy entusiasmada, por el brillo de sus ojos sé que dice la verdad.


    —¿Qué se supone que tengo que hacer ahora?


    —Alegrarte por mí y no estropear el momento más espectacular de mi vida —me suplica con la misma carita de felicidad.


    No estropear el momento dice. He llegado destrozada del parque, he intentado por primera vez confesarme con ella, dejarme consolar. ¿Y qué me encuentro? Me encuentro con que no está sola, no me ha advertido de que el hermano del enemigo estaba siendo testigo. Pero eso no es todo, encima no tengo derecho a quejarme, ni a regañarla. Me doy por vencida, definitivamente esto no hay quien lo supere.


    —No te preocupes, no pienso ser tan egoísta —suelto sarcástica.


    —Ahora deja de llorar y de estar enfadada. Todo va a salir bien, lo sé.


    Me da un beso en la frente y se marcha a su habitación. Al menos alguien en esta casa es feliz.


    En un acto reflejo, busco mi portátil, necesito consultar el horóscopo. Lo que en un principio parecía un absurdo, ahora se ha convertido en un vicio. Si leo algo bueno, me burlo y si es malo me lo creo. Me estoy convirtiendo en lo menos parecido a una mujer cuerda y sensata.


    «Capricornio: Tu habilidad creativa en relación con el sexo va a funcionar al cien por cien. Un poco de ginseng todos los días te da energía y mejora tu actividad cerebral. No te impliques en más trabajo del que puedas hacer e intenta organizarte de forma inteligente. Si lo haces, tendrás recompensa.Una amistad del pasado hará acto de presencia.»


    


    Chorradas, ¿qué habrá tomado la persona que ha inventado estas tonterías? No se puede jugar así con los sentimientos de la gente. Ni voy a hacer caso a tanto sin sentido, ni pienso tomar ginseng. Bueno, mejor lo pienso de camino a la farmacia para comprar ginseng.


    


    

  


  
    17. Menuda sorpresa


    


    


    


    


    


    La semana ha sido extraña. El ginseng resultó ser bueno, reconozco que por una vez el horóscopo me ha servido de algo.


    Hoy sábado, mi prima y yo hemos ido a visitar a mamá. Candi se ha ganado unas cuantas miradas asesinas, exactamente siete, pues han sido las veces que casi mete la pata. No quiero preocupar a mi madre. Por supuesto que se ha enfadado mucho conmigo y me ha intentado convencer junto con papá de que aceptara la propuesta de la peluquería canina. A duras penas, he conseguido convencerles de que lo mejor para mí es tener un trabajo estable, aunque no sea de mi gusto del todo.


    Aun así, les he prometido que lo pensaré, pero solo para que me dejaran tranquila. He reflexionado mucho y no solo no he cambiado de opinión, además he aceptado el puesto de supervisora en la cooperativa. Mi sueldo será algo más generoso y tendré una obligación. A ver, no será un trabajo arriesgado ni nada que se le parezca, pero tendré más responsabilidad y por ello tendré la mente más ocupada.


    Casi estamos llegando a casa, menos mal. Candi no ha parado de insinuar que ya nos llevamos mejor. No me gusta su actitud, así me costará mucho más trabajo deshacerme de ella.


    —Espera un momento, voy a entrar en esta perfumería.


    Candi quiere entrar en una perfumería que hay cerca de casa. No lo entiendo, tiene cuarenta botes de perfume.


    —Yo me voy a casa.


    —No, por favor, espérame un segundo, no tardo nada.


    —Está bien, pero no tardes Candi, te espero fuera.


    Odio entrar en las perfumerías porque no entiendo la extraña manía de sus dependientas. Te pulverizan como si fueses un insecto y luego no hay quien te quite esa mezcla de olores, a cual más empalagoso.


    Candi tarda mucho, demasiado y me cansa estar tanto tiempo de pie aquí parada.


    En la acera de enfrente hay un banco, así que no lo pienso dos veces. Observo a los transeúntes, algo tengo que hacer para matar el tiempo. Estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para no consultar el horóscopo desde mi móvil. Esto ya se me está yendo de las manos. Entonces veo a alguien que llama mi atención, una mujer.


    Entorno los ojos, quiero asegurarme de que no se trata de un espejismo. No sé si el gingseng me ha sentado mal o si es cierto lo que estoy viendo, no puede ser cierto. No quiero que mis ganas de verla me jueguen una mala pasada y vea Elisas donde no las hay.


    ¡Sí, es ella, no hay duda! Se acerca sonriente y arrastra una maleta, eso solo puede significar que se queda, al menos unos días.


    —¡Elisa!


    Mi amiga del alma está aquí. Ha cumplido su promesa y ha venido a visitarme. Seguro que para intentar ayudarme con este caos que es mi mundo y mi cabeza.


    Cuánto la quiero.


    —¡Keti!


    Nos abrazamos con mucha fuerza y ambas expresamos lo que sentimos, con la lagrimilla y la vocecita de pito correspondientes.


    En un segundo plano, Candi observa, pero en este momento solo tengo ojos para Elisa.


    —¿Cómo es que finalmente has venido?—le pregunto con la voz temblorosa aún por la emoción.


    —Tenía previsto hacerlo desde hace tiempo, pero viendo que caías en un pozo sin fondo, o venía o venía, no había otra opción.


    Candi tose falsamente, se ha cansado de no ser la protagonista. Tengo que comenzar con las presentaciones, es lo que se suele hacer en estos casos ¿no?


    —Elisa, ella es Candi, mi prima la… —omito la descripción, Elisa sabe perfectamente quien es.


    —Hola Candi. —Mi amiga la abraza y le da dos besos—. Gracias por intentar cuidar de la testaruda de tu prima.


    —No me tienes que agradecer nada Elisa, es mi prima y mi compañera de piso. Soy yo la que tiene que agradecerte que hayas venido. Keti lo está pasando regular.


    La primera impresión ha sido buena, pero me temo que Candi va a hacerse notar, como de costumbre. La noto recelosa y sus comentarios fuera de lugar no tardaran en aparecer. Mejor no hacerle caso, nada ni nadie me va a estropear la alegría que me acaba de dar Elisa.


    —Vamos a casa, estarás cansada del viaje. —No puedo parar de darle achuchones.


    —A ver cómo nos las apañamos, porque no hay sitio. Keti ocupa un dormitorio y yo el cuarto de la plancha. —Nos sigue muy de cerca planteando un problema en el que yo en realidad no había pensado aún.


    —No os preocupéis por mí, dormiré en el sofá.


    —De eso nada, dormirás en mi cama y yo dormiré en el sofá — rechazo su proposición sin dudarlo, no pienso consentir que duerma en el incómodo sofá.


    —Conmigo no te tomaste tantas molestias. —Caminando justo detrás, ya suelta su primera puyita, demasiado estaba tardando.


    —No te pongas celosa, entiende que Elisa y yo…


    —Sí, lo entiendo, además, es tu casa y eres hospitalaria con quien te da la gana, es lógico. —Dice eso pero tuerce el gesto, o sea, que está molesta.


    —No seas injusta, son situaciones totalmente diferentes.


    Elisa, que me conoce bien y teme el rumbo que puede tomar la conversación, cambia de tema.


    —Bueno, ¿y qué tal están tus padres?


    —Bien, muy bien, contentos de que Candi esté en casa. Precisamente ahora venimos de hacerle una visita.


    Ya hemos llegado a casa y Budi se lanza sobre Elisa. No la conoce porque lo adopté después de que ella se mudara, pero es un chico listo y coincide conmigo en gustos.


    Candi no deja de observarnos. Imagino lo que ronda por su cabeza. Está comparando su llegada con la de Elisa y buscando las siete diferencias. No quiero que se sienta mal, pero me parece muy injusto que estropee este momento. Las circunstancias en las que llegó ella fueron completamente distintas.


    —Candi, ven un momento a la cocina. —Y tiro de ella agarrándola del codo.


    Elisa sigue jugando con Budi.


    —No vayas a montar un drama, porque no tiene sentido.


    —¿Por quién me tomas? Sé comportarme. —Se cruza de brazos y mira hacia otro lado.


    —No actúes como una niña pequeña, no lo estropees.


    —¿Qué no debo estropear? —pregunta ofendida con sus manitas en el pecho, para no variar.


    —Bueno, solo lo digo por si las moscas.


    —No pienso montar ninguna escena, solo me duele ver el recibimiento que le has dado. Conmigo fuiste pésima.


    Y se larga dejándome con la palabra en la boca. Escucho un portazo, por lo que deduzco que se ha largado.


    —¿Todo bien?—me pregunta Elisa entrando en la cocina.


    —¡Sí! Dame otro abrazo anda.


    —¿Qué le ocurre a tu prima?


    —Está celosa.


    —¿Por qué?


    —Podría maquillarlo y decirlo de otra manera, pero claramente lo que le ocurre es que piensa que eres un estorbo. Ni caso.


    —Pobre Candi.


    —¿Pobre? Es una egoísta, está acostumbrada a ser el centro de atención.


    —No seas injusta con ella, Keti.


    —¿Tú también? —resoplo desesperada porque se pone de su parte, lo que me faltaba por oír.


    —Uno de los motivos por los que estoy aquí es por ella.


    —No puede ser cierto. —Niego con la cabeza.


    —Cogió tu móvil y copió mi número. Me llamó el lunes para pedirme que viniera a verte.


    —No puedo creer que Candi haya hecho tal cosa.


    —Pues sí, créelo.


    Por un momento, me avergüenzo un poco de mi actitud.


    —Me he pasado un poco…


    —Por todas las cosas que me has contado sobre ella, no te culpo. Se ha ganado con creces su fama de superficial y caprichosa, pero se preocupa por ti, me consta.


    —Lo cierto es que últimamente estamos algo mejor, pero hemos discutido porque odio que se meta en mis asuntos.


    —Su comportamiento de ahora es comprensible, ella está haciendo lo posible por ganarse tu cariño y tú no le respondes. Al ver la complicidad que existe entre nosotras se ha puesto un poco celosa.


    —Ya, sí, tienes razón.


    —Hazme caso, quiere que estés bien. No la prejuzgues.


    —¿Por qué todo es tan complicado?


    Nos abrazamos y siento cada una de las palabras malsonantes que le he dedicado a Candi en los últimos días. Elisa tiene razón, solo necesita cariño.


    —Bueno, llama a Candi enseguida. Os invito a comer fuera. Quiero que me lleves a ese lugar donde ponen esos filetes de pavo a la plancha tan exquisitos.


    —Muy graciosa, los filetes insípidos a la plancha me los como en casa, cuando salgo a comer fuera me doy un homenaje.


    —Tienes razón, además, ¿qué son cuatro mil y pico gramillos de nada?


    Y con unas carcajadas que me suenan a gloria por recordarme a nuestros mejores tiempos, salimos en busca de Candi, nos vamos a celebrar la visita de mi amiga.


    


    Sentadas en la terraza a la espera de que nos atienda el camarero, sabemos que la situación es incómoda. Yo me muero de ganas de contarle a Elisa miles de cosas, entre ellas algunas que tienen que ver con Candi, pero claro, al estar ella presente debo morderme la lengua y evitar ciertos temas. Me he propuesto ser menos antipática con ella y en cuanto tenga ocasión pienso disculparme.


    —¿Qué tal va lo tuyo con Alan?


    —Ni bien ni mal, simplemente no va —contesta Candi en mi lugar poniendo los ojos en blanco.


    —Gracias Candi, pero me gustaría contestar a mí.


    —Lo siento, ya me callo.


    —¿Por qué no le cuentas lo tuyo con Aarón? Ya que estás tan charlatana…


    —A ella no le interesa lo más mínimo, es tu amiga, no la mía.


    —Chicas —interviene Elisa—. Tengamos la comida en paz.


    ¿Quién es Aarón? Ah, sí, ya recuerdo, el hermano espabilado de Alan.


    —Sí, el mismo —le confirmo a Elisa dedicando una mirada de advertencia a Candi.


    —Estamos viéndonos de vez en cuando, nos estamos conociendo. Ojalá lleguemos a algo más serio porque me gusta mucho.


    —No adelantes acontecimientos, los hombres son imprevisibles. —Por más que lo intento no consigo ser simpática.


    —Todo el monte no es orégano —Candi no está de acuerdo, le molesta mi opinión.


    —Está bien, no voy a meterme en tu vida, como tú haces conmigo —aprovecho para soltarle la espinita.


    —Lástima que tenga que volver al pueblo —se lamenta con su carita característica.


    —¿Por qué tienes que volver? Pensé que estabas a gusto aquí


    —interviene Elisa.


    —No pienso ir a vivir sola y Keti se empeña en echarme de su casa, así que tarde o temprano tendré que regresar.


    ¿A qué viene esto ahora? Está jugando sucio, quiere hacerme sentir mal. Solo espero que Elisa no se ponga de su parte. Aunque creo que ya lo ha hecho, porque su mirada es recriminatoria y está arrugando la frente.


    —¿Por qué tanta prisa Keti? Sé que no te va a gustar lo que te voy a decir. —Elisa me va a atacar.


    —Pues no lo digas.


    —Sí, te lo diré, para algo he hecho tantos kilómetros. Para ayudarte y aconsejarte.


    Resoplo y me recoloco incómoda en la silla. Imagino el rumbo que va a tomar la conversación.


    —Nadie me entiende, necesito continuar con mi vida. Mi hogar, mi perro, mi trabajo y mi soltería. Nada ni nadie más. ¿Tan difícil es de entender?


    —Hemos tenido demasiadas conversaciones telefónicas en las que te quejabas de tu monotonía. Te contradices mucho Keti.


    —Eso, eso es lo que le pasa Elisa, mi prima no sabe lo que realmente quiere. Yo sí lo sé, pero se cierra y no hay manera de hacerla entender que lo mejor para ella es un cambio radical.


    —Ya me doy cuenta Candi.


    —Por favor chicas —suplico—. No insistáis, no sigáis por ahí.


    —Mi padre ha aceptado mi inteligente idea de montar un negocio aquí en la ciudad, que casualmente es el negocio que siempre soñó tener Keti. ¿Te puedes creer que prefiere seguir empaquetando hojaldrinas en lugar de trabajar con perros?


    —No son hojaldrinas, son palmeritas de hojaldre.


    —Para el caso es lo mismo, no seas fastidiosa Keti —me repone enfadada.


    Me están dando caña. No me dan tregua.


    —Va a dejar ir la oportunidad de su vida, trabajar en lo que le gusta. Además sería la jefa. No entiendo cómo puede negarse ante una oportunidad así. Parece que veo el cartel y todo, Peluquería Canina Budi.


    Al oír el supuesto nombre doy un respingo. Jo, me está chantajeando.


    —Keti, eso no me lo habías contado. ¿Tú lo has pensado bien? Dime que no, ¿trabajar pelando perros? Y además siendo la jefa. Definitivamente estás peor de lo que me temía.


    —No quiero trabajar codo con codo con Candi.


    —¿Por qué me odias tanto?


    —No te odio, no empieces. No pienso dejar la cooperativa, no pienso vivir indefinidamente contigo y no pienso trabajar en un negocio que no es mío.


    Apoyo los codos sobre la mesa y la cara sobre las manos. Ni por esas se callan, piensan continuar.


    —Pues nada. Regresaré al pueblo.


    —En primer lugar quiero dejar claro que no te odio, es más, siento mucho cómo te he hablado Candi, en serio. Me atrevería incluso a decir que me empiezas a caer bien, pero no pienso cambiar mi vida de ese modo.


    —No, no lo hagas por mí, prima desconsiderada.


    —Keti, amiga…


    —Déjalo Elisa, es inútil. Lo más triste de todo no es que yo tenga que renunciar a mi sueño de empezar una vida aquí, sino que ella también lo está haciendo. Y con más delito, porque es por voluntad propia. Si dependiera de mí…


    —Exacto, ahí has dado en el clavo, no depende de ti, así que cambiemos de tema. ¿Por qué tarda tanto el camarero?


    Elisa se siente frustrada, lo sé. No le estoy haciendo caso y Candi va a llorar de un momento a otro. Le tiembla la barbilla y eso la delata. No puede volcar sobre mí la responsabilidad de su felicidad. Si tanta ilusión le hace vivir aquí que lo haga, pero sin mí. Que monte el negocio por su cuenta y haga su vida sin contar conmigo.


    —Dejando a un lado todo lo que has expuesto y que además parece incuestionable, me gustaría saber si existe algún motivo paranormal que te haga ver las cosas desde ese punto de vista tan… surrealista.


    —Ya sabes cuáles son los motivos, no entiendo tanto drama —regaño a mi amiga confiando en que me deje en paz.


    —No, dices que no quieres cambiar tu vida y que pretendes vivir sola por todos los medios, pero el verdadero motivo por el cual vas a dejar pasar la oportunidad de tu vida no lo has dejado claro.


    —Yo creo que es muy sencillo —me presiono el puente de la nariz y cierro los ojos, me empieza a doler la cabeza.


    —Pues tan sencillo como no dejar de asistir al gimnasio.


    —Sabía que tarde o temprano me atacarías por ahí.


    Elisa está cambiando de táctica, la muy astuta.


    —Yo no te ataco, pero es fácil mentir sobre cómo te encuentras para no enfrentarte a la verdad.


    —No lo pillo del todo, pero continúa. —Ahora es Candi la que alienta a mi amiga.


    —Tú puedes aparentar sin problemas que eres mega feliz con cuatro mil y pico gramitos de más. Como te muestras feliz, nadie te va a animar a que hagas dieta, ni a que vayas al gimnasio.


    —No consentiría que nadie se metiera en mi vida ni opinara sobre mis kilos, ¡hasta ahí podríamos llegar! —Golpeo la mesa.


    —Tranquila joder Keti, es una metáfora. —Por primera vez Elisa parece perder la paciencia.


    —Es que no entiendo a donde quieres llegar.


    —Porque no me dejas terminar.


    —Lo que intento decirte es que tu intención es aparentar que eres feliz sola, sin amigas y sin una pareja.


    —Por supuesto. No necesito a nadie, las mujeres no necesitamos a nadie para ser felices.


    —Totalmente de acuerdo. Pero tampoco tenemos que ser solteras por narices para conseguir la felicidad. Evitas las relaciones sentimentales en general por miedo, reconócelo.


    —Elisa, es maravillosa tu forma de explicarte, yo nunca lo hubiese hecho mejor. —Candi está alucinando, yo no, conozco a Elisa y el que sea tan elocuente es un arma de doble filo. Sé perfectamente lo que está haciendo.


    —No digas tonterías —escupo aunque en mi fuero interno sé que tiene más razón que un santo.


    —Hay dos puntos en tu vida que deberías reconsiderar.


    —Déjame adivinar, el punto uno es vivir con Candi. —Pongo los ojos en blanco.


    —Y el punto dos es no cerrarte a una relación con Alan, sea del tipo que sea —colabora Candi entusiasmada.


    —¡Iros a la porra!


    Me levanto y me voy.


    Oigo a las dos reírse. Saben que han sembrado en mí la duda, a pesar de mi reacción.


    


    

  


  
    18. Trampa de tres


    


    


    


    


    


    Después de una semana, Elisa ha tenido que regresar a su casa. Me ha prometido no demorar tanto la próxima visita. Ha hecho muy buenas migas con Candi y no sé si eso es bueno o malo.


    Candi anda bastante desaparecida desde que anda liada con Aarón. Les va bien, me alegro mucho por ellos. Por fin tengo un poco más de intimidad en casa. En el trabajo, con el nuevo puesto, tengo menos tiempo para pensar, así que todo va sobre ruedas, tanto que ni he sentido la necesidad de consultar más el horóscopo. El gingseng, por descontado, sigue formando parte de mi rutina diaria, al igual que el sofating y el zapping.


    Aprovechando que mi prima ha salido con Aarón, voy a ver una película odiosa, una de llorar. En un impulso, abro la nevera y agarro un papelón de embutido y una lata de refresco. De la alacena, pillo un bollo de pan, una bolsa de patatas y cargando todo sin dificultad, me siento de nuevo en el sofá, esparramando todos los comestibles sobre la mesita. Con alguna que otra lagrimilla y engullendo como una cerdita, intento no mirar a Budi, el muy listo…


    —¡Ya lo sé! ¿Qué quieres que haga? ¿Tú también? —El pobre parece entender a veces mejor que muchas personas.


    Ha pasado un buen rato y oigo la puerta. Candi ha regresado y me preparo para la bronca anti calorías que seguro me dedicará. Pues no pienso consentirle ni una confianza más.


    —¿Puedo saber qué estás haciendo? —Traía cara de felicidad, pero se ha esfumado al verme tragar sin masticar.


    —Nada que te interese. Tú eres feliz con tu talla treinta y seis y yo lo soy atiborrándome de grasas trans. Déjame en paz.


    —Límpiate los morros y sal fuera. —Me agarra del brazo y me obliga a levantarme.


    —¿Qué mosca te ha picado? Prima... cambia de tinte o deja de abusar del colorante, porque tienes cosas de no estar bien del todo.


    No entiendo como sigue tan sonriente y tan pesadita. Insiste en que salga y no me apetece. Algo se trae entre manos, al final acabaremos mal, muy mal.


    —Hazme caso. Abajo está Fedra, necesita que bajes para no sé qué, algo de la cooperativa.


    Cuando oigo que se trata de trabajo no dudo un segundo. Sin limpiarme la boca y sin sacudir las migas del bocata que han caído sobre mi jersey, salgo disparada por las escaleras hasta llegar al portal. Fedra no está.


    Miro a ambos lados de la calle y allí no está, ni rastro. En un impulso voy a coger el móvil para llamarla, pero me lo he dejado en casa. Hace frío y pienso subir a reclamarle a Candi. No sé si se trata de una broma o si Fedra ha tenido que marcharse de repente. Como sea lo primero, la asfixio con un cojín.


    El portón de entrada se ha cerrado y no he traído las llaves. Pulso el botón del portero automático y oigo que descuelgan.


    —Candi, abre ahora mismo. Si se trata de una broma no tiene gracia. No estoy para tonterías.


    —No estás para tonterías ni para nada serio, por lo que veo. Deberías de plantearte ser menos gruñona.


    Esa voz no es de Candi. ¡¿Alan?! ¿Qué hace Alan en mi casa? ¿Cómo ha entrado?


    No es posible. Una mezcla entre excitación y enfado se apodera de mí. El medio bocata se me está indigestando y mis piernas comienzan a temblar y no por culpa del frío precisamente.


    —¡Ábreme ahora mismo! En cuanto suba me vas a explicar qué haces en mi casa y quién te ha dejado pasar.


    Algunos vecinos que pasan me miran raro. Para colmo mi vecina, la mamá coneja ha oído los gritos y se ha asomado por la ventana.


    —No vas a entrar, la lala —me canturrea Alan, provocándome.


    —¿Cómo dices? ¡Ni puta gracia! ¿Me oyes? ¡No tiene ni puta gracia!


    De fondo escucho perfectamente como mi prima le da indicaciones y mi enfado incrementa, mucho, a unos niveles que hasta a mí me asustan.


    —Llevas tiempo sin querer escucharme a mí y a Candi nunca le haces caso. Así que...ahora nosotros no tenemos intención de escucharte.


    —Oh sí, ya lo creo que me vais a escuchar. —Si fuese un dibujo animado estaría echando humo por la nariz.


    —No te oímos. —Ahora la ridícula vocecita de Candi le hace los coros.


    —Vale, está bien. Os pido disculpas y prometo escucharos, pero ahora, por favor, abridme la puerta. No quiero espectáculos.


    —¿No decías que te importaba un rábano la gente?


    —Alan, te lo advierto, abre ahora mismo.


    —No.


    —¿Cómo que no?


    Gruño, grito y me exaspero. Golpeo el portón con fuerza y escupo por mi boquita todas las maldiciones que se me ocurren. Entonces cuelgan. ¿Ha colgado el interfono? Lo mato, en cuanto lo agarre lo mato y a mi prima la estrangulo y le arranco las extensiones una a una.


    —¡Hola! —Alan me saluda desde la ventana.


    Me retiro un poco para verle la cara al atrevido del hoyuelitos. A pesar de los metros que nos separan, puedo distinguir claramente su cara de satisfacción. Y justo detrás, mi prima la inquilina forzosa, saluda ridícula con su manita. Hasta de lejos brilla su perfecta manicura.


    —¡Tú, tímido de pacotilla! ¡Ya está bien! —grito cada vez más alterada y muerta de frío. No soy pudorosa pero no me sale de las narices que toda la urbanización se entere de mi vida. Varios vecinos han venido a cotillear.


    —¡Señoras y señores! —grita Alan y Candi graba con el móvil. ¿En serio está ocurriendo?


    —¡¿Te quieres callar de una vez?! —Me cubro la cara, esto no puede estar pasando.


    —¡Esa preciosa mujer que está ahí abajo es una mujer maravillosa!


    —¡Y un poco gruñona! —añade con una sonrisa Candi.


    —¡Cuando os pille os voy a descuartizar! —Les amenazo pero es inútil. Mi enfado parece alentarlos aún más.


    —¡Pensé equivocadamente, que ella necesitaba un hombre lanzado, impulsivo y pasional! ¡Luego creí que no quería nada serio! ¡Hasta que por fin descubrí que me quería a mí, de cualquier manera!


    Me quiero morir, cada vez hay más gente y Alan grita con más fuerza. Me tapo los ojos totalmente avergonzada y alguien me retira las manos de la cara. ¿¡Aarón!?


    —¡Aarón! —Le abrazo con fuerza, necesitaba a alguien que me echara un cable—. Por favor, ayúdame a convencer a tu hermano para que pare ya. Todo esto es una locura y es bochornoso. Mira la que está liando.


    Se cruza de brazos y niega con la cabeza. Yo me desespero, me hundo y él comienza a reír con ganas. ¡Será traidor! ¿Acaso alguien está de mi parte?


    —Siento mucho no poder ayudarte cuñadita, pero después del trabajo que nos ha costado convencer a mi hermano para que se tire de la piscina, no pienso intervenir. Por lo que veo, lo está haciendo a la perfección.


    —¿Cuñadita? ¿De la piscina? Já, del segundo piso lo voy a tirar en cuanto le pille. Un momento... ¿Has dicho nos ha costado? ¿Tú también estás metido en el ajo?


    —Ojo, solo lo hago por mi hermanito, no soportaba verlo más llorando por las esquinas y llamando a su perra por otro nombre con tal de no mencionar el tuyo. La que es muy peligrosa es la rubia.


    —¿Qué le pasa a la rubia? —No sé si quiero saber la respuesta.


    —Tengo entendido que chantajeó a mi hermano.


    —Si ya lo sabía yo. ¿Cómo he podido pensar que podia cambiar? Menuda arpía.


    —Fue en su busca para que te convenciera de que firmaras los papeles, de ese modo, matan dos pájaros de un tiro —me ofrece un bolígrafo y me muestra unos papeles.


    —¡¿Cómo?!


    Le quito con furia los papeles de las manos para leer de qué se trata. Según veo por encima, es un contrato en el que si firmo, me comprometo a trabajar como encargada de la peluquería canina.


    —Esto es el colmo. —Camino nerviosa sin moverme apenas del sitio y me llevo las manos a la cabeza—. Lo que no entiendo es que tiene que ver Alan en todo esto. ¡¿Alguien me lo puede explicar?!


    —Si te tranquilizas un poco y dejas de echar humo por la nariz yo te hago un breve resumen. —Aarón se burla de mí y yo me pongo de puntillas para darle una colleja.


    —¡Ah! ¡Duele!—protesta tocándose la nuca.


    —¡Keti! ¡Si firmas esos papeles y aceptas salir conmigo podrás entrar!


    Con los codos sobre el alféizar de la ventana y en compañía de Candi, Alan sigue con sus propuestas a pleno grito. Esto es surrealista, en serio, no tiene sentido. No me puede estar pasando esto. Más de una veintena de personas nos rodea y casi todos los vecinos del edificio están asomados por la ventana.


    —Vaya, mi hermano se me ha adelantado cuñada, te lo ha dejado bien clarito.


    —Deja de burlarte ¿quieres? —Y le doy otra colleja, esta vez con más fuerza—. ¡Y deja de llamarme cuñada!


    —Lo que tú quieras cuña…digo, Keti, pero… ¿firmas? —Vuelve a ofrecerme los papeles, que furiosa, yo había tirado al suelo—. Por favor, no quiero que Candi regrese al pueblo, hazlo por mí.


    —No voy a firmar nada—susurro y comienzo a venirme abajo.


    —¿Cómo dices? —Mi cuñado, digo, Aarón me levanta la barbilla y me mira a los ojos con ternura—. Todo esto lo están haciendo por ti, para que seas feliz.


    —¿Qué porras saben ellos lo que me hace feliz? ¡Candi tiene que irse para siempre y dejarme en paz!


    —Ella te quiere, se siente mal por como se ha portado. El tiempo que lleva viviendo contigo, te ha cogido cariño, del de verdad.


    —¿Y a mí qué me importa? Yo soy feliz tal y como estoy y lo sería más si Candi se marchara. Siempre estamos discutiendo.


    —Yo discuto con mi hermano día sí y día sí, es decir, siempre. Lo hacemos por todo, por cualquier motivo y si no lo hay, lo buscamos. Pero, ¿sabes qué? Que nos tenemos el uno al otro siempre, para los buenos y los malos momentos.


    —¿Qué intentas decirme? —Ya con lágrimas y pucheros voy entrando en razón. Va a resultar que el hermano tiene corazoncito.


    —Que si se presenta un momento decisivo o complicado en nuestras vidas, como lo es éste, pues… ¡Joder Keti! ¿No lo entiendes? Pues que aquí estoy, para ayudar a mi hermano en todo lo que necesite y si lo que necesitas eres tú, pues a por ti.


    —Pero tu hermano no es para mí, no tenemos nada que ver, me exaspera, me saca de mis casillas… —balbuceo sonándome la nariz con un pañuelo que me ha ofrecido un vecino espectador.


    —Puede ser, pero también te hará feliz. Al menos debéis intentarlo y daros la oportunidad, igual que a tu prima. No puedes negarte a todo, por no arriesgarte a sufrir, así no funcionan las cosas. ¿Sois diferentes? Pues sí, tanto Candi como mi hermano son diferentes a ti, pero también son diferentes a mí, mucho, y no por eso voy a dejar de vivir con mi hermano ni a alejarme de la rubita que me vuelve loco… —Al decir esto último mira hacia la ventana y mi prima le lanza un beso, casi vomito.


    —¡Keti! —Alan me muestra un ramo de flores—. ¡Yo estoy superando mi problema! ¡Me declaro así, en público, ni cartitas, ni en la intimidad! ¡Me declaro aquí, para que se entere todo el barrio!


    ¡Te quiero! ¡Pienso dejar atrás mis miedos y tú debes hacer lo mismo! ¡Yo solo te pido que te abras al amor!


    —¡Y yo que te abras a la amistad! —añade Candi a pleno pulmón notablemente conmovida por la declaración de Alan.


    —¡Ya te pillaré Candelaria!


    Y mientras las lágrimas comienzan a salir sin control de mis ojos la gente que está a nuestro alrededor y los vecinos desde las ventanas, comienzan a vitorear y a aplaudir con ímpetu.


    —¡Estás loco! —le grito y arranco de nuevo los papeles de las manos de Aarón para firmarlos.


    —¡Loco por ti!
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    VARIOS MESES DESPUÉS…


    


    


    


    


    


    Mi trabajo no me permite tener la mente desocupada. Para tratar a los animales, se necesita tanta responsabilidad y tanta atención que no puedo dispersarme ni tener la cabeza en otro sitio. Puedo hacerles un corte o un trasquilón, ¡pobres animalitos!


    Candi anda de un lado a otro, buscando un piso que nunca encuentra. No sé si es debido a que se ha encariñado de su cuarto de plancha o si en realidad no quiere alejarse de mí. En todo caso, no pienso presionarla, después de todo, me gusta vivir con ella. También es poco probable que aproveche el tiempo si siempre va acompañada de Aarón. No sé por qué, pero me da a mí que ocupan el tiempo con otros menesteres.


    Al final, el temido trabajo codo con codo con mi primita, no ha tenido lugar. Nunca le gustaron los perros, así que me dejó un poco plantada. Pero yo necesitaba un ayudante, alguien que tuviera experiencia y amara a los perros. Mi tío no puso objeción alguna y yo, menos aún.


    —¿Cuántos amigos vienen hoy, Alan?


    —Se nota que viene la primavera, pues mira la lista, hoy tenemos más trabajo de lo habitual.


    —Pues no te canses demasiado, que esta noche te quiero relajado.


    —¿Sí? —me pregunta Alan meloso mientras me rodea con sus brazos y me mira con esos hoyuelitos que me hacen babear.


    —¡Quita! Esta noche mi prima quiere presentarles a mis tíos su novio formal y pedirles el talón firmado para su nuevo piso. A ver si este talón es el definitivo, porque ya he perdido la cuenta. Vendrán a cenar y de paso hemos invitado a mis padres.


    —¿Por fin se va Candi?


    —¡Oye! ¿Tantas ganas tenías que se fuera?


    —Necesitamos intimidad y mi hermano no tiene donde ir, así que…


    —Pues ya sí. Candi y tu hermano tendrán nidito de amor. Toma, firma aquí —le entrego unos papeles.


    —¿Qué es esto?


    — Hay dos contratos, uno es el de alquiler de tu piso, mi prima lo quiere y el otro es mío.


    —¡Miedo me das!


    —El otro no tiene validez legal, pero sí sentimental. —Le rodeo los hombros con mis bracitos y me pongo de puntillas para susurrarle al oído—. Si firmas, estás condenado a vivir conmigo y ser mío para siempre.


    —Bendita condena.


    —Seremos una familia feliz, tú, Keti, Budi y yo… Y tal vez, con el tiempo supere mi alergia a los niños.


    Tras recuperar la respiración, porque el beso que me ha estampado, me deja igual de traspuesta como el primer día, me alejo un poco y le doy una colleja.


    —¡El cuarto de plancha de mi prima seguirá disponible!


    —¿Por si Candi se arrepiente y regresa?


    —No, por si tú te portas mal.


    Y correteando y riendo, nos disponemos a abrir la peluquería.


    Soy feliz, soy Keti.


    


    


    FIN
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